








ANTE LA SEGUNDA EDICION 


Comentando la primera edición 
do nuestro libro, dijo así la Revis- 
ta Felesiástica del Arzobispado de 
Puenos Aires, n SU número de 
enero de 1994: 

«CA nuestro juicio, el mayar 
mérito de PROTESTANTISMO 
y BIBLIA radica en la sencillez. 
de la exposición y n el espiritu 
de profunda caridad que trascion- 
de de sus páginas. 

nEs obra a la que debe dársele 
gran difusión, noO chlo entre los 
rniembros de la A.C. y de las Cor- 
eregaciones Marianas, SINO entre 
los católicos Cn gencral, Con el qo- 
ble fin de instruirse en la mate - 
ria, y de hacerlo llegar, SIM temor 
de ofender, a aquellos protestan: 
tes — y Son muchos — que dle lme- 
na fe se encuentran cn el error??. 


e 


Es un hecho innegable que el 
Protestantismo ha Jesencadenado 
en Centro Y Sud América una 
campaña de gran envergadura. 
Ante este hecho, el católico debe 
profundizar cada vez más sus C0 
nocimientos religiosos, Y preparar: 
se a rebatir, cuando las ejreuns- 
tancias lo hagan necesario, las ob- 
jecionesz que las diversas Sectas 
proponen. 


19 El apologista católico debe 
tratar con mucha caridad al pro: 
testante, considerándolo, no como 

a un adversario, sino más bien co- 
' mo a un hermano equivocado. 


oe Dado que los protestantes 
admiten como única fuente de Re- 
velación a la Santa Biblia, el apo: 
logista católico debe conocer per- 
fectamente este Libro Santo, ma- 
nejándolo con la misma facilidad. 
a] menos, con que lo hacen ellos- 


(Sigue en la segunda solapa) 
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Queda hecho el depósito que marca la Ley 


““Revestios de entrañas de misericordia, 
dondad, humildad, mansedumbre, longans- 
midad, soportándoos y perdonándoos mutua- 
mente, siempre que alguno diere a otro 
motivo de queja?”. 


(Colosenses, Cap. 3, vers. 12 y 13). 


** ..soportándoos los unos a los otros 
con caridad, soliícitos en conservar la uni- 
dad del espiritu mediante el vínculo de 
la paz?”. 


(Efesios, Cap. 4, vers. 2 y 3). 





ACCION CATOLICA ARGENTINA 
Secretariado Central 

para la Defensa de la Fe Católica 

Bartolomé Mitre 2560 - Buenos Aires 


Cuando el “Secretariado Central para la Defensa 
de la Fe Católica”? (organismo directamente dependien- 
te de la Junta Central de la Acción Católica Argentina), 
tuvo ocasión de conocer los textos originales de este libro, 
más que sus claros planteos apologéticos, más, en fin, 
que sus condiciones relevantes como obra literaria y 
de formación, interesó el fundamento sobre el cual se 
asienta toda la exposición —y que trasluce en todas sus 
líneas—, identificando este libro con los principios que 
el Secretariado desea tener como norma rectora de to- 
dos sus trabajos apostólicos, como motor en todos sus 
esfuerzos, como mcta en todos sus caminos: Caridad, 
Zaridad, Caridad. 


Caridad para con el prójimo por sobre todas las 
cosas; Caridad frente al error; Caridad frente a la ofen- 
sa; pero especialmente Caridad para el equivocado, para 
el ofensor. Dejar de lado todo orgullo y toda vanidad 
para que las enscñanzas que propaguc el Secretariado, 
atento su carácter de elemento directamente vinculado 
al organismo máximo del apostolado laico argentino, es- 
tén impulsadas por la Caridad, esa virtud que es Amor, 
Amor de Dios, Amor para Dios, Amor en Dios; esa 
virtud que es, en palabras del Apóstol, ““la más grande 
de todas?”. 


Evidentemente este libro —y eso lo notará el lector 
a medida que avance en su lectura—, no es polémico. 
Más; el autor ha rehuido consciente y cuidadosamente 
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todo planteo polémico, pues entiende —y csto lo iden- 
tifica más aun con el Secretariado—, que las conviccio- 
nes en materia de Fe no habrán de llegar nunca por vía 
de la controversia; muy por cl contrario, la discusión, 
lejos de ser en ésto fuente de luz, sólo afirma a cada uno 
en sus ideas y afianza con ello los antagonismos, aten- 
tando contra la unidad que debe ser neta en materia 
de Fe; contra esa unidad que cs una de las notas de la 
Iglesia Católica, y que no es la uniformidad esterco- 
tipada de quienes carecen de carácter, sino la que con- 
cede al hombre la plenitud de su personalidad, pues nace 
de reconocer la existencia de un solo Dios verdadero, 
buscar una sola Verdad y aceptar un solo Magisterio, 
como guía para afianzarse en la recta orientación. 


Por eso, por la identificación de la esencia de este 
libro con lo que cl Secretariado entiende enfoque ideal 
para cl planteo de los problemas relacionados con la for- 
mación apostólica, se ha estimado convemente que salga 
a la venta con su auspicio, esperando con ello advertir 
al lector, desde el comienzo, la jerarquía de la obra que 
tiene cn sus manos. Pero, adcmás, el Secretariado, en 
su carácter de organismo técnico especializado en la ma- 
teria, confía poder utilizarlo como referencia inicial 
para labores futuras, y por cllo se esforzará en obte- 
ner que sca insistentemente recomendado a los distintos 
Consejos Diocesanos, como camino para llegar al mayor 
número de socios, a los cuales se les recomendará hagan 
COnOCCr Sus opimones y pareceres, para tomarlos como 
base de los sucesivos estudios que sc harán en la materia 
y que en esta forma, se espera, responderán a las necc- 
sidades de cada lugar. 

Pero la labor quedaría trunca —y por consiguiente 
resultaría insuficiente—, si la lectura de este libro, con 
su posterior influjo en el desarrollo de los estudios que 
se habrán de ir hacienao, quedara circunscripta, por 
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defecto en cl plantco inicial, sólo a aquellos que militan 
en los cuadros cfectivos de la Acción Católica, o cn sus 
inmediatas esferas de influencia, siendo necesario para 
salvar esa falla que, en cl esfuerzo de difusión, no se 
desaproveche ninguno, máxime cuando existen MUY MC- 
ritorias institucioncs dedicadas al apostolado externo, las 
cuales, tal como las Congregaciones Marianas, cucntan 
en sus filas con innumerables apóstoles muy bien capa- 
citados, y cuyo aporte es imprescindible en toda labor- 
que deba ser coordinada. 


Y, ¡qué maravillosos resultados habrán de surgir 
de una labor conjunta que pueda contar con la genero- 
sa cooperación de las máximas posibilidades de todas y 
cada una de las fuerzas católicas laicas, que se sientan 
unidas por el idcal común del triunfo de Cristo y de su 
Iglesia! ¡Qué cjemplo de unidad se daría entonces a 
quienes atentan contra la recta doctrina y que hoy, 
desgraciadamente, alcanzan victorias por las rivalidades 
que descubren en nuestro campo! ¡Qué excelente oportu- 
nidad pueden significar estas actividades apostólicas de 
conjunto, para presentar un frente unido de todas las 
fuerzas católicas argentinas en la “defensa de la Fe”! 


Dc esa defensa de la fc, que correctamente cnten- 
dida, no debc plantcarse nunca como espontánca y gra- 
turta hostilidad hacia lo no católico, con la inevitable 
antipútica y antiapostólica actitud dc permanente re- 
chazo hacia todo aquello que aparezca con un sello con- 
fesional difcremte, sino la clara posición que surge de 
una firme pcro caritativa certidumbre de estar en pose- 
sión de la Verdad. Verdad a la cual se la debe salva- 
guardar para bien de todos, aun en aquellos que la rc- 
chazan, que debe salvaguardarse no como el avaro a sus 
dineros que por enccrrados son estériles, sino como el 
sabio a su ciencia que no sufre mengua, sino aumento, 
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en la medida que se da a los demás. La defensa de la 
fe no habrá de significar nunca encerrar la luz bajo el 
celemín, sino sujectarla bien en alto, con mano firme y 
pulso sereno, sin debilidades, sin flaquezas, sin renun- 
ciamientos y sobre todo sin traiciones, para que ulum- 
bre como el sol con luz vivificadora y fuerza civilazadora 
a justos y pecadores. 


CARLOS HORACIO MOLINA Y VEDIA 


del Secretariado Central 
para la Defensa de la Fe Católica 


Buenos Aires, julio 30 de 1953. 
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LA RAZON DE SER DE ESTE LIBRO 


Es cosa frecuente que al encontrarse un católico con 
un protestante se traiga a colación el tema religioso. 

Quien inicia la polémica, por lo general, no es preci- 
samente el católico. Son los protestantes que, muchísimo 
menores en número, tienen, tal vez por ello mismo, un 
espíritu exageradamente combativo y proselitista. 

El católico, firme y tranquilo en su fe, rehuye por 
Jo general las discusiones en este terreno. Pero cuando 
la controversia es inevitable, se pone a la defensiva, y 
una a una va tratando de solventar las clásicas dificul- 
tades que se le presentan: sobre la Confesión, sobre cl 
Pontificado, sobre el celibato de los Sacerdotes, ete. Pera 
llega inevitablemente el momento en que el atacante enar- 
bola un texto bíblico. '“Dice la Biblia en el Capítulo tal, 
versículo cual, que ésto y ésto””. 

Y aquí el católico queda asombrado. Primero, de la 
erudición de su oponente; segundo, de que, al menos en 
apariencia, las palabras que oye vienen a echar por tierra 
sus propias razones. 

“Si la Santa Biblia así se expresa —piensa el cató- 
lico—, ¿qué podré argúir yo?””. 

Con la venia de la siempre Virgen María vamos a 
poner un ejemplo práctico que ilustre lo que venimos 
diciendo. Supongamos que cierto protestante, después de 
haber hablado contra el culto a María Santísima (cosa 
que suclen hacer con frecuencia), nieva que sea ella vir- 
gen, arguyendo de esta manera: 
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En el Capítulo 12, versículo 46 del Evangelio de 
San Mateo se lee: “*Mientras El (Jesús) hablaba a la 
muchedumbre, su madre y sus hermanos se hallaban 
fuera y pretendían lablarle?”. 


Este es lo que sabe el protestante de memoria: que 
en San Mateo, Capítulo 12, versículo 46, se lee que Jesús 
tuvo hermanos. Y lo enrostra triunfalmente al católico, 
pretendiendo probar con la Santa Biblia en la mano, 
que María Santísima mo fué siempre virgen, ya que tuvo 
ctros hijos, hermanos de Jesús. 


Si el eatólico no posee un mínimo de ilustración bí- 
blica, se verá en aprictos para responder satisfactoria- 
mente. Pero si alguna vez se ha tomado el trabajo de 
indagar la solución de ésta y de aquellas otras objeciones 
de earácter general que normalmente presentan los pro- 
testantes en nuestro medio (entre todas, no pasarían de 
20 difieultades), entonces estará en condiciones de refu- 
tar al adversario usando, como norma, sus mismas ar- 
mas: la Santa Biblia. 


Bien. He aquí al católico perplejo ante el texto sa- 
grado: “los hermanos de Jesús””... ¿Cómo se atreverá 
él a refutar las palabras bíblicas? 


Es que no se trata de cso. No se trata de refutar una 
palabra de la Santa Biblia con un argumento tomado 
de la historia, del sentido común, de la Tradición o del 
mismo Texto Sagrado. Se trata simplemente de entender 
bien un texto más o menos obscuro, que mal interpretado, 
da pie a confusiones erróneas. 

En una palabra: el católico, si pretende convencer 
a su adversario protestante, ha de conocer y saber expli- 
car los textos bíblicos de difícil interpretación con otros 
textos bíblicos fáciles de entender; ya que para los pro- 
testantes la única fuente de revelación es la Santa Biblia. 
Los argumentos tomados de otras fuentes, por ejemplo, 
de los documentos de la antigüedad cristiana, son acep- 
tados a regañadientes por los protestantes. 
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Así, en este caso, para resolver la objeción sobre la 
virginidad de María Santísima le bastará al católico 
aprender de memoria que San Pablo, en el Capítulo 12, 
versículo 19, de la Epístola que escribió a los Gálatas, 
dice estas palabras: ‘ʻA ningún otro de los Apóstoles ví, 
sino a Santiago, el hermano del Señor””. 


Y argúirá: en aquel tiempo (como aún hoy se estila 
en muchos países, sobre todo orientales) se daba el nom- 
bre de “hermanos?” a los primos, a los parientes cercanos 
y aun a los simples amigos. El Apóstol, hermano del 
Señor, de que habla San Pablo, no puede ser hermano 
carnal de Jesús, hijo de María y José; ya que, según 
el mismo Evangelio, Santiago el menor, Obispo de Je- 
rusalén —que es a quien se refiere San Pablo—, es hijo 
de María la esposa de Cleofás. (Más adelante, en la Lec- 
ción VIII, hablaremos detalladamente sobre este texto). 


En cantidad de otros pasajes bíblicos se denomina 
““hermanos”' a quienes estrictamente no lo son. Por ejem- 
plo, en el Capítulo 1°, versículos 15 y 16 de los Hechos 
de los Apóstoles, se toma dicho vocablo en distintas 
acepciones. Etcétera, cteétera. 


Sintetizando: al protestante que propone: María no 
es virgen, ya que según San Mateo, Capítulo 12, versículo 
46, Jesús tuvo hermanos, el católico le responde: no se 
trata de hermanos carnales sino de primos o parientes 
próximos, según puede probarse por la Epístola a los 
Gálatas, Capítulo 1?, versículo 19. 


Para bien o para mal, la verdad es que antes el ca- 
tólico argentino no necesitaba andar aprendiéndose de 
memoria textos de la Santa Biblia, ya que nadie osaba 
atacar su fe. Pero hoy un número crecido de Pastores 
protestantes, por lo general extranjeros, ha preparado 
para la lucha a gran cantidad de jóvenes argentinos de 
ambos sexos quienes, munidos de un caudal más o menos 
profundo de pasajes bíblicos aparentemente contrarios a 
la doctrina católica, ponen en aprieto a nuestros buenos 
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creyentes que no han empleado su tiempo en aprender 
textos de memoria. 

, de venir 
a trastornar i paz religiosa de nuestros países? Es de 
todo punto de vista nn proeeder inexplicable, máxime 
siendo así que en las Naciones de origen de estos ‘‘mi- 
sioneros*” extranjeros abunda la indiferencia religiosa, 
el laicismo, el divorcio. . (1). 

¿Es que vienen los protestantes, tal vez, a evangeli- 
zarnos a nosotros en rechazo de que nosotros hemos en- 
viado misioneros eatólicos a sus respectivos países? No 
es verdad; nadie ha oído hablar de una eorriente de mi- 
sioneros argentinos, españoles, italianos, ete. a Inglate- 
rra, Alemania o a los Estados Unidos de Norteamériea. 

¿Qué les mueve entonees? IHonestamente hablando, 
1o podemos eneontrar explicación satisfactoria a esta pre- 
gunta. Lo que sí, eomprendemos perfectamente el pensar 
de aquellos suspieaees que ven en el inexplicable prose- 
litismo de elertos países, una avamzada del imperialismo 
político (2). 

Pero a pesar de todas estas suspnieacias, tenemos ea- 
ritativamente que suponer que los responsables de esta 
situación son los Jefes de dichas Iglesias, y no quienes, 





(1) El Anuario protestante “*A Cristian Year Book”” de 
1947 asigna la pavorosa cifra de 66.700.006 ciudadanos norteamer1- 
canos que figuran en el censo como no adseriptos a religión alguna. 

(2) “*En el añu 1912 ese gran estadista norteamericano que 
fué Teodoro Roosevelt, viajaba con el doctor Francisco P. Moreno 
por la Patagonia. Eran dos hombres de empuje... Allá en el 
lejano Sur, a orillas del lago Nahuel Huapí, pensaban en el porve- 
nir de este hemisferio, y en un momento de expansiones recipro- 
eas... como corolario de una larga conversación preguntó Moreno 
a Roosevelt: 

—Coronel, ¿cree usted en una relativamente rápida absorción 
de estos países latinos por los Estados Unidos? 

Y Roosevelt contestó categórico: ““LA CREO MUY LARGA 
Y MUY DIFICIL MIENTRAS ESOS PAISES SEAN CATOLI- 
COS'”. (“Los protestantes y la América Latina?””, P. Camilo Cri- 
veli S.I. Publicaciones del Pontificio Colegio Pío Latino Ame- 
ricano). 
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acicateados por estos dirigentes, presentan batalla a nues- 
tras creencias. 

Por otra parte, nos consta que muchos, muchísimos 
de los propagandistas subordinados que actúan en nues- 
tro medio son protestantes de buena fe que pretenden 
con su predicación hacernos un bien espiritual. 


Tal vez este Protestantismo que hoy nos ataca es 
un enviado de Dios para sacudirnos la modorra obligán- 
donos a esclarecer nuestra fe, la cual, de no ser así, se 
adormecería tal vez en una cómoda rutina. 


La pretensión de quien ha redactado este libro no- 
fué hacer un profundo tratado de apologética. Ni mucho 
menos. En honor a la claridad y a la simplicidad se han 
desechado multitud de citas y de argumentos que, por 
otra parte, pueden fácilmente encontrarse en los textos 
especializados. 

Nuestra obra aspira sencillamente a acomodarse a 
las necesidades del gran público; se dirije a quienes no 
desean hacer un estudio intensivo de la apologética cató.- 
lica pero que, por otra parte, quieren salir airosos ante 
el ataque protestante tan frecuente, por desgracia, en 
nuestra, época. 

Para facilitar el trabajo hemos presentado el mate- 
rial apologético en forma de Lecciones que aconsejamos 
seriamente estudiar (no meramente leer), seguidas de 
unos Cuestionarios que ayudarán a quienes tienen ver- 
dadero interés en retener los principales conceptos que 
se ofrecen en las sucesivas Lecciones. Estos Cuestionarios 
pueden servir, sobre todo, para el caso en que se realice 
un Cursillo en común. Así, quienes lo dirijan, podrán 
fácilmente constatar si los temas que se trataron fueron 
o no captados por los alumnos. 

Demás está decir que cada Lección habrá de expli- 
carse en una o varias clases, según la extensión de la 
misma. 

Recomendamos, asimismo, a los lectores, el ir seña 
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lando en eada Leeeión, eon tinta, lápiz de eolor, ete., los 
argumentos que más les agraden, para luego, en un re- 
paso, mejor loealizarlos y grabarlos en la memoria. Una 
previa leetura del Indiee, y un vistazo al misino antes 
de cada Lección permitirá hacerse cargo más fácilmente 
del ensamblamiento de las diversas materias que se tratan. 


Requerirá este estudio, lo eonfesamos, un poeo de 
esfuerzo. No vale lo que no cuesta. De todos modos, dadas 
las eireunstaneias especiales que atravesamos respecto 
al problema protestante, y supuesto el fuego apostólico 
que indiseutiblemente arde en nuestra Juventud, creemos 
que no será oneroso a los soeios y socias de las Institu- 
elones católicas en general, y de la Aceión Católica y 
Congregaciones Marianas en particular, el que se les pro- 
ponga, por ejemplo, como tema de estudio, la apologétiea 
antiprotestante. 

Y esto supuesto, nos remitimos al día en que uno 
de los que se hayan dedieado a estudiar el problema 
protestante se vea en la necesidad de defender su fe y, 
basándose en sus nuevos eonoeimientos, conteste airoso, 
eon la Santa Biblia en la mano, a las dificultades que 
cponga el ocasional adversario. Verá entonees eoronados 
sus esfuerzos y tendrá por bien empleados los minutos 
dedieados a estas páginas, 

Por lo demás, aunque nunea se hubiese de hacer uso 
de los argumentos aquí expuestos, igualmente este estu- 
dio emprendido en nombre del Señor y para mejor hon- 
rarle, tendrá sólidos frutos en un mayor acereamiento a 
Dios, al Verbo de Dios, a la Palabra de Dios, al testimonio 
eserito de su Verbo y su Palabra que es la Santa Biblia. 


Será mueho pretender; pero ne perdemos la espe- 
ranza de que este librito obsequiado a alguno de nuestros 
hermanos protestantes que lo sea de buena fe, leído por 
él y meditado en paz, pueda tal vez llevarle al eonvenei- 
miento de que no es totalmente legítimo su eredo ; y que 
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en cambio el nuestro, heredado del Señor Jesús y trans- 
mitido cariñosamente Siglo tras Siglo hasta nuestros días 
bajo los desvelos de una sucesión ininterrumpida de Su- 
mos Pontífices, ese credo realmente católico, puesto que 
esparcido, dentro de su unidad, en todos los países del 
mundo, ese Credo es el único auténtico mensaje de sal- 
vación que el Creador se dignó transmitir a su creatura; 
es el único sendero por el cual la humanidad ha de as- 
cender hacia su Dios si estima en aleo no sucumbir. 
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2. Protestantismo y Biblia. 


LECCION 1 


EL APOLOGISTA CATOLICO 


““Portémonos con mucha pa 
ciencia, con pureza, con doctrina, 
con longanimidad, con mansedum- 
bre, con unción del Espiritu San- 
to, con caridad sincera, con pala- 
bras de verdad, con caridad de 
Dios, con las armas dc la justi- 
oa...” 


(2% Corintios, Cap. 6, vers. 3 al 10). 


Muchas son las cualidades de que debe estar adorna- 
do el defensor del dogma eatólico. Pero vamos a referirnos 
a sólo tres de ellas, por considerarlas resumen de todas 
las demás. Aeonsejaremos, pues, al apologista que obre 
con mucha caridad; que posea unción religiosa en el ha- 
blar y en el vivir; y por último, que siempre diga la 
verdad, lisa y llanamente. 

Antes de pasar a extendernos sobre estas dotes, he- 
mos de referirnos a una cireunstancia especial referente 
a toda controversia de este género: las disputas sobre 
temas religiosos han de tenerse en privado. 


a) PRIVADAMENTE. 


“Se guardarán los eatólicos de tener disputas o 
conferencias, sobre todo públicas, con los acatólicos. sin 
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licencia de la Santa Sede, o si el caso es urgente, del 
Ordinario local”?. Así reza el Cánon 1325 del Código de 
Derecho Canónico. 

Por lo tanto, según la mente de la Iglesia, el católico 
no ha de andar buscando discusiones sobre temas religio- 
sos, ni mucho menos aceptar invitaciones a polémicas pú- 
blicas (es decir: con asistencia de invitados, a hora pre- 
fijada, etc.) sin antes haber pedido permiso a la Santa 
Sede o al Excmo. Sr. Obispo de la Diócesis, según los 
casos. Y ésto, por la sencilla razón de que en una discu- 
sión pública se habla, en cierta manera, oficialmente ; se 
compromete a la misma Iglesia. 

Ahora bien; si de improviso se presenta la oportu- 
nidad, por haberse alguien atrevido a. atacar nuestra sa- 
erosanta fe, entonces puede y debe el católico privada- 
mente aducir argumentos en defensa de nuestras doc- 
trinas. 

La Iglesia ha restringido la facultad de entablar po- 
lémicas para mantener incólume la fe de sus hijos. Pues, 
como fácilmente se comprende, no todos somos capaces 
de resolver toda clase de objeciones que pueda presentar 
el adversario, algunas de ellas muy sutiles ciertamente. 

Igual actitud, por lo demás, adopta la Sociedad civil 
al no permitir que cualquier ciudadano revise ciertos 
archivos secretos, o se introduzca en un laboratorio y 
maneje substancias venenosas; ni todos estamos capaci- 
tados para manipular los cables de alta tensión en una 
usina eléctrica... 

La flor de la fe es muy delicada. Fácilmente se mar- 
chita. Pero si se la proteje, embellece perennemente la 
vida y la hermosea con perfumes de Cielo. 


b) CON CARIDAD. 

San Pablo en la segunda Carta que escribió a los 
Corintios, enumera las dotes que ha de tener el apóstol 
de la Palabra de Dios. Dice así en el Capítulo 6, ver- 
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sículos 3 al 10: ““Portémonos con mucha paciencia, con 
purcza, con doctrina, con longanimidad, con mansedum- 
bre, con unción del ESPA Santo, con caridad sincera, 
con palabras de verdad, con caridad de Dios, con las 
armas de la justicia...” 

La regla de oro de toda polémica ha de ser: obrar 
econ caridad, NO OFENDER AL ADVERSARIO. 


A pesar de ello, en lo que toca a la secular contro- 
versia protestante, poco o nada se ha cumplido con este 
postulado. Ya desde los primeros tiempos, el fundador 
del Protestantismo, Martín Lutero, dirigía habitualmen- 
te a sus adversarios epítetos de lo más deseomedidos. Y, 
por supuesto, recibía a su vez un tratamiento similar. 

Ambas partes, católicos y protestantes, adolecieron 
del inismo defecto. Pero fuerza es confesar que el insulto 
y la calumnia estuvieron ceon mucha más frecuencia en 
labios de los novadores que en boca de los católicos. La 
Leyenda Negra contra E IT, la tergiversación de la 
historia en lo referente a la > Noche de San Bartolomé y 
a la Inquisición Española, ete., hablan a las claras de 
la falta de caridad y de justicia en los polemistas e his- 
toriadores protestantes. 

Por esta misma razón, el apologeta católico debe es- 
forzarse en devolver bien por mal, y, si fuera necesario, 
devolver caridad por groserías. Ha de corresponder con 
razones y argumentos a las falacias y calumnias que con 
mucha frecuencia repiten, gencralmente de buena fe, los 
propagandistas protestantes. 

La caridad, máxima virtud cristiana, nos obliga, en 
todo caso, a detestar el pecado pero no al pecador. Y esto, 
por amor a Dios; no por conveniencias materiales ni por 
mero estoicismo. 

Por otra parte, siempre será verdad que no se cazan 
moscas con vinagre, sino con azúcar... 

Es muy cierto que la discusión sobre temas religio- 
sos se presta para perder la paciencia; sobre todo, si se 
nota mala voluntad en el adversario. Pero se ha de pro- 
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TIPO DE PROPAGANDA REÑIDA CON LA 
CARIDAD CRISTIANA. 





















eurar tener mueho' eontrol: eabalgar sin perder los es- 
tribos, 
60 NN P S a 

No hemos de predicarnos a nosotros mismos, sino 

a Cristo Jesús, Nuestro Señor’. (Segunda Carta a los 
Corintios, Cap. 4, vers. 5). 
Por último: hemos de tratar de ver en el protestant 

que nos ataea, no a un culpable sino a un equivoeado. 


c) CON UNCION. 


Narra la anéedota que Murillo, el gran pintor es- 
pañol que trasladara al lienzo una y ınil veees la ine- 
fable efigie de la Inmaeulada, antes de tomar los pince- 
les para la tarea de cada día se aeercaba al eomulgatorio 
para reeibir en su pecho y grabar en su alma a Jesús, 
el hijo bendito de María. Quería experimentar él tam- 
bién (para haeer palpitar luego en la tela), la sensaeión 
de poscer al Salvador, eomo le poseyera la Inmaculada 
Virgen-Madre. 

Y de Velázquez, el autor del famoso Cristo “de la 
serena muerte””, Gabriel y Galán cantó: 

““Lo amaba, lo amaba. 
No fué sólo un milagro del genio...” 

Hemos eontemplado esas telas en el Museo del Pra- 
do de Madrid. Realmente la uneión que los lienzos ins- 
piran tuvo que haber antes inundado el alma de los 
artistas que tal pintaran; pues nadie da lo que no tiene. 

Por esta razón, si el eatólieo quiere labrar en la 
inteligeneia y en el eorazón de un hermano equivoeado 
la verdadera efigie del Señor Jesús y de su Bendita 
Madre, debe previamente él haberles eonoeido, meditado, 
gustado, hecho alma de su alma. 

El apologeta que aspira a hacer un poeo de bien, 
ha de pedir al Espíritu Santo que le ilumine; su obrar 
ha de ser eonforme a la fe; su palabra ha de transpa- 
rentar el fervor de un apóstol. 
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Al Padre Celestial corresponde el mover los cora- 
zones de los hombres y encaminarlos hacia Jesús: ‘‘ Nadie 
viene a mí, a no ser que el Padre que me ha enviado 
le traiga” (Juan, Cap. 6, vers. 44). Por lo tanto, al 
Padre Celestial debe dirigirse ferviente la oración misio- 
nera del propagandista católico. 

En una palabra: el apologista debe respirar unción 
en toda su vida. De lo contrario será un bronce que tañe 
al viento, una campana que retiñe en el vacio. Y se 
expone a que le digan el famoso: ““Medice, cura te 1p- 
sum'?, médico, cúrate a ti mismo (Lucas, Cap. 4, vers. 23). 

Unción en toda la vida es necesaria; porque la Reli- 
ción es una ciencia eminentemente viva; no es un con- 
junto de meras elucubraciones teológicas. Es todo el hom- 
bre en acción, relacionándose con su Dios, con sus pró- 
jimos, consigo mismo... 


d) CON VERDAD. 


Una nueva cualidad exige San Pablo (en el texto 
arriba citado) a los defensores de la fe: la verdad. 

Poseer la verdad; adquirirla con el estudio tesonero 
y vivirla en toda circunstancia. Entregar la verdad; 
hacer partícipes a los demás de esa verdad por nosotros 
conceida y vivida. De aquí la necesidad del estudio. 

“Veritas liberabit vos”, la verdad os hará libres; 
son palabras de San Juan, en el Capítulo 8, versículo 32, 
de su Evangelio. 

El católico ha de aceptar la verdad, aunque ésta, 
aparentemente, le hiera; y nunca ha de valerse de la 
mentira, ni aún de la exageración, por más que dichas 
armas, a simple vista, le sean muy útiles; y muchisimo 
menos, de la calumnia. 

Es cierto que el carácter argentino es naturalmente 
contrario a estos procederes innobles. De todos modos, 
mucho recomendamos prescindir de todo insulto, de toda 
ironía... 
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No debemos nunca olvidar que el protestante de 
buena fe es un hombre no informado, o mal informado. 
Y que ataea por principio religioso, porque siempre sus 
antecesores en la fe protestante obraron así, porque los 
mismos fundadores del Protestantismo fundamentaron su 
subsisteneia en el ataque al Catolicismo; y porque a él, 
al que nos ataca, le formaron sus superiores religiosos 
para la controversia. 

Por eso, lo conducente es oírles pacientemente, y lue- 
go ir poniendo los puntos sobre las fes en el terreno bi. 
blico (eosa, por lo general, relativamente fácil), y en 
el terreno histórieo (eosa ya más difíeil de conseguir, 
pues requierc mucha erudición). 

¿ Y si por defender nuestra Santa Religión sufrimos 


persecuciones, malos tratos y aun la muerte? 


Pues ello significaría un insigne honor. Jesús, nues- 
tro paradigma, redimió sufriendo. Y “no ha de ser el 
discípulo más que el Maestro”. (Lucas, Cap. 6, vers. 40). 


Por otra parte, no es lógico que exageremos lo arduo 
de la lucha. En todo caso que ella se presentase, hemos 
de tener la eerteza de que, en ese entonces, Dios nos auxi- 
liaría con graeias extraordinarias, como auxilió a los mår- 
tires, dándoles un valor desproporcionado al vigor de su 
sexo y de su edad. 

“No tengáis miedo a los que matan el cuerpo; que 
al alma no pueden matarla. Temed, más bien, a aquel 
(el Demonio) que puede perder el alma y el cuerpo en 
la gehenna””. (Mateo, Cap. 10, vers. 28). 

““Por la momentánea y ligera tribulación nos pre- 
para (Dios) toda una eternidad gloriosa... Sabemos 
que si la tienda de nuestra mansión terrena se deshace, 
tenemos preparada por Dios uma sólida casa eterna en 
los cielos”. (Segunda Carta a los Corintios, fin del Ca- 
pítulo 4 y comienzo del 5). 

Queremos antes de terminar, prevenir un posible - 
error en nuestros lectores: el que imaginen que solamente 
los dispuestos al martirio y que por otra parte sean 
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profundamente caritativos, piadosos y totalmente vera- 
ces y bien formados en su fe, sean los únicos capaces 
de hacer frente al que ataca nuestra Religión. De nin- 
guna manera queremos decir ésto; porque entonces sola- 
mente los Santos y les eruditos podrían presentar cara 
al adversario religioso. 

Exponemos simplemente estas dotes, proponiéndolas 
como una meta que alcanzar por el verdadero apologista 
católico. Y mientras tanto, mientras esa meta no se logra 
en un todo, pues a procurar obtenerla sin por eso dejar 
de hacer el apostolado que nos aconsejen las circuns- 
tancias. 

Recomendamos, por último, la lectura de los Capitu- 
los 3 y 4 de la Segunda Carta que San Pablo, el Apóstol 
y Apologeta por excelencia, escribió a Timoteo, uno de 
sus discípulos; condensan todas estas doctrinas. 


CUESTIONARIO 


Según lo expuesto en esta Lección, ¿cuáles son las 
cuatro cosas esenciales que ha de tener muy en cuenta 
en su proceder el apologista católico? 

a) Respecto a lo primero, ¿cuál es, aproximadamente, 
la legislación del Derecho Canónico? ¿Qué finalidad per- 
sigue la Iglesia con este proceder? ¿Pone trabas también 
la sociedad civil a la ingerencia de las personas privadas 
en ciertos asuntos? 

b) Respecto a la caridad, ¿qué actitud se adoptó en 
las controversias de los primeros tiempos de la revolu- 
ción protestante? ¿Qué hechos históricos, sobre todo, se 
tergiversaron? ¿Qué refranes o dichos conviene recordar 
para que nuestra conducta en la controversia se acomode 
al proceder caritativo cristiano? Enumerar al menos tres 
frases compendiosas (refranes, textos bíblicos, etc.) de 
las que aquí se han transcrito. 


c) Respecto a la unción del Espíritu Santo, ¿qué se 
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entiende por esta cualidad del apologista católico? ¿De 
quién depende, en última instancia, la conversión de un 
hermano nuestro? ¿A qué cosa se puede comparar el 
proceder del propagandista que habla sin unción y sin 
santidad de vida? 

d) Respecto a la verdad, ¿qué texto de San Pablo 
puede tomarse como lema? ¿Se inclina el carácter argen- 
tino al uso de la ironía y de los procederes inmobles en 
general? El protestante de buena fe, ¿ha de ser visto 
por nosotros como un enemigo? ¿Hemos de temer nos- 
otros el martirio en defensa de la verdad? ¿Has leido ya 
los Capítulos 3 y 4 de la 2* Epistola de San Pablo a 
Timoteo, como se te aconsejó?. .. 
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LECCION II 


SITUACION HISTORICA 


‘‘ Vosotros, hermanos, habéis st- 
do llamados a la libertad; pero 
cuidado con tomar la hbertad por 
pretexto para servir a la carne... 
Si mutuamente os mordéis y os 
devoráis, mirad que acabaréis por 
consumiros unos a otros??, 


(Gálatas, Cap. 5 vers. 13 al 15). 


Hemos de abordar ahora una tema asaz espinoso: 
exponer brevemente y con imparcialidad el panorama 
religioso de los tiempos en que hizo su aparición el Pro- 
testantismo. 

Hace unos 400 años, transcurriendo la primera mi- 
tad del Siglo XVI... Más exactamente: el 19 de abril 
de 1525 fué el día en que de forma definitiva quedó 
sellada la ruptura entre las nuevas ideas religiosas y 
la antigua Iglesia (1). 


(1) El vocablo Iglesia (del griego ecclesía - reunión) tiene 
múltiples acepciones. He aquí algunas: 

a) Iglesia Militante: el conjunto de fieles cristianos cuya 
cabeza es el Papa. Iglesia Purgante: los fieles difuntos que están 
en el Purgatorio. Iglesia Triunfante: los que gozan de Dios 
en el Cielo, 

b) Se dió el nombre de Iglesia en la antigüedad a cada 
una de las diversas comunidades cristianas, según las distintas 
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a) NECESIDAD DE UNA REFORMA, 


¿Cómo sobrevino esta escisión religiosa? Dejando 
librada a los arcanos de la Divina Providencia la razón 
última de esta gran prueba del Cristianismo, diremos 
que, humanamente hablando, la Cristiandad pasó en 
aquellos tiempos por una era difícil de su historia. 

Tal como los individuos, así también las Institucio- 
nes atraviesan por periodos de esplendor —llamémosle 
épocas de fervor—, y sufren también períodos de tenta- 
ción que pucden fácilmente degenerar en épocas de aban- 
dono espiritual. 

La Cristiandad de aquel Siglo (incluyendo muchos 
de sus miembros más conspicuos), fué haciendo peli- 
grosas concesiones a ciertas formas de régimen social dia- 
metralmente contrarias al Evangelio... 

En una palabra: padeció la Cristiandad, clérigos y 
laicos, una inmensa y colectiva tentación culpable; con 
lo cual se cumplió la palabra de Cristo: *“He aquí que 
Satanás os anda buscando para sacudiros en la criba 
como el trigo””. (Lucas, Cap. 22, vers. 31). 

Fué una de tantas borrascas, posiblemente la mayor, 
que ha soportado la Nave de Pedro. 

Pero el mérito consiste precisamente en no caer en 
la tentación, si es que se tuvo la desgracia de ponerse 
en ocasión próxima de la misma. Y la Iglesia perenne, 
la Iglesia de Cristo como tal, no cayó. Porque no podía 
caer, dado el compromiso de su Divino Fundador de 
asistirla día tras día hasta la consumación de los Siglos. 


ciudades en que tenía instalada su Sede un Obispo; por ejemplo: 
Iglesia de Corinto, Iglesia de Efeso, etcétera. 

c) Actualmente llamamos también Iglesia a los diversos 
grupos de cristianos heterodoxos, o sea equivocados en su fe; por 
ejemplo: Iglesia Heterodoxa Griega, Iglesia Anglicana, Iglesia 
Bautista, etcétera. 

d) Por último, se emplea el vocablo Iglesia como sinónimo 
de templo. 

Generalmente, al hablar de **la Iglesia”? nos referimos a 
la Iglesia Militante, la Católica, Apostólica, Romana. 
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Pongamos un ejemplo: dos individuos se hallan al 
borde de ceder al pecado. Uno de ellos posee una sólida 
formación espiritual; ante el peligro, recurre a las reser- 
vas de su fe, utiliza los medios sobrenaturales que ella 
le proporciona, vence la tentación, se levanta del estado 
de tibieza y recupera el antiguo fervor. El otro, por el 
contrario, menos formado en la fe, o más orgulloso, o 
de voluntad menos firme, no aprovecha los auxilios de 
la Gracia, se deja llevar por lo fácil, cae en la tenta- 
ción y peca. 

Algo similar pasó a la Cristiandad de hace cuatro 
Siglos. 

Imaginémonos en una gran proporción del pueblo y 
clero cristianos del Siglo XVI una conducta tan anti- 
cristiana cuanto nos la quieran pintar las exageraciones 
de los historiadores protestantes. 

Pues bien: llega la tentación inevitable, encarnada 
en la rebelión de Martín Lutero en Alemania. 

Ante este hecho, los buenos cristianos se harán más 
fervorosos aún. Pero los cristianos tibios y los positiva- 
mente malos cristianos, una de dos: o resisten heroica- 
mente la tentación y en la lucha purgan por sus pecados, 
œ bien caen y se apartan totalmente de la fe, pasando 
a formar parte de los hijos descarriados de la Iglesia 
de Cristo. | 

O sea: que el fuego ha servido una vez más para 
separar el metal noble de la escoria. 

Esto es lo que debemos entender claramente: la Igle- 
sia de Cristo, la perenne, permaneció siempre incólume 
en lo esencial, en la fe y en el dogma, porque lleva en 
sí el germen de la vida: Jesús Eucaristía, y su auténtico 
intérprete: el Sumo Pontífice. 

Fueron los malos miembros de la Iglesia, los malos 
cristianos de aquella época quienes, menospreciando los 
preceptos de la moral, cayeron en un deplorable estado 
que reclamaba pronto mejoramiento. Estos fueron los 
que sucumbieron a la tentación luterana. 
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No faltaron, ni aun entonees, almas santas que, 
aborreeiendo tal estado de eosas, se propusieron reme- 
diarlo (*). Pero los intentos de los Santos Pontífices y 
de los buenos cristianos por volver a la Cristiandad a su 
antiguo esplendor fueron eayendo en el vacío. lin eam- 
bio el grito de rebelión lanzado por Lutero, halló pronto 
eeo en las vastas regiones de la Europa eatólica. 


bD) LA PSEUDORREFORMA. 


¿Qué eonsiguió el revolueionario een sus originales 
teorías que afeetaban no sólo a la parte externa de la 
Iglesia sino, y prineipalmente, a su parte más íntima, 
la dogmática? ¿Qué eonsecueneias se siguieron a la im- 
plantación de la pseudorreforma? 

Algo que ni el mismo Lutero podía prever. Al dar 
rienda suelta a los instintos deseneadenó las pasiones 
más bajas, las guerras más erueles, y una desorientación 
tal que pronto se arrepintió amargamente de lo mal que 
habían interpretado la “libertad evangélica?” por él pre- 
dieada. Así hubo de reecnocerlo en eantidad de oportu- 
nidades; eomo por ejemplo, en el Opúseulo por él publi- 
eado el 6 de mayo de 1525, que intitula: *““Contra las 
euadrillas homicidas y ladronas de eampesinos””, quie- 


(1) Los Papas de aquellos tiempos León X y Clemente VII 
desearon ardientemente una verdadera reforma de costumbres. 
Que en todas partes existiesen aun entonces almas santas, nos lo 
demuestra cl famosísimo historiador Pastor consignándonos, v. gr. 
una lista de 88 Santos y Beatos que florecieron cn Italia desde 
el año 1400 a 1529, 

No es de extrañar que entonces se desoyera el llamado de 
la Iglesia. Ayer como hoy. En nuestra époea León XIII y 
Pío XI clamaron en el vacío por una cristiana solución obrera. 
Pío XII, en nuestros días, fija las normas de la verdadera paz; 
y tan poco caso le haeen las Naciones, aun las católicas, que 
ni siquiera llega a brindársele al legado papal un asiento en 
las Organizaciones Internacionales instituídas para mantener la 
armonía entre los pueblos. 
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nes apoyados en las nuevas doctrinas se habían levanta-- 
do contra sus príncipes, habían incendiado y saqueado 
conventos, etcétera. 

Pasamos a describir algunos párrafos de dicho ťa- 
moso Opúseulo, porque retratan el carácter de Lutero y 
sirven para mejor interpretar el espíritu de la época. Di- 
ce dirigiéndose a los príncipes: '“Los campesinos roban, 
saquean, condúcense como verdaderos perros rabiosos. 
Desgarradlos, pues, estranguladlos, atravesadlos secre- 
ta o públicamente, donde quiera y como quiera; como se 
da fin a un hidrófobo. He aquí cómo puede un Soberano 
alcanzar el Cielo derramando sangre, mejor que dedicán- 
dose a la Oración...””. 

Tal vez extrañen al lector epítetos tan poco carita- 
tivos en boca de Lutero. También en su tiempo extraña- 
ron a muchos, quienes se lo reprccharon al autor. A loa 
que él contestó con otro escrito titulado: “Acerca del 
severo Opúsculo contra los campesinos?””, que dice entre- 
Otras cosas: “Lo que yc enseño y escribo será siempre 
justo y verdadero, aunque el mundo estalle de despecho””. 
Y a continuación: ““Al jumento, palos. El populacho de- 
be ser conducido por la fuerza. El Diablo quiere valerse 
del populache para destruir a Alemania, puesto que no 
tiene otro medio de combatir el Evangelio’. (Por su- 
puesto, el ‘“‘Evangelio™’ que predicaba Lutero). 

Como se ve, debió ser cosa muy difícil entenderse 
con una persona que razonaba de esta manera, capaz de 
utilizar cualquier medio, aun la sangre y el fuego, para 
imponer lo que él ereía que era la verdad. 

Según lo dicho, pues, puede afirmarse sin lugar a. 
dudas que la nueva doctrina, lejos de mejorar las cosas, . 
infirió al mundo cristiano una herida tan sangrienta. 
y tan profunda que será necesario que pase tal vez mu- 
cho tiempo aun para que se restañe por completo. 


ec) LA VERDADERA REFORMA. 


Con todo, en el campo fiel, la rebelión religiosa pro- 
vocó, de rechazo, un benéfico mejoramiento, que floreció 
en una observancia más estricta de los postulados de la 
Religión de Cristo. 

Un Coneilio Universal del Episeopado de todas las 
Naciones fieles a la Iglesia se reunió en Trento (Italia) 
en 1545 y consideró minuciosamente las nuevas doctri- 
nas, presentando al mundo, tras largos años de labor, un 
Códice sapientísime que reafirma*la santa fe heredada 
de nuestros mayores, y dilucida puntos hasta entonees 
oscuros de la doctrina cristiana. 

Se reformó, bajo la vigilancia de los Papas, la Cu- 
ria Romana, el Clero, las Ordenes religiosas; se erearon 
Seminarios... 

En Italia, se suscitaron hombres de la talla de Sam 
Pío Y y San Carlos Berromeo; en Alemania, San Pedro 
Canisio... 

España, donde la herejía protestante no pudo pene- 
trar(*), fué pródiga en verdaderos reformadores de eos- 
tumbres: El Cardenal Cisneros; Santa Teresa y San 
Juan de la Cruz, reformadores del Carmelo; San Igna- 
cio de Loyola, fundador de la providencial Compañía 
de Jesús que con sus esclarecidos miembros y sus ilus- 
tres Colegios y Seminarios sirvió de baluarte al dogma 
eristiano. Y muchos otros que no es del caso enumerar 

En fin: se aquilataron valores. 


San Pablo eseribiéndole a los Corintios una Carta, 
la primera que a ellos enviaba, les dice en el capítulo 
undécimo: **O1go que hay entre vosotros cismas y en par- 
te lo creo; pues es preciso que haya entre vosotros d+ 


(1) Hugo Wast en su libro Juana Tabor dice agudamente 
que el Señor, en su segunda venida, al fin del mundo, hablará 
castellano, pues es la única lengua en que no se han proclamado 
herejías. Por supuesto, Hugo Wast aquí habla como novelista, 
ro como exégeta. 
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sensiones a fin de que se destaquen los de probada vir- 
tud”. 
Dios sabe escribir dereche con líncas torcidas. 


d) LA OBRA DE LUTERO. 


Pasaremos ahora a presentar sucintamente la géne- 
sis de la nueva doctrina; doctrina fácil, cómoda, que 
arrastrara tantos espíritus de endeble formación espi- 
ritual. 

Pero queremos antes dejar bien sentado que ni en 
lo que toca a las creencias ni en lo que toca a las cos- 
tumbres, pueden compararse los protestantes de hoy con 
sus antecesores en la fe ““reformada””. Los protestantes 
de hoy, como queda ya dicho, lo son por lo general de 
buena fe, y llevan una vida muy similar a la de los ca- 
tólicos. Han heredado determinada denominación reli- 
giosa como han heredado determinada nacionalidad y de- 
terminado apellido. Los hay entre ellos más observantes 
que muchos católicos; pues aunque tal vez inculpablemen- 
te se hallan en el error, desgajados de la vid Cristo-Jesús, 
con todo, participan algo de su savia, de la savia de su 
doctrina contenida cn el Evangelio. Y a veces aprovechan 
esa savia mejor que algunos católicos... 


Pasemos ahora a hacer un poco de Historia, ya que 
le debemos una explicación a nuestros lectores de cómo 
pudo tan fácilmente prender en el mundo la pseudorre- 
forma luterana. 

Martín Lutero (cuya personalidad estudiaremos am- 
pliamente en la Lección 14), nació en Eisleben, Alema- 
nia. Aunque carecía de verdadera vocación, ingresó en 
un Convento de agustinos y se ordenó de Sacerdote. 

De carácter orgulloso y sensual, fué poco a poco 
apartándose de los rectos precederes con su conducta, y 
de las doctrinas ortodoxas con sus escritos, hasta que 
por fin se decidió a presentar 95 tesis contrarias a la 
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3. Protestantismo y Biblia. 





doetrina católiea, eon motivo de una controversia sobre 
las Indulgencias, sostenida contra el Padre dominico 
Tetzel, predicador eomisionado por Roma. 

Lo ás nctable de su doctrina es, tal vez, la procla- 
mación del “libre examen”” de la Santa Biblia, sin con- 
trol dogmático por parte de la Iglesia. Síguela en im- 
portanela su teoría de la “‘justifieación por la sola i 
(fe fiducial, en sentido luterano), prescindiendo de las 
obras; es decir: que nuestra fe eiega en Cristo y no 
nuestras cbras es la que nos hace justos y nos lleva al 
Ciclo. Y en tercer lugar la “negación del libre albedrio?! 
(su famoso servo arbitrio), con lo que deja totalinente 
anulada la eficacia y el mérito de las buenas Obras, y 
abre una puerta al proeeder incontrolado. 

Combate la autoridad del Romano Pontífice en el 
eampo doctrinal. Destruye prácticamente el dogma de 
la Prescneia Real de Cristo en el Santísimo Sacramento, 
eteétera(1). 

Como alguno de los libros y textos de la Santa Bi- 
blia eontradecían abiertamente sus teorías, no dudó en 
afirmar que diches libros y textos eran apóerifos, es 
deeir, añadidos por mano anónima a las Sagradas Es- 
erituras; y por lo tanto, sin ningún valor probativo. 

Las Epístolas de San Pablo, interpretadas a su sa- 
bor, forman el fuerte de su doctrina. Y los escrites de 
San Agustín, difíciles, de por sí, de entender en su justo 
sentido, dado el earácter apologético y fogoso con que 
fueren redactados, le proporcionaron asimismo abundan- 
te material. 

En el terreno de la moral y las costumbres, y como 
eonsecuencia de sus teorías, deelaró nulo el voto de eas- 





(1) No trataremos en las siguientes lecciones sino de aque- 
llos dogmas que frecuentemente atacan hoy día los protestantes 
en nuestra Patria. Por lo demás, es reducidísimo el número de 
quienes sostienen en un todo las tesis del fundador del Protestan- 
tismo; si es que con sus escritos puede Jlegar a formarse un 
cuerpo de doctrina, dado que no pocas veces se hallan en contra- 
dicción unos con otros, 
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tidad de los Sacerdotes, Religiosos y Religiosas, incitán- 
dolos a contraer enlace. A los Obispos les invitó a negar 
obediencia al Papa y a formar lelesias nacionales. A los 
Príncipes les invitó a apoderarse de los bienes eclesiásti- 
cos y a independizarse del Rey o del Emperador, et- 
cétera. 

Puede afirmarse sin lugar a dudas que para los 
Príncipes, el adoptar la nueva religión fué custión más 
bien de política y de avaricia que de sentimientos religio- 
sos. Para los malos Sacerdotes significó la legitimación 
de una vida irregular por ellos ya de antiguo llevada; 
lo mismo dígase de los Religiosos y Religiosas inobser- 
vantes. Para el pueblo en general, la nueva doctrina se 
presentó como una liberación de muchas de las obliga- 
ciones que la antigua fe les imponía... Y para todos, 
eclesiásticos y seglares, la doctrina de Lutero se exhibió 
con los atractivos de la originalidad, como algo que nue- 
vamente les trasladaba a los tiempos apostólicos, con su 
sencillez, sus carismas. ..(1). 

En fin: en los tiempos de Lutero, el mal católico 
podía ser fácilmente un buen protestante. En cambio, 
para que un buen protestante pudiese llegar a ser un 
buen católico, había de ajustar no sólo su fe, haciéndola 
más ilustrada y más humilde, sino, y sobre todo, su con- 
ducta, ateniéndose a una disciplina civil y eclesiástica 





(1) “Las causas que aceleraron la Reforma fueron varias: 
las enemistades entre Bonifacio VIII y Felipe el Hermoso, de 
Francia, que se rebeló contra el Padre común de la Cristiandad y 
desdoró el prestigio del papado; la residencia de los Papas en 
Aviñón (1309-1376)... el cisma de Occidente y aquella peste 
general que en sólo dos años llevó al sepulero a la tercera parte 
de la población europea. Las consecuencias de esta mortandad 
no pudieron ser más desastrosas. Las Iglesias y beneficios ecle- 
siásticos, a millares, quedaron sin sacerdotes y sin obispos. Para 
cubrir estas plazas sc admitió al sacerdocio a gente sin vocación, 
muudana y ambiciosa, que tenía puestos los ojos en las riquezas 
que la Iglesia había acumulado a través de los Siglos por dona- 
ciones y legados espontáneos de sus hijos. Este estado de cosas 
repercutió en las costumbres en general. ..”. Buzón de preguntas. 
P. Bertrando L. Conway. C.S. P. Razón y Fe. 
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mucho más rigurosa que la que le exigía cl Protestan- 
tismo. 

De ahí se explica la facilidad con que cn un mundo 
corrompido pudieron extenderse las fáciles ideas nova- 
doras. 


e) SE PROPAGA EL INCENDIO. 


El libro de los Jueces narra como Sansón ““toman- 
do trescientas zorras, y teas, ató a las zorras dos a dos, 
cola con cola, y puso entre ambas colas una tea. Encen- 
dió luego las teas y soltó las zorras en las mieses de los 
filisteos, abrasando montones de gavillas, los trigos to- 
davía en pie y hasta los olivares”? (Jueces, Cap. 15, vers. 
4 y 5). 

Otro tanto pasó en la cristiandad del Siglo XVI. La 
chispa que Lutero prendió en Alemania, pronto fué trans- 
mitida a la mayor parte de los países de Europa, con- 
virtiéndolo todo cn una inmensa hoguera. 

En todas partes se iniciaron guerras de religión: 
unos para defender la antigua fe; otros para imponer 
las nuevas doctrinas. Hubo ingentes destrucciones de te- 
soros artísticos de la antigüedad cristiana que los faná- 
ticos protestantes arrasaron, para borrar de la tierra, 
de ser posible, todo vestigio de ““idolatría papista””; hu- 
bo venganzas, saqueos sin cuento... 

Bien pronto se suscitó la división entre los mismos 
dirigentes novadores. Como en el caso de las zorras de 
Sansón, cada cual eligió sus caminos, contrarios muchas 
veces unos de otros, conviniendo únicamente todos en 
propagar el incendio anti-católico-romano. 

En el terreno dogmático (a consecuencia de la teo- 
ria del “libre examen””), y luego en el terreno político, 
Lutero y Melanchton defendieron un tipo de Cristianis- 
mo en Alemania. Zuinglio, predicó en Suiza, su Patria, 
otro tipo de doctrina distinta a la de Lutero; el fran- 
cés Calvino propagó encarnizadamente ideas propias en 
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Francia, los Países Bajos y hasta Polonia y Hungría; 
Knox predicó la revolución en Escocia; Cránmer, pri- 
mer consejero de Enrique VIII, impuso una reforma 
““sui generis”? en Inglaterra, etcétera. 


f) DE TAL PALO, TAL ASTILLA. 


Por más que las diversas Denominaciones de pro- 
testantes se esfuercen, no podrán negar la Historia. 

La implantación de la religión ““reformada”” no se 
llevó a cabo em sus respectivos países sino mediante la 
mentira, la destrucción, y el terror en muchos casos. 
Los encargados de promover la nueva religión fueron, 
por lo general, de vida escandalosa, y en todo caso, se 
dejaron llevar de un cruel fanatismo. 

Martín Lutero, padre del Protestantismo, bien poca 
cosa es como persona privada: Sacerdote agustino após- 
tata, infiel a sus votos y obligaciones, que se une en sa- 
crilego concubinato con una ex-religiosa; hombre, por lo 
demás, impulsivo y vengativo... 

Por su parte Enrique VIII de Inglaterra, propul- 
sor de la pseudorreforma en su Patria, supera en mucho 
la vida desedificante de Lutero. 

Este rey inglés comenzó sieudo custodio del Catoli- 
cismo contra las novedades alemanas; incluso escribió en 
1521, durante el pontificado de León X, un alegato con- 
tra los protestantes, titulado: ‘“‘De septem sacramentis”” 
que le valió del Papa el título de “*“Defensor de la fe?”, 

Estaba casado con Catalina de Aragón, de la que 
tuvo cinco hijos. Pero como iniciara relaciones ilícitas 
con Ana Bolena o Boleyn, cegado por la pasión decidió 
pedir al Papa Clemente VIT la anulación del matrimonio 
anterior para contraer con Ana nuevo enlace. 

Siendo ésto imposible de conceder, vió en las recien- 
tes teorías reformistas, mucho más laxas que las catól- 
cas, una solución a su problema, pues seguramente los 
nuevos predicadores le permitirían el divorcio. Y se unió 
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a la rebelión protestante, rompiendo definitivame > eo: 
Roma en 1533, y uniéndose el mismo año con su fav 
rita Ana. 

Se Inició así en Inglaterra una persecución tal con- 
tra los católicos, que únicamente puede ser comparada 
a la que inmediatamente se siguió bajo el reinado de la 
sanguinaria Isabel I, hija de Enrique VIII y de la antes 
nombrada Ana Bolena (?). 


j- 


















Hasta qué punto fuese arbitrario el proceder del 
Padre del lrotestantismo inglés, Enrique VIII, puede 
verse en su actitud hacia sus sucesivas “*consortes””. Abo- 
rreciendo a su legítima esposa Catalina de Aragón, y 
unido en 1533 eon Ana Bolena, pronto también se cansó 
de ella y la hizo ajusticiar (1536) para unirse al día Si 
guiente de la ejeeueión con Juana Seymour, quien inu- 
rió el año siguiente (1537). Contrajo el rey nueva unión 
een Ana de Cléveris (1539), a quien pronto repudió pa- 
ra unirse por quinta vez, ahora con Catalina Howard 
(1540). Dos años más tarde Catalina fué también ejecu- 
tada (1542), pasando a compartir el solio real Catalina 
Parr. quien logró sobrevivir al monarca... (2). 

No es que gocemos. los aprlogistas eatólicos,. revol- 
viendo estos trist=s recuerdos. Dios sabe aue no es así; 
pero recordamos estos hechos incontestables para propo- 


























(1) Isabel de inglaterra fué sanguiraria hasta el extremo. 
Comenzó su reinado robando cl trono a la católica y simpatiquí- 
sima María Estuardo, a quien más tarde mandó ejecutar. 

Cuando ascendió al poder, eran católicas aún las dos tercerus 
partes de su reino. Al final de su vida, los cutólicos no pasa- 
ban de 150.000. 

Cumo muestra de sus métodos de gobierno, citaremos que 
los católicos eran encarcelados por el mero hecho de no asistir a 
los cultos anglicanos. En 15$1 se prociamó un ““bill”” que imponía 
la pena de horca y descuartizamiento a cuantos impartieran o 
recibieran la absolución sacramental... 

(2) Puede leerse el capítulo *“* Psicología de los Reforma- 
dores’? del libro ‘‘El Protestantismo’? de Arturo Fosar Bayarri, 
editado por Apostolado de la Prensa. 
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ner luego esta reflexión: ¿Podrian ser Hombres de Dios, 
podrían ser heraldos de la verdadera religión personas 
afeadas por laeras morales como las que nos describe 
de ellos la Historia? 


Se nos dirá tal vez: hubo también en la Iglesia Sa- 
cerdotes y aun Papas de conducta reprochable. 

Lo admitimos: pero esos tales no se presentaron co- 
mo regeneradores de la Cristiandad; no dijeron ser ellos 
portadores de una verdad desconocida hasta entonces. 
En el peor de los casos, eran malos defensores de la ver- 
dad ya establecida. Pero nunca mesías redentores, pre- 
dicadores de una Ley nueva. 

Los novadores, por el contrario, puesto que venían 
a destruir la religión existente, debían de probar su di- 
vina misión. Y mal podían hacerlo utilizando métodos 
ilícitos para la implantación de su doctrina y llevando 
una conducta tan desaconsejable como la que llevaban; 
cosa que los mismos protestantes tácitamente reconocen 
al no cireundar la cabeza de sus padres en la fe con la 
aureola de la santidad. 


Esto respecto a los fundadores. 


Ahora bien, respecto a la nueva religión en sí, ¿po- 
drá ser Santa y auténticamente eristiana una Religión 
(llámese luteranismo, calvinismo, anglicanissmo, ete.), 
que para imponerse se ha visto necesitada a emplear me- 
dios tan diametralmente opuestos al Evangelio de earidad 
como el insulto, la calumnia, la deshonestidad, el saqueo, 
el asesinato? ¿Podrá llamarse la obra de Lutero obra 
de Dios? 


La tranquila meditación sobre estas incuestionables 
verdades, hará que todo protestante de buena voluntad 
dude, al menos, de la legitimidad de la fe que profesa. 
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CUESTIONARIO 


¿En qué époea hizo su aparición el Protestantismo? 


a) ¿Cómo podría calificarse el Siglo XVI en enanto 
a la religiosidad se refiere? Ante una misma situación 
difícil, ¿adoptan igual temperamento todas las personas 
e Instituciones? ¿En qué se basa su distinto proceder? 
¿Cedió terreno en lo esencial la Iglesia en alguna época 
de su historia? ¿Por qué? ¿Estuvo ausente la santidad 
durante aquellos años? 

b) La pseudorreforma de Lutero ¿qué consecuen- 
eias inmediatas acarreó al mundo cristiano? Citar algún 
escrito del novador que se refiera a la situación reinante. 

e) ¿Se siguieron únicamente males de la revoluerón 
protestante? ¿Qué Concilio se reunió eon motivo de estos 
hechos? Enumerar varias de las obras de verdadera refor- 
ma emprendidas en ese entonces, y algunas de las perso- 
nas que las llevaron a eabo. 

d) Lo que se dice de Lutero y de los primeros pro- 
testantes ¿puede igualmente aplicarse a todos los pro- 
testantes de hoy? ¿Qué novedades predicó en el terreno 
del dogma y en el campo de las costumbres? ¿Cómo se 
explica que un número tan grande de personas adoptase 
la nueva religión? ¿Qué resultaba más dificultoso, ser 
católico o ser protestante? 

e) ¿Qué pasaje bíblico recuerda la Historia de aque- 
llos tiempos? ¿Se mantuvieron concordes los diversos no- 
vadores en sus respectivas Patrias? ¿A qué teoría pro- 
testante se debe, sobre todo, el divisionismo religioso? 

f) La religión “reformada” ¿se valió de medios lí- 
citos para imponerse? Nárrese sueintamente la historia 
de Lutero y de Enrique VIII. ¿Con qué finalidad se re- 
cuerdan estos repugnantes hechos? ¿Pueden catalogarse 
como mensajeros divinos los padres del Protestantismo? 
Considerando los medios que han empleado para su di 
fusión, ¿pueden llamarse Santas las nuevas Religiones 
protestantes? 
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LECCION TII 


LA SANTA BIBLIA 


“Es lo mismo que enseña (San 
Pablo) en todas sus Epistolas, eùr 
las cualcs hay algunos puntos de 
dificil inteligencia, que hombres 
indoctos e inconstantes pervicrten, 
no menos que las demás Escritu- 
ras, para su propia perdición”. 

(2% Pedro, Cap. 3, vers. 16). 


No quisiéramos pecar de pesimistas al afirmar que 
son pocos hoy los católicos que conocen a fondo el con- 
tenido de la Sagrada Biblia (1). Tal vez sea ello conse- 
cuencia de que en Siglos pasados (y como reacción con- 
tra la tendencia protestante de radicar en dicho Libro 
Sagrado la totalidad de los conocimientos religiosos), 
existió la propensión a permitir únicamente a las perso- 
nas de fe ilustrada el acceso a la Santa Biblia. 

Al pueblo fiel se le ponía en las manos el libro de 


(1) ““Este conocimiento y amor a las Sagradas Escrituras 
es, en nuestros días, una apremiante necesidad, porque si bien es 
cierto que en este llamado ““Siglo de las luces”? se lee muchísimo, 
con todo, ¡cuán poco se lee el libro de los libros: la Biblia! No, 
no se la lee ni se la conoce. Creo que si al noventa por ciento 
de nuestros católicos se le pregunta ¿qué es la Biblia? se encon- 
trarían en apuros para contestar””. (De la Carta Pastoral de 
Mons. Carlos F. Hanlon, Obispo de Catamarca, dada el 2 de sep- 
tiembre de 1952). 
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los Santos Evangelios y, a lo sumo, el de las Epístolas 
de San Pablo. 


Se argúía que la lectura de gran cantidad de textos 
del Antizuo Testamento era, cuando menos, inútil. Que 
no escaseaban pasajes de un realismo perjudicial a es- 
píritus jóvenes. Que había el pelizro de interpretarlos 
torcidamente, al modo con que lo hacían los protestan- 
tes, etcétera. 

En realidad de verdad, el justo medio es lo condu- 
cente. 


Hoy se ha puesto la Santa Biblia al alcanec de todo 
católico y es rarisimo encontrar quien de ello saque pcer- 
juicio. Al coutrario, los beneficios espirituales que se 
han reportado son prucba fehaciente de que, dada la 
actual difusión de los impresos de toda indole moral, es 
vu acierto el multiplicar la existencia y difusión de es- 
te antídoto divino, a fin de que no desfallezcan y muc- 
ran tantas almas. 


Conforme este sentir, hay editoriales católicas (co- 
mo la B. A. C. Española), que suman por cientos de mi- 
les los ejemplares de la Sagrada Biblia que ha publi- 
cado a precios económicos; por no hablar ya de Institu- 
tos Religiosos (como la Pía Sociedad de San Pablo), en- 
tre cuyas finalidades se destaca, precisamente, la de di- 
fundir el conocimiento de las Sagradas Escrituras. 

Por eso recomendamos encarecidamente a todos nues- 
tros lectores, que si no la poscen ya, adquieran de inme- 
diato una Santa Biblia, no sólo para aprovechar mejor 
este Curso, sino para recurrir a ella en toda época de su 
vida, como a libro de consulta o de lectura espiritual De 
todos modos, no les aconsejamos dejar el Sagrado Texto 
al aleance de los niños o de los más jóvenes, pues, efec- 
tivamente, alguna narraciones del Antiguo Testamento 
podrían excitar en ellos una curiosidad malsana, con per- 
juicio para sus almas y para el debido respeto hacia las 
Sagradas Escrituras. 
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a) NOCIONES, 


Bien sabido es que la palabra “biblia” se deriva 
del griego y significa: los libros; es decir: los libros por 
exerlencia, por antonomasia; el libro de los libros, cet- 
cétera. 

La Santa Biblia es un conjunto de 73 Libros raás 
o menos extensos, de los cuales unos han sido eseritos 
antes de Cristo (los 46 del Antiguo Testamento, o sea 
a Antigua Lev). y otros después de Cristo (los 27 del 
Nuevo Testamento, o sea la Ley Nueva). 

Moisés fué quien escribió el primero de estos Libros, 
llamado ““Génesis””, alrededor de 1500 años antes de Cris- 
to; el último fué escrito por San Juan alrededor del año 
90 de la era cristiana, y se titula “Apocalipsis””. 

Estos autores, tanto Moisés como San Juan como 
todos euantos fueron componiendo, Siglo tras Siglo, las 
Sagradas Escrituras, han sido instrumentos de Dios. Han 
escrito bajo inspiración divina; es decir: que el Espíritu 
Santo. por su medio, ha dejado oír su voz para aconsejar, 
reprender, animar y, en general, enseñar al género hu- 
mano el camino de la salvación eterna. Por consiguiente 
tado lo contenido en el Sagrado Texto es absolutamente 
cierto. 

Pero, téngase bien en cuenta: la Santa Biblia no es 
una enciclopedia. Se equivocan quienes quieren ver en 
las Sagradas Escrituras el modelo de todas las literatu- 
ras y un manual perfecto de todas las ciencias (1). Ni 


(1) Un antiguo protestante convertido al Catolicismo, que 
llegó a ser el Cardenal Newmann, dice en el capítulo V de su 
libro ** Historia de mis ideas religiosas??: “La experiencia de- 
muestra ciertamente que la Biblia no sirve para un propósito para 
el cual no fué creada. Puede ser cireunstancialmente cl medio 
de conversión para algunos individuos; pero un libro, después de 
todo, no puede hacer frente al salvaje y vivaz entendimiento del 
hombre”. 

Y el Cardenal Baronio, en una frase ingeniosa, se expresaba 
así: *“El intento del Espíritu Santo al hablarnos por medio de 
las Escrituras es enseñarnos no cómo va el Cielo sino cómo se va 
al Cielo??, 
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siquiera la Santa Biblia es el únieo manantial de Reve- 
lación Divina, como pretenden los protestantes; ya que 
el Mensaje Divino (o sea, el conjunto de aquellas verda- 
des que Dios juzgó conveniente eomunicar a los hombres 
en lo tocante a la fe y a la moral), en parte se contiene 
en la Sagrada Biblia y en parte se eontiene en la Tradi- 
ción, como diremos en la Leceión siguiente. 
Considerando el Sagrado Texto en su parte mate- 
rial, diremos que está dividido en varios Libros; cada 

Libro, a su vez, está dividido en varios Capítulos, y cada 

Capítulo en varios versíeulos. 

i En la práctica, al haeerse alusión a uno de los Li- 
bros, se eita o bien su autor (por ejemplo: Juan, en lugar 
de Evangelio de San Juan), o bien el nombre de dieho 
libro (por ejemplo: Génesis, Apoealipsis, ete). 

l Por lo general se emplean abreviaturas en lugar de 
palabras completas (por ejemplo: Gen. Apoe. Cap. vers. 
en lugar de Génesis, Apocalipsis, Capítulo, versículo). 
En fin, la práetica será la mejor maestra de estos por- 


menores. 
? 


b) CANON DE LA SANTA BIBLIA, 


La palabra “*canon”” significa, aproximadamente: 
regla, norma, pauta, eteétera. Por eso se da el nombre 
de canon de las Saeradas Escrituras al catálozo ofieial de 
los escritos bíblicos que la Iglesia reconoee eomo autén- 
ticos. De no existir dieho catálogo oficial e infalible, ¿po- 
dría el eristiano tener la certeza de que los Libros que 
hoy se le presentan, por ejemplo, como eseritos por Moi- 
sés, eoneuerdan eon lo que realmente eseribió dieho au- 
tor hace miles de años, siendo así que no existen los ori- 
ginales de tales obras? 

Tiene que haber, pues, un organismo con autoridad 
infalible que fije el canon de los Libros Sagrados; o 
sea, que determine sin lugar a dudas qué libros son au- 
ténticos y cuáles apóerifos. Este organismo es la Igle- 
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sia hablando por boca del Papa o por intermedio de los 
Concilios Generales. 


Aunque ya con anterioridad a la revolución protes- 
tante varios Papas (como Dámaso y Gelasio) y varios 
Concilios (como los de Laodicea, Cartago, Florencia, et- 
cétera), habían proclamado solemnemente la autentici- 
dad de la versión de la Santa Biblia denominada Vulga- 
ta Latina, con todo, en 1546, el Concilio de Trento creyó 
oportuno “proclamar oficial y solemnemente una vez mas 
que dicha antigua versión debida a San Jerónimo y con- 
servada incólume hasta entonces, era realmente autén- 
tica (1). 

¿Puede afirmarse, según ésto, que el Concilio de 
Trento impuso una ‘‘nueva Biblia” al pueblo cristiano? 
De ninguna manera. Lo único que hicieron los Padres 
del Concilio Tridentino, tras largos estudios, fué decir: 
definimos que la versión de la Sagrada Biblia denomina- 


(1) Casi todos los libros del Antiguo Testamento fueron es- 
critos originariamente en’ hebreo; los del Nuevo Testamento lo 
fueron en griego, salvo el Evangelio de San Mateo que lo fué en 
arameo. Tanto de los libros del Antiguo Testamento como de los 
del Nuevo, hubo numerosas versiones, algunas de ellas, ineompletas. 

La versión del Antiguo Testamento denominada Alejandrina, 
o De los Setenta (comenzada a traducir 250 años antes de Cristo 
y terminada 100 años antes de Cristo) es más amplia que la de- 
nominada Palestinense o Esdrina (comenzada a eodificar 500 años 
antes de Cristo y clausurada por el Concilio judío iammita 100 
años después de Cristo). O sea: hay algunos libros en la versión 
Alejandrina que no figuran en la Palestinense, tal como el Libro 
de Tobías, el Eclesiástico, los de los Macabeos, ete. Los libros que 
figuran en ambas versiones, se llaman protocanónicos; los que 
figuran sólo en la versión Alejandrina, deuterocanónicos. 

Tanto Jesús como los Apóstoles, al hacer referencia a la Sa- 
grada Escritura citan textos conformes con la versión Alejandrina; 
eon lo eual dan por supuesta su autenticidad. 

Durante los tres primeros Siglos del Cristianismo, nadie dudó 
de la canonicidad de aquellos libros del Antiguo Testamento que 
figuran en la versión Alejandrina, y no constan en la versión 
Palestinense. En los Siglos IV y V hubo dudas al respecto entre 
algunos escritores; pero fueron luego disipadas por los Documentos 
eclesiásticos posteriores. 
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da Vulgata (cuya autenticidad niegan, por diversas con- 
veniencias, los novadores protestantes), es auténtica; o 
sea, corresponde en un todo y en cada una de sus partes 
a los originales que han escrito, Siglo tras Siglo, los res- 
pectivos autores inspirados. 

Del cuidado que siempre se tuvo de no alterar el 
texto de las Sagradas Escrituras es un indicio el siguien- 
te detalle: se puede reconstruir terto por texto, con las 
citas biblicas que contienen los eseritos de los Santos Pa- 
ares, gran parte de la Sagrada Biblia y casi todo el Nue- 
vo Testamento. 

Hoy día no existe, ni mucho menos, la eserupulosi- 
dad que antes existía al transcribir eitas de cualquier 
autor; máxime, de un autor sagrado. A pesar de todo, 
respecto a la Sagrada Biblia, y para prevenir cualquier 
eventualidad, San Juan en los últimos versículos de su 
Apocalipsis (que es el último de los libros de la Santa 
Biblia), fulnina anatema eontra los que añadieren o 
quitaren algo del Sagrado Texto. 

Dios Nuestro Señor, en fin, no puede permitir que 
se intreduzca el error en el Libro de los libros, vehículo 
de su Palabra divina. 

Sin embargo, como a Lutero y a sus seguidores le 
molestaban algunos pasajes de la Santa Biblia, puesto 
que se oponían abiertamente a sus nuevas teorías, opta- 
ron descaradamente por afirmar que no eran auténticos, 
que eran apócrifos, añadidos posteriormente, y que por 
lo tanto carecian de todo valor. . 


Demás está decir que contra un proceder tan inno- 
ble se levantó una ola de protestas. Pero el novador, ante 
el ataque, se descolgó con estas palabras (citadas por 
Jansen en el N? 419 de su Historia de Alemania): “El 
doctor Lutero lo quiere así y así tiene que ser, pues lo 
que yo quiero, eso es lo razonable; los papistas y los bu- 
rros son una misma eosa?”. 

Ante argumentos de esta índole no sabe uno si in- 
dignarse contra un orgullo tan descarado, o bien si son- 
reir earitativamente... 
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c) LA SANTA BIBLIA Y LAS 
IPR BELAS PROTESTANTES ??. 


Desde que Lutero en su tiempo negó la autenticidad 
de algunos pasajes de la Sagrada Biblia, los editores de 
las diversas “biblias protestantes”? distan muchísimo de 
coincidir en el contenido de dicho Libro Sagrado. Unos 
respetaron el canon de Lutero, otros le fueron añadiendo 
aleunos de los textos declarados apócrifos por el novador. 
Hubo quienes negaron pasajes que aquél admitía. Otros 
por fin (hoy tal vez la mayoría) se decidieron por acep- 
tar el texto de la Vulgata que utilizamos los católicos, 
con aleunos pequeñas variantes; tal es el caso de la 
Santa Biblia editada en castellano por la Sociedad Bí- 
blica Británica (traducción clásica de Cipriano de Va- 
lera), que tengo sobre mi mesa de trabajo (1). 

Y no puede ser de otra manera. Los protestantes, 
por no querer admitir la sujeción a una norma religiosa 
determinada, se vieron sojuzgados por la esclavitud de 
la anarquía en la fe. 


1. Existen, pues, dos clases de ediciones de la Santa 
Biblia: las ediciones católicas y las ediciones protestan- 
tes. Y como estas últimas, por no ser auténtica palabra 
de Dios, coustituyen un peligro para el católico, por 
esta razón la Iglesia prohibe severísimamente, bajo peca- 
do mortal, el poseer o el leer dichas “biblias protestan- 


(1) La Epístola de San Pablo a los Hebreos, la de Santiago, 
la Segunda de San Pedro, la Tercera de San Juan, la de San 
Judas y el Apocalipsis fueron a veces aceptados por los novarlores 
y otras veces rechazados. El Eclesiástico, los libros de los Maca- 
beos, ete., fueron casi siempre rechazados. Cada jefe religioso 
(Calvino, Zuinglio, ete.), compuso. por lo general, su propia tra- 
ducción de la Santa Biblia y en ella puso únicamente aquellos 
libros, capítulos y pasajes que más estaban en consonancia con sus 
respectivas doctrinas; y, consecuentemente, quitó aquellos que las 
contradecían. 

Calvino, por ejemplo, admitió la Epístola de Santiago y la 
llamó ““carta de oro”, mientras que Lutero la rechazó llamándola 
“carta de paja??. 


tes”, salvo los que tengan especial lieeneia para ello, 
Así lo espeeifiean los Cánones 1398-1400 del Derecho 
Canónico. 

Esto supuesto, ¿cómo distinguir una Sagrada Biblia 
editada por los católicos de otra editada por los protes- 
tantes? 

No es difícil distinguirlas. 

A) Si tratándose de una edición eastellana la in 
presión está hecha en Inglaterra o en los Estados Uni- 
dos de Norteamériea, o bien en países de habla eastella- 
na pero por una “Soeiedad Bíblica””, en este supuesto 
hay que andar eon eautela; el heeho es, de por sí, una 
mala señal, pero no proporeiona certeza de que se trata 
de una edición protestante. 

B) Si tiene la Santa Biblia notas aclaratorias del 
Texto Sagrado al pie de eada página, o eon eierta re- 
gularidad, probabilísimamente se trata de una edición 
eatóliea. Lo mismo dígase si está impresa bajo la super- 
visión de un Sacerdote, Instituto Católieo, etcétera. 


C) Pero la certeza de que efectivamente se trata 
de una Santa Biblia legítima la proporciona la “Censura 
Eclesiástica””, el permiso de impresión eoncedido por 
el Ordinario, que generalmente va estampado en las 
primeras o en las últimas páginas del texto, y se expresa 
ən estos términos: 


IMPRIMATUR, o bien IMPRIMI POTEST vale deeir: 


ımprímase, puede imprimirse; u otras expresiones si- 
milares. 

2. Esta es, en definitiva, la aetitud de la Iglesia: 
aeonseja la leetura reverente de la Santa Biblia en edi- 
eión eatóliea y prohibe bajo pecado grave la leetura de 
dieho Libro en edieión protestante. 

Ahora bien; respecto a los otros libros o folletos de 
tema religioso editados por los protestantes ¿qué tempe- 
ramento adopta la Iglesia? 

Similar temperamento. La Santa Iglesia (eon el 
mismo sentido eon que una madre retira del aleance de 
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su hijo pequeño un instrumento cortante), prohibe tam- 
bién, bajo pecado grave, la lectura y la mera retención 
de cuanto libro contenga doctrina protestante o de cual- 
quier modo herética. En caso de duda de si se trata de 
una edición católica o protestante, véase si el libro, folleto 
o volante en cuestión, tiene ‘‘Licencia Eclesiástica”. Si 
versa sobre materias religiosas o morales, debe necesaria- 
mente tenerla. 

Esta actitud de la Iglesia no significa poner una 
barrera infranqueable a la investigación. Los obispos 
tienen facultad para conceder el permiso de lectura de 
“libros prohibidos”? a cuantos se lo pidan, siempre, por 
supuesto, que posean una cultura religiosa tal que les 
inmunice frente a las doctrinas deletéreas; por lo demás, 
el trámite de Curia es sencillísimo. La madre que pu- 
simos arriba como ejemplo, no tendrá dificultad en que 
su hijo, de edad ya suficiente, maneje instrumentos cor- 
tantes.. (1). 


d) INTERPRETACION DE LA SANTA BIBLIA. 


Se narra en el Capítulo 8, versículos 26 y siguientes, 
de los Hechos de los Apóstoles, cómo San Felipe se en- 
contró con el primer ministro de la Reina Candaces, So- 
berana de Etiopía, el cual venía en su carro leyendo en 
voz alta trozos de la Santa Biblia. Y dice el Sagrado 
Texto que ante la pregunta del Apóstol: “¿Entiendes, 
por ventura, lo que lees?, él le contestó: “¿Cómo voy a 
entenderlo si no hay quien me lo explique?””, 

Efectivamente, hay cantidad de pasajes del Libro 
Sagrado que son muy fáciles de interpretar; pero hay 
otros que se prestan a confusiones. Para estos últimos 
casos, la Santa Iglesia, ya sea mediante Decretos particu- 
lares, ya sea por el sentir común de sus teólogos, y te- 


(1) Puede ampliarse el conocimiento de la legislación ecle- 


siástica respecto a la lectura de libros prohibidos consultando 
log cánones 1395 al 1405 del Derecho Canónico. 
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4. Protestantismo y Biblia. 


niendo en cuenta el texto, eontexto, el sentido general 
de la Revelación divina y las cieneias afines a la herme- 
néutiea, ha determinado euál es la verdadera interpre- 
tación de ciertos puntos difieultosos. Al respeeto, San 
Pedro en su 2? Carta, Capítulo 1?, versíeulo 20, prohibe 
taxativamente la interpretación privada de eiertos pasa- 
jes de las Sagradas Eserituras. 


1. Porque no hay duda que en el texto bíblico pue- 
den apreciarse eantidad de ““sentidos””. 

Existe el sentido literal de una frase y existe el 
sentulo típico de la misma. Puede un texto tomarse en 
sentido propio, o traslaticio; en sentido profético, tropo- 
lógico, anagógico, místico... 

Si se tomase en sentido literal, por ejemplo, la frase 
de Jesueristo a sus Apóstoles: “Vo:zotros sois la sal de 
la tierra”? (Mateo, Cap. 5, vers. 13), no podría tener un 
significado más ineonseeuente. Porque ¿qué cosa es la 
sal de la tierra?... Además, si se echa sal en la tierra 
¿no se la deja infecunda? ¿Y por ventura los Apóstoles 
en la tierra, en el mundo, tendrían una aeceión tan des- 
truetora ? 

Todo lo eontrario. La frase ha de tomarse, pues, no 
en sentido real sino en sentido metafórico. O sea: así 
como la sal sirve para sazonar y evitar la eorrupeión, 
asi vuestra acelón entre los hombres ha de perfeceionar 
sus obras humanas, dándoles la pauta de su finalidad es- 
piritual, preservándolos de la eorrupeión de un erudo 
materialismo, etcétera. 

Este versíeulo, en realidad, es muy fácil de entender 
y no puede prestarse a eonfusiones. Pero pregunto yo 
a los protestantes: ¿están la mayoría de los eristianos en 
condiciones de interpretar en su justo sentido textos eomo 
el del Génesis, Capítulo 3, versículos 14 y 15; Romanos, 
Cap. 9, vers. 18; 1*? de Juan, Cap. 5, vers. 6 al 9; y en 
general, todos y eada uno de los pasajes de las Sagradas 
Eserituras? 

No es cierto que todos los eristianos estén en eon- 
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diciones de hacer una exégesis correcta de los difíciles 
pasajes que se encuentran a menudo en la Santa Biblia. 


2. Además, la libre interpretación de la Sagrada 
Biblia, el libre ezamen, lleva necesariamente al error y 
al divisionismo religioso; cosa fácil de probar. Si un 
mismo texto, por ejemplo: “Este es mi cuerpo?” (Mateo, 
Cap. 26, vers. 26), es tomado en sentido literal por un 
señor llamado Lutero y en sentido metafórico por un 
señor llamado Zninglio ¿pueden los dos tener razón? ¿No 
será necesario que una Institución jnfalible en materia 
de fe dictamine cuál de los dos sentidos es el verdadero? 

La respuesta es obvia. De lo contrario, los partida- 
rios del señor Lutero habrán de hacer polémica contra los 
partidarios del señor Zuinglio y, por tratarse de un punto 
esencial a la fe, esa polémica llegará a ser sangrienta, 
como lo atestigua la Historia. 


3. Más aún: con textos separados de la Santa Bi- 
blia se pueden probar las cosas más absurdas, por ejem- 
plo, la no existencia de Dios. 

Supongamos (para explicarlo gráficamente), que 
alguien se le acerca a usted, lector, y le propone la si- 
guiente tesis: ‘‘Dios no existe; lo dice la Biblia en el 
versículo 1% del Salmo 13”. ¿Que le responde usted, 
lector ? 

Pues que, efectivamente, con textos separados de la 
Santa Biblia (tal como suelen hacerlo los propagandis- 
tas protestantes), se puede probar cualquier cosa. Esto 
es lo primero que usted ha de responder. 

En segundo lugar, ha de buscar en el Libro Sagrado 
la cita propuesta. Nunca erea en los textos que le citan 
de memoria; búsquelos usted mismo en una Santa Biblia, 
por supuesto, auténtica, católica. Mientras usted así no 
lo haga, la discusión será, por lo general, infructuosa. 

En tercer lugar, examine el contexto de la cita y 
fácilmente encontrará qué responder al arcuyente. 

Veamos en este caso el contexto de la frase *““Dio3 


no existe*”, que nos han aducido, e inmediatamente apa- 
| 
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recerá la solución: dicha frase la pone la Sagrada Es- 
eritura en boca del necio. Ile aquí el pasaje completo: 
“Dice el necio en su corazón: Dios no criste”. (Salmo 
13, vers. 1). Por consiguiente, el hombre sabio ha de 
decir: ““Dios existe?” 

En una palabra: los textos de la Santa Biblia no 
son probativos aisladamente, es decir, fucra de contexto; 
y menos aun si se les disloca del sentido gencral de la 
Revelación. De ahí que cuando los protestantes alegan 
un texto biblico contrario (aparentemente, claro está), 
a la doctrina católica, hemos de pensar que dicho texto 
o está mal aducido o está mal entendido. Porque MAS 
VALE TODO EL CONJUNTO DE TEXTOS DE LA 
SANTA BIBLIA PERFECTAMENTE COORDINA- 
DOS ENTRE SI, QUE UNO SOLO DE ELLOS, DE 
DUDOSA INTERPRETACION. Téngase esto último 
muy en cuenta. 


+. Por todas estas razones, lo más lógico que pue- 
de hacer el católico de número (o sea, sin mayor conoci- 
miento exegético de las Sagradas Escrituras) al que le 
presentan determinada cita bíblica eontraria aparente- 
mente a su fe, es repetir sencillamente lo que el célebre 
Catecismo del Padre Astete pone en boca del cristiano 
para ocasión semejante: “Esto no me lo preguntéis a 
má que soy ignorante. Doctores tiene la Santa Madre 
Iglesia que os sabrán responder”. Y luego, acudir a uno 
de esos doctores, o a cualquier persona bien instruída 
en Religión para que le resuelvan la dificultad. 

Esto es humildad evangélica y sensatez humana. 

No por nada los especialistas en Sagradas Escritu- 
ras dedican años al estudio de esta parte de la Teología, 
posiblemente la más ardua. 

Gracias a este proceder, la exégesis de los Sagrados 
Textos es una y única en todo el mundo católico; única 
y consonante en lo esencial; porque la verdad no admite 
divisiones contradictorias. 

Por el contrario, nuestros hermanos protestantes, 
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basados en el erróneo principio del libre examen, sin 
una norma externa infalible, han caído en el SUBJETI- 
VISMO y en el individualismo que les llevó a la plu- 
ralidad de “Confesiones”? o sectas religiosas que hoy 
carcomen la existencia del Protestantismo como tal. 

El subjetivismo filosófico es un error de los más 
perniciosos; (yo, mis raciocinios, mis puntos de vista, 
MI VERDAD). Y en materia religiosa es diametralmen- 
te opuesto a la doctrina predicada por Cristo, quien 
hasta tal punto quería despersonalizar la verdad, que 
de su propia predicación decía: “Mi doctrina no es mía, 
sino de Aquel que me ha enviado””. (Juan, Capítulo 14, 
versienlo 24). 

El libro de Hartmann Grisar S. I. intitulado: 
“Martín Lutero””, sumamente documentado, que nos 
proporcionó abundante material para esta obra, trans- 
cribe parte de una carta de Lutero fechada en 1525 y 
que dice así, refiriéndose al subjetivismo religioso, hijo 
de la tcoría novadora del libre examen: '““Hay tantas 
sectas y opiniones como cabezas. Este niega el bautismo; 
aquél, los sacramentos; el de más allá cree que hay otro 
mundo entre el nuestro y el día del Juicio. Otros dicen 
que Jesueristo no es Dios; otros dicen lo que se les an- 
toja. No hay palurdo ni patán que no considere inspi- 
ración del Cielo lo que no es más que sueño o imagina- 
ción suya?” (1), 


(1) Claro está que los protestantes de hoy no zaden in- 
terpretando cada cual de por sí el Libro Sagrado; al menos en 
sus puntos esenciales. Por lo general, aceptan el parecer del *““Pus- 
tor’? que desde el púlpito les imparte doctrina, quien a su vez 
se atiene a los principios generales de la **Confesión” de la cual 
es ministro, 

De modo que no son frecuentes hoy en protestantes de nú: 
mero las interpretaciones particularistas. Pero, en realidad, todo 
protestante, si es consecuente a su doctrina del libre examen, está 
capacitado para hacerlas. 

De hecho, las cabezas de las distintas Sectas se arrogan la 
facultad de adoptar su propia actitud ante los numerosos pasajus 
disputados de la Santa Biblia; al punto de ser relativamente fre- 
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No queremos con esto decir que el subjetivismo re- 
ligioso penetró en el mundo con Lutero. Ni inucho me- 
nos. Nació mucho antes de que naciera la Iglesia Católica, 
y morirá cuando mucra el último hombre de espíritu 
orgulloso que no acepte una norma de fe superior a lo 
que pueda hacerle ver su inteligencia. 

He aquí lo que, referente a estos asuntos, escribe ya 
San Pedro a los primeros cristianos: “Es lo mismo que 
enseña (San Pablo) en todas sus Epistolas, en las cuales 
hay algunos puntos de difícil inteligencia, que hombres 
andoctos e inconstantes pervierten, no menos que las de- 
más Escrituras, para su propia perdición”? (2* Pedro, 
Cap. 3, vers. 16). 


e) LA IGLESIA ANTE LA 
SANTA BIBLIA. 


La celosa custodia que la Iglesia siempre ha ejercido 
sobre las Sagradas Escrituras es la mejor salvaguardia, 
bumanamente hablando, de tan preciado tesoro. 

Calumnian sencillamente quienes se atreven a afir- 
mar que la Iglesia Católica menoscaba el Libro por exce- 
lencia y prohibe su lectura a los fieles, según ya se ha 
dicho. 

La Iglesia desea, por el contrario, que todo cristiano 
lea la Santa Biblia con la misma reverencia con que lo 
hacía San Carlos Borromeo, santo, precisamente del 
tiempo de la pseudorreforma, que se arrodillaba cada 


cuentes en dichos dirigentes la escisión jeligiosa con la conse- 
cnente creación de una nueva Secta disidente. 

Debemos, pues, saber distinguir entre el protestante de buena 
fe, que acepta lo que su tradición familiar o regional le presenta 
y su ‘‘Pastor’ le enseña, y el protestante de mala fe, general- 
mente apóstata del Catolicismo, que adoptó la nueva religión pro- 
babilisimamente para legalizar una situación moral insostenible en 
el Catolicismo, o bien que anda buceando en la doctrina protestante 
por puro espíritu de novedad. 
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vez que leía el Libro Sagrado para nutrir su inteligencia 
en este manantial, el más antiguo, de verdades trans- 
cendentes. 

Leer, meditar, reflexionar sobre el Libro Santo. De. 
beríamos devorar, cual hizo el Profeta Ezequiel por man- 
dato de Dios (Ez., Cap. 3, vers. 1 al 3) la Sagrada Es- 
critura para más hacernos carne su contenido. 


No olvidemos que existe solamente un agua que sa: 
cia y que trasciende a la vida eterna; esta agua es la 
palabra de Dios prometida a la Samaritana y a cuan- 
tos andan sedientos en este mundo buscando purifica- 
ción. Y la palabra de Dios se escucha eminentemente en 
la Santa Biblia. 

Yerran, pues, quienes no nutren su alma con la lec- 
tura del Sagrado 'lexto y quienes lo leen con espiritu 
profano, con espíritu curioso. Pero yerran también quie- 
nes sobreestiman. como se dice al principio de esta Lec- 
ción, y magnifican fuera de toda medida el ámbito de 
las Sagradas Escrituras. Queriendo con ello levantarle 
un pedestal, en realidad minan su base. 


Cual sea la mente de la Iglesia respecto al uso de 
las Sagradas Escrituras, consta en inmortales Documen- 
tos Pontificios tales como la Encíclica **Providentissinus 
Deus”” de León XIII publicada en 1893, y en la ‘“‘ Divino 
Aíflante Spiritu””? que compuso Pío XII en 1943 con 
motivo del cincuentenario del anterior Documento. Pio X, 
fundador del Instituto Bíblico de Roma, habla en sus 
Letras Apostólicas del 7 de Mayo de 1909 del espíritu 
que ha de animar el estudio de la Santa Biblia, sobre 
todo relacionándolo con las exigencias e inquietudes de 
la ciencia moderna. Etcétera. 


Y para cerrar esta Lección, transcribiremos unos 
párrafos de San Jerónimo “*preclaro amador de la Santa 
Biblia””, como le llama Benedicto XV en su Encíclica 
“Spiritus Paraclitus”? publicada en 1920, que se refie- 
re también a la posición de la Iglesia ante las Sagra- 
das Escrituras. Dice así San Jerónimo: “*Apaciéntese 
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nuestra alma diariamente con esa divina leetura. Lea- 
mos con íntima afición los Sagrados Libros y medite- 
mos allí día y noche en la Ley del Señor, para acertar, 
como peritos cambistas, a distinguir la moneda legíti- 
ma de la falsa... Aprecie tu hija los divinos Códiees más 
que las perlas y las sedas. Aprenda el Salterio y edú- 
quese en los Proverbios. Mabitúese con la meditación del 
Eclesiastés a menospreciar las vanidades mundanas. Imi- 
te los ejemplos de fortaleza y paciencia que le dieta el 
Libro de Job... Lee a menudo la Biblia y aprende de 
ella euanto puedas. Sorpréndate el sueño con el Códice 
en la mano, y al eaérsete de sueño la eabeza, dé con la 
página sagrada”. 


CUESTIONARIO 


¿Estuvo siempre la Santa Riblia al alcance de todo 
católico? ¿Qué razones aconsejaban el antiguo proceder? 
¿En qué se basan los que hoy ponen el Sagrado Libro 
en manos de todos? 


a) Descríbase en líneas generales qué cosa entende- 
mos por una Sagrada Biblia. ¿Qué papel desempeñó el 
Espíritu Santo, para con los autores del Libro Sagrado? 
Hágase práctica de localizar en la Santa Biblia los textos 
que indique el Profesor, 


b) ¿Qué se entiende por “canon” de la Sagrada Bi 
blia y cómo se justifica la necesidad del mismo? ¿Qué se 
entiende por “Vulgata Latina”? El Concilio Tridentino 
¿fué el primero en proclamar la autenticidad de la Vul- 
gata? ¿Qué razones le movieron a proclamarla? Los no- 
vadores protestantes ¿fueron fieles en sus traducciones 
del Sagrado Texto? 


c) ¿Hay una sola “Biblia católica??? ¿Hay una sola 
“Biblia protestante”? ¿Es lícito al católico poseer o leer 
una biblia protestante? ¿Cuáles son los detalles que ma- 
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nifiestan si una Santa Biblia ha sido editada por eatól:- 
cos o por protestantes? ¿Qué pecado comete quien lee o 
retiene algún libro que defienda la herejía? 


d) Enumérese algunos de los ““sentidos” que puede: 
tener un texto bíblico e tUústrese econ algún ejemplo. 
¿Estamos todos capacitados para dar eon el justo sentido? 
¿Qué pasaje bíblico puede aduerse para demostrar que 
con un texto separado puede probarse un absurdo? ¿Cómo 
ha de conducirse el eatólico ante quien le alega un texto 
bíblico como argumento eontra la fe? ¿Qué cosa tiene 
mayor valor probativo: todo el conjunto de los textos 
bíblicos cuyo ensamblamiento forma la doctrina católica, 
o bien un texto aislado de dudosa interpretación? Si un 
fiel eristiano se halla ante cierto pasaje bíblico que en 
apariencia contradice al eredo católico, y no sabe cómo 
hallar solución al problema, ¿qué actitud, con palabras 
del P. Astete, es conveniente que adopte? ¿A qué lleva 
la práctica del libre examen? 


e) ¿Con qué espiritu ha de leerse, mejor dicho, me-- 
ditarse la Santa Biblia? 


LECCION IV 


LA TRADICION 













**Lo que de mí oíste ante mu- 
chos testigos, encomiéndalo a 
hombres fieles, capaces de ense- 
ñar a otros””. 


(2* a Timoteo, Cap. 2, vers. 2). 


No tenemos ningún reparo en admitir que la Santa 
Iglesia Católica Apostólica Romana conserva en el acer- 
vo de su doctrina algunas verdades que por la sola lec- 
tura de la Santa Biblia no consta haber cnseñado Cris- 
to; al menos, tal cual como la Iglesia las enseña hoy. 
Por ejemplo: la doctrina sobre las Indulgencias, el Pur- 
gatorio, la Confesión auricular, cte. 

O sca: que entre las verdades de fe que ha de creer 
el buen cristiano hay algunas que no figuran en el Sa- 
grado Texto; si bien pueden verse insinuadas en ciertos 
pasajes del mismo. 

Ante esta situación se formula el lector una doble 
prezunta: ¿Cuál es la fuente de estas verdades, llamé- 
moslas (aunque impropiamente) '““extrabíblicas””? Y ¡es 
lícito a la Iglesia Católica profesar una creencia que no 
se halle contenida clara y abiertamente en las Sagradas 
Escrituras? 

A la primera pregunta contestamos: la sagrada Tra- 
dición es la fuente de dogmas y verdades de fe que 
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no se encuentran en las Sagradas Escrituras. Y a la se- 
gunda cuestión respondemos que no sólo le fué lícito a 
la Iglesia tal proceder, sino que le ha sido de todo punto 
de vista necesario. 

Nuestros hermanos protestantes, por el contrario, no 
quieren oir hablar de la Tradición. Se niegan a creer 
cuanta doctrina no conste clara y explícitamente en la 
Sagrada Biblia. 

Sin duda alguna la teoría protestante es más sim- 
plista. Pero no más verdadera; como se desprende, aun- 
que sólo sea, de los siguientes hechos: 


A. El Cristianismo de los primeros 15 Siglos acep- 
tó, sin ningún reparo, la Tradición como fuente prima- 
ria de Revelación; es decir, como manantial de primer 
orden del cual brota el conocimiento de muchas verdades 
reveladas por Dios. Fué necesario que recién en el Siglo 
XVI, descubriese Lutero, —y tras él aceptasen los pro- 
testantes—, que dicha veneranda Tradición era fuente 
de errores... Lo cual querría decir que hasta entonces, 
desde sus primeros años y durante 15 Siglos, la Iglesia 
de Cristo, aquella su Esposa inmaculada sin mancha ni 
arruga, a la que se habia prometido asistencia diaria 
hasta la consumación de los Siglos, habría caido en ‘‘el 
error, la idolatría, la prostitución de las Sagradas Escri- 
turas”... en frase del novador. 

i Hasta qué punto es capaz de llevar la inteligencia 
humana cegada por la pasión! 


B. ¿Y si nos referimos a los seguidores de Lutero? 
Ellos también rechazaron la Tradición divina y pusie- 
ron sus ojos únicamente en el texto de la Santa Biblia. 
Más aún: cada cual se arrogó el derecho de interpretar 
las Sagradas Escrituras según su propia inspiración 
(si bien, bajo el “influjo?” del Espíritu Santo). La 
consecuencia inmediata de su apreciación particularista 
de cuáles sean las verdades que constan en el Sagrado 
Texto y cuáles no, (fundamentada en el libre examen, 
como ya se dijo, y en la negación sistemática de la Tra- 
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dición), no pudo menos de darles por resultado el con- 
fusionismo religioso que aún hoy día padecen. 

En igual error caerían los jueces que admitiesen co- 
mo fuente de sus decisiones únicamente el Código de 
Derecho Civil, y rechazasen la jurisprudencia tejida en 
torno a la Ley, el historial, decisiones, ete. que año tras 
año se fué urdiendo en torno a los diversos artículos del 
Código, eompletándolo y actualizándolo. Valga la com- 
paración aunque no sea exacta en un todo. 


a) QUE SE ENTIENDE POR TRADICION DIVINA. 


No serán muchos los lectores que sepan exactamente 
a qué nos referimos cuando hablamos de la Tradición. 


A) Sin duda creerán algunos, como eree la mayoría 
de los protestantes, que cuando tratamos de la Tradición 
aludimos a aquellas narraciones más o menos veraces 
que se cuentan de tal Santo o de tal Santuario. Esto 
vendría a ser tradición con **t”? minúscula; o sea: lo que 
se diee, se cuenta... No tratamos de eso. 

Tampoco hemos de confundir Tradición con Ma- 
gisterio eclesiástico. El Magisterio de la Iglesia (ejercido 
por intermedio del Episcopado Católico, y el Sumo 
Pontífice y sus Congregaciones, en determinadas eircuns- 
tancias de las que hablaremos en la Lección siguiente), 
el Magisterio presupone las Sagradas Eserituras y la 
Tradición; meramente las custodia y las declara. O sea: 
interpreta la Palabra de Dios eserita (Santa Biblia) o 
transmitida hasta nuestros días (Tradición). 


B) Para mayor inteligencia de qué cosa sea la 
Tradición, he aquí una síntesis de las relaciones de Dios 
con el hombre caído: Dios habló primero al mundo por 
medio de los Autores inspirados del Antiguo Testamento 
(primera parte de la Santa Biblia); luego envió a su 
Divino Hijo a redimir la humanidad, y añadió a la an- 
tigua doctrina escrita, nuevos libros de diversos Escri- 
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tores inspirados. Estos libros reciben el nombre de Nuevo 
Testamento (segunda parte de la Santa Biblia). 

Al conjunto de todos estos escritos (Antiguo y Nuevo 
Testamento) se le da el nombre de Revelación escrita. 

Ahora bien; a esta Revelación escrita, Dios, por 
expreso designio suyo, añadió la Revelación oral (Tradi- 
ción sagrada). 

Y como a ficl intérprete de ambas Revelacion A la 
escrita y la oral, dió a su Iglesia el derecho y la obli- 
gación de iuterpretarlas infaliblemente (Magisterio ecle- 
siástico), para que la Nave de Pedro tuvicse siempre a 
su vista un seguro faro que la condujese a puerto. 

Así lo entendieron los escritores sagrados de los pri- 
meros años del Cristianismo... 


C) Y con estos antecedentes, ya podemos precisar 
un poco más qué cosa sea la Tradición sagrada. Asi 
la describimos: el conjunto de verdades que los Apósto- 
les recogieron de labios del mismo Cristo, o que les inspi- 
ró el Espiritu Santo, y que ellos transmitieron a sus dis- 
cípulos, y se han conservado hasta nuestros días, supues- 
ta la constante aceptación de la Iglesia. 

De esta Tradición, no sólo afirmamos ser fuente de 
Revelación, sino ser fuente primaria, que antecede en 
orden lógico, en orden cronológico y en extensión a la 
misma Santa Biblia. 

Vayamos por partes. 


b) LA TRADICION DIVINA ES 
FUENTE DE REVELACION. 


A) Luego de haber Cristo Nuestro Sefior predica- 
do por tres años la doctrina de salvación, y poco antes 
de subir resucitado y glorioso a los Cielos, encomendó a 

- los suyos la misión de organizar su nueva Iglesia. 

Este fué el mandato, según nos lo consigna San 

Mateo en el Capítulo 28, versículos 18 al 20 de su Evan- 
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gelio: “Me ha sido dada toda potestad en el cielo y en 
la tierra. Id y enseñad a todas las gentes... todas las 
cosas que os he mandado. Ile aquí que yo estaré con vos- 
otros todos los días hasta la consumación de los Siglos”. 
Es indudable que si Jesús hubiese querido funda- 
mentar su nueva Religión en la palabra eserita, podría 
haber dictado sus preceptos a alguno de sus íntimos que, 
eomo San Mateo y San Juan, le acompañaron constan- 
temente los días de su predicación; y luego decir al 
mundo: ‘‘He aquí mi Biblia. Creed en ella, practicad 
sus preceptos y os salvaréis””. O por lo menos, podría 
haberles dicho al partir: *““Consignad por escrito cuanto 
de mí habéis oído, y sea ésta la nueva regla de fe”. 
Por el eontrario, les envió a PREDICAR. La famo- 
sa ““fides ex auditu””, la fe es por la predicación, de San 
Pablo en la Epístola a los Romanos, Capítulo 10, ver- 
sículos 14 al 18, exige, para la salvación, que se tenga 
fe en lo que se prediea; no precisamente en lo que se 
lee. en el eontenido de determinado libro. (Véase Gálatas, 
Cap. 3, vers. 2). 
B) Del mismo Apóstol San Pablo adueiremos ahora 
un trozo de Carta, de la 2% a Timoteo. A lo largo de la 
misma el Santo da a su diseípulo normas precisas sobre 
la manera de ejereer el apostolado. 
Así dice en el Capítulo 2, versículos 1 y 2 de dicha 
2* Epístola a Timoteo: “Tú, pues, hijo mio, ten buen 
cuidado, confiando en la gracia de Cristo Jesús; y lo 
que de mi oíste ante muchos testigos, encomiéndalo a 
hombres fieles, capaces de enseñar a otros”. 
Hagamos un poco de exégesis sobre este texto. 
‘‘Confía en la gracia de Dios””: he aquí la principal 
dote de todo apologeta católico, que nunca se ha de 
olvidar en los trabajos de apostolado. '““Lo que de mí 
oíste ante muchos testigos””: o sea, mi predicación ofi- 
cial, no precisamente mis opiniones privadas. ‘‘Eneo- 
miéndalo a hombres fieles, eapaces de enseñar a otros””: 
haz apostolado de palabra, enseña la Revelación oral que 
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de mí has aprendido; y que otros la aprendan para que: 
ellos también, oralmente, la enseñen a otros. 

Si la única fuente de verdad revelada fuese la 
Sagrada Escritura, ¿por qué no dijo San Pablo: *“toma 
nota de cuanto he escrito yo y de cuanto han escrito 
los diversos predicadores que han convivido con Jesús; 
junta todo ello a las antiguas Escrituras y sea ésta la 
pauta de quienes deseen abrazar la religión de Cris- 
to?””... Máxime, siendo así que cuando San Pablo es- 
eribió estos consejos, próximo a la muerte, se hallaba 
ya escrita la mayor parte del Nuevo Testamento. 

Otro texto paulino: Manteneos, hermanos, firmes 
y guardad las enseñanzas que recibisteis, ya de palabra, 
ya por nuestra Carta?”. (22 Tesalonicenses, Capítulo 2, 
versículo 15). 

¿Fundamentó, pues, San Pablo la fe de los nuevos. 
cristianos en la aceptación de los escritores sagrados? De 
ninguna manera. Por el contrario, en un solo pasaje: 
de sus obras (precisamente en la Carta a Timoteo recién 
mencionada), propone explícitamente a la Sagrada Es- 
eritura como norma de fe; y aun en ese caso la indica 
comc *“útil””, no como necesaria. He aquí el texto: “To- 
da la Escritura es divinamente inspirada y útil para 
enseñar, para argúir, para corregir, para educar en la 
justicia??. (22 Tim., Cap. 3, vers. 16). De ningún modo. 
la propone como única fuente de verdad revelada (?). 

C) Argumento tomado del proceder de los Após- 
toles : 

Los Apóstoles oyeron a Jesús; y no solamente escu- 
charon de El la doctrina que luego se consignó en el 
Evangelio, sino también muchas otras cosas que no fi-- 
guran en dicho Libro sagrado. (Juan, Cap. 21, vers. 25; 
2 Juan, Cap. único, vers. 12). Amén de todo aquello 


(1) Recomendamos la lectura de toda la segunda Carta de 
San Pablo a Timoteo, Obispo consagrado por San Pablo, y Apóstol, 
como él, de la palabra de Dios. Es brevísima; y constituye, por 
decir así, el **Manual del Apologista Católico””. 
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que les enseñó durante los 40 días que pasó eon ellos 
después de su resurrección; que sin duda alguna fueron 
los detalles de la constitución de su nueva Iglesia (He- 
ehos, Capítulo 1%, versículo 3). 

Por otra parte: Jesús había prometido a los suyos 
el Espíritu Santo para que completase su instrucción, 
como puede verse en el Capítulo 14, versículo 26 del 
Evangelio según San Juan. Vamos a eoneeder a los pro- 
testantes que el Espíritu Santo no les enseñase mucho; 
pero algo, al menos, habría de enseñarles... 


Convengan eom nosotros, pues, los protestantes en 
que tanto «Jesús resueitado, eomo el Espíritu Santo, ha- 
brán tenido que enseñar a los Apóstoles algo muevo, 
aunque fuese muy poco, según los textos recién adueidos. 
Ese *““algo”” podría versar, por ejemplo, sobre el uso de 
los Sacramentos de la Confesión, Eucaristía, Extrema 
Uneión, etcétera, pero algo hubo de ser; que por ser en- 
señanza divina debemos aeeptarlo: aunque no eonste por 
eserito en la Santa Biblia sino que haya llegado hasta 
nosotros por intermedio de la Tradición divina. 

Por todas estas razones, cuando San Mareos quiere 
resumir al final de su Evangelio la eondueta que siguie- 
ron los Apóstoles, así dice: “El Señor Jesús, después 
de haber hablado com ellos, fué levantado a los Cielos 
y está sentado a la diestra de Dios. Ellos se fueron 
PREDICANDO por todas partes, cooperando con ellos 
el Señor y confirmando SU PALABRA con milagros”. 
(Mareos, Cap. 16, vers. 19 y 20). 

De los eseritos de los Apóstoles, poeo o nada se dice. 

Más aún: de 15 Apóstoles (contando entre ellos a 
Lueas, Mareos, Pablo y Matías), 7 no eseribieron. Al- 
gunos de los que eseribieron lo hicieron brevísimamente. 
Y ninguno de ellos intentó redactar un cuerpo completo 
de doetrina, sino que eada eual fué eseribiendo eon- 
forme las eireunstaneias se lo iban aconsejando, y eon 
una finalidad particular. 

Y, extráñese el lector; hasta tal punto la Tradición 


tiene valor de Palabra de Dios revelada, que más del 
60 Y, del material que compone el Nuevo Testamento 
fué escrito por personas que no conocieron personal- 
mente a Cristo ni escucharon de sus labios la Buena 
Nueva, sino que adquirieron sus conocimientos sobre el 
Maestro escuchando las tradiciones populares, oyendo lo 
que de El se decía y aceptaba la nueva Iglesia oficial- 
mente (sin que por ésto queramos negar la posibilidad 
de un aporte de verdades conocidas únicamente por ins- 
piración directa del Espíritu Santo). O sea: que antes 
aun de escribirse el Nuevo Testamento tenemos ya la 
Tradición sagrada en marcha. 


¿A qué viene, por lo tanto, el escándalo de Lutero 
(y demás protestantes), al recriminar a la Iglesia por 
retener y profesar doctrinas transmitidas por la Tradi- 
ción? ¿No hizo lo propio San Pablo, que no conoció a 
Jesús durante su vida mortal? ¿No confiesa paladina- 
mente el Evangelista San Lucas en el principio de su 
Evangelio el haber escrito la historia de Cristo ““sicut 
TRADIDERUNT nobis qui ab initio ipsi viderunt, con- 
forme nos lo TRANSMITIERON (traditio, transmisión 
de una idea), quienes desde un principio fueron testigos 
oculares?” (1). 

Veamos el caso del evangelista San Marcos: 1°) no 
fué discípulo de Jesús; 2°) según una tradición que 
arranca desde Papías (confirmada ampliamente por 
la crítica histórica), efectivamente escribió el Evan- 
gelio que se le atribuye; 3°) acompañó a San Pablo en 
diversas oportunidades, pero por lo general estuvo junto 


(1) Comienzo del Evangelio según San Lucas: ‘‘Puesto quo 
ya muchos han intentado escribir la historia de lo sucedido entre 
nosotros, conforme nos lo transmitieron quienes desde un principic 
fueron testigos oculares y ministros de la palabra, me ha parecido 
tembién a mí, después de informarme exactamente de todo desde 
los orígenes, escribirte ordenadamente, óptimo Teófilo, para que 
conozcas la firmeza de la doctrina que has recibido”?. Evangelio 
según San Lucas, Capítulo 1%, versículos 1 al 4. 
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5. Protestantismo y Biblia. 


a San Pedro eun Roma, donde, según parece, eseribió 
su Evangelio, compilando los diversos pasajes de la vida 
de Jesús que él había oído narrar a los PREDICADO- 
RES de la nueva Religión... 

Queda, pues más que suficientemente probado que 
la Tradición sarrada sirvió, ya desde los tiempos apos- 
tólicos, econo fuente de Revelación. Es decir: los primeros 
cristianos fundamentaron su fe no sólo en las verdades 
que les proporcionaban las Sagradas Eserituras sino tam- 
bién en aquellas otras verdades que se les transmitían 
por vía oral. 

Más aun: afirmamos que: 


e.) LA TRADICION SAGRADA ES FUENTE 
PRIMARIA DE REVELACION. 


Es fuente primaria en varios órdenes; a saber: 

A) Primaria en orden lógico, en el orden de las 
ideas. Vale decir, que para conocer qué Libros de la 
Santa Biblia son auténticos, qué uso debe hacer el eris- 
tiano de los mismos, ete., debe recurrirse a la Tradición 
divina. > 

B) Primaria en orden eronológieo, o sea, en orden 
de tiempo. Ya existía un euerpo de doctrina eristiana 
conocida mediante la Tradición sagrada y ya habían 
muerto por ella muehos mártires defendiendo la fe, antes 
que fuese eserito por San «Juan el último de los libros 
que eomponen la Santa Biblia. 

C) Primaria en extensión de doetrina. La Tradi- 
elón divina abraza no solamente todas las verdades eon- 
tenidas de una manera elara en las Sagradas Escritu- 
ras, sino que profesa algunas verdades que solamente 
son insinnadas en el Texto Sagrado, y por último también 
aquellas otras verdades que sin estar ni siquiera insi- 
nuadas en el Sagrado Texto, fueron profesadas desde 
los albores de la era eristiana (por ejemplo, la Asunción 
de María Santísima en euerpo y alma a los Cielos). 
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¿Queremos con ésto menoscabar la autoridad de las 
Sagradas Escrituras? Ni mucho menos. Lo único que de- 
seamos es poner las cosas en su debido lugar. 

El libro Sagrado encierra, sin duda ninguna, un 
inestimable tesoro de espiritualidad que es de todo punto 
de vista necesario aprovechar. (Nos referimos no sólo a 
los 4 Santos Evangelios o al Nuevo Testamento, sino 
también al Antiguo). Pero al que quiera beneficiarse 
con dicho tesoro de espiritualidad, le es de todo punto 
de vista necesaria una guía experimentada, cuyo ma- 
gisterio se base, principalmente, en la interpretación que 
los teólogos de los primeros Siglos dieron a los diversos 
pasajes bíblicos. Si se rechaza este complemento indispen- 
sable que es la Tradición, el error sobrevendrá inexora- 
blemente. T 

Por último: la Revelación ha sido hecha por grados; 
sólo después de conocer el conjunto de lo revelado pue- 
de luego entenderse, apreciarse en su justo valor y gus- 
tarse cada una de sus partes. Sin esta preparación y sin 
la cuía del Comentarista y del Magisterio corremos el 
peligro de entender “no lo que quiso Dios decir sino lo 
que cree comprender nuestra ignorancia””, como dijera 
San Agustín. 


d) DIALOGANDO. 


Como esta obra aspira a ser libro de texto, perdó. 
nesenos la insistencia en los mismos conceptos. 


l. Un buen protestante se presenta ante usted, lec- 
tor, y le afirma, pongamos por caso, que no ha de creerse 
en la Asunción de la Santísima Virgen en cuerpo y 
alma a los Cielos, ya que este hecho no está consignado 
en ninguna parte de la Santa Biblia. A lo sumo, dice el 
protestante, podrá creerse como verdad histórica, pero 
no como dogma de fe. 

¿Qué actitud adopta usted. lector? 
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A) Rceordemos lo dicho en la Lección 1*. ¿Es pú 
blica la diseusión, o sea: en un estrado, ante oyentes, 
ete.? No puede usted aceptarla. 

¿Es privada, y por otra parte inevitable o muy con- 
veniente? Acéptela recordando las dotes del buen apo- 
logista católico. 

Armese luego de una Santa Biblia aprobada por la 
Iglesia. Para contestar esta objeción no sería necesaria; 
pero como existe la pésima costumbre (hija de la falta 
de lógica) de ir saltando de un tema a] otro, usted debe 
estar preparado. Aproveclo para decirle que nunca pase 
a nuevos puntos de polémica sin haber antes solueionado 
los anteriores. Pues la clásica discusión con los protes- 
tantes comienza por cualquier tópico, recorre todos los 
demás y termina indefectiblemente eon el tema: eeli- 
bato saeerdotal... Y lo que es peor: no se obtiene ningún 
fruto de este tipo de diseusiones. 

Bien. Ya está usted dispuesto, supongamos, y eseu- 
cha la objeción: la Asunción de la Santísima Virgen 
María en cuerpo y alma a los Cielos (declarada como dog- 
ma de fe por el Sumo Pontífice Pío XI] en 1950) no 
ha de aceptarse por no constar en la Santa Biblia. Eu 
todo caso puede admitirse como un hecho histórico, no 
como dogma de fe. 


B) A ésto responde usted: no es requisito indispen- 
sable a las verdades de fe y a los dəgmas, para que ha- 
yamos de creerlos, el que se hallen consignados en el Sa- 
grado Texto. 

El hecho de la Asuneión de María Santísima fué 
tenido eomo cierto por toda la antigüedad eristiana, o 
sea por la Tradieión. San Epifanio ya se refiere en sus 
eseritos a la Asunción de la Santísima Virgen. Desde 
entonces y hasta ahora siempre fué aceptada eomo verdad 
incuestionable por la Tradición patente en los Concilios, 
los Deeretos Pontificios, la doetrina de los Doctores de la 
Iglesia y la devoción popular. Y no solamente en el campo 
católico, sino también por los heterodoxos orientales. 
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Pues bien; aquello que a lo sumo admite usted, se- 
ñor protestante, como hecho histórico, esa verdad histó- 
rica, la Iglesia, con el correr de los tiempos, la ha creído 
como verdad de fe. Y por fin, esa verdad de fe acerca 
de la cual no cabe la menor duda ha sido recientemente 
elevada a la categoría de dogma de fe. O sea: se la elevó 
a la categoría de verdad definida solemnemente como 
tal; de modo que al cristiano que negase hoy el hecho 
de la Asunción de María Santísima labría de conside- 
rársele como formal y solemnemente hereje. 

El Magisterio eclesiástico, a quien Cristo dió atri- 
buciones de atar y desatar, de enseñar y de conducir, 
tiene plena potestad para tomar tales resoluciones... 


2. Habla ahora el protestante: dejemos de lado esta 
Tradición sobre la Santísima Virgen realmente bien fun- 
dada y por lo tanto respetable. Pero 1o me negará usted 
que el Catolicismo está lleno de tradiciones extravagan- 
tes, unas más irreales que otras, sobre Santos, milagros, 
etcétera. 


A) Y usted contesta: no nos referimos a ese tipo de 
tradiciones populares hasta cierto punto conformes con 
la verdad. Más aun: no tengo ningún reparo en admitir 
que muchas de las tradiciones populares sobre temas re- 
ligiosos son meras leyendas sin fundamento histórico, 
que el día que desaparezcan nos harán un bien a todos. 

Pero una cosa son esas tradiciones populares, loca- 
listas, particularistas, de una longevidad relativa y otra 
éosa es la Tradición divina que, por definición, ha de 
arrancar de los tiempos apostólicos, ha de haberse conser- 
vado en la Iglesia Siglo tras Siglo y requiere haber sido 
aceptada por el Magisterio eclesiástico como verdad tra- 
dicionalmente creida. 

Respecto a ese tipo de tradiciones ““pueblerinas”” 
que usted con sobrada razón rechaza, no olvide que una 
cosa es la Iglesia y otra cosa es el pueblo cristiano de 
una región; y que una cosa es la Iglesia y otra cosa un 
eclesiástico. 
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Además, no es cierto que el pueblo eristiano esté 
lleno de tales creencias, ni muchísimo menos. 

A su vez, nadie puede nevar que el pueblo protes- 
tante de ciertas regiones de Alemania, Suecia, Norue- 
ga, etcétera, mantiene también algunas tradiciones reli- 
glosas extravagantes, sin que por ello pueda decirse que 
las aprueba su Religión oficial. 

B) Por lo demás: todos los protestantes del mundo 
se ven obligados a aceptar la Tradición, al menos en 
estos dos puntos (para poner sólo dos ejemplos): en el 
establecer el canon de la Santa Biblia y en el practicar 
el descanso dominical. 

¿En qué parte de la Santa Biblia se establece el canon 
de la misma, o al menos se enumeran los Libros Sagra- 
dos? En ninguna; han sido las respectivas Confesiones 
protestautes quienes basadas cn la erítica históriea acep- 
taron el Sayrado Texto que la Tradición les presentaba. 

¿Y en qué partes de las Sagradas Escrituras se dice 
que haya de santificarse el domingo? En ninguna; por 
el contrario, el Exodo, Capítulo 20, versículos 3 al 11 dice 
“Acuérdate del día sábado para suntificarlo. Seis días 
trabajarás y harás tus obras pero el séptimo es día de 
descanso consayrado a Yavé, tu Dios”. Además, en nin- 
guna parte de los Evangelios se encuentra el mandato de 
Jesús: '“Santifica el domingo en lugar del sábado””... 
Por ello, el santificar el día domingo, es otra costumbre 
que aceptaron y mantienen los protestantes basados tam- 
bién únicamente en la Tradición que sustituyó el sábado 
judío de la Antigua Ley por el domingo eristiano de la 
Ley nueva. 

De modo que si los protestantes quisieran ser con- 
secuentes y rechazar de plano la Tradición deberían san- 
tificar el sábado y no el domingo. Cosa que ninguno de 
ellos hace, salvo los adherentes de alguna secta de menor 
cuantía. 


3. ASÍ es, amigo protestante. 
Si Dios hubiera querido que las Sagradas Eseritu- 





ras fuesen la única regla de fe, lo hubiera dicho más 
claramente; ya que por el modo de hablar de su Divimo 
Hijo Jesús, y por el modo de proceder de los Apóstoles, 
de los primeros eristianos y luego de todos los aque Siglo 
tras Siglo fueron profesando el Cristianismo, se deduce 
que LA RELIGION VERDADERA ES AQUELLA 
QUE PRACTICARON LOS APOSTOLES y sus legíti- 
mós sucesores en el gobierno de la Iglesia. 

Si su teoría antitradicionalista, señor protestante, 
fuese verdadera, tendríamos que admitir que la Ielesia 
de Cristo se mantuvo en el error durante 15 largos 
Siglos, hasta que a un tal Martín Lutero, en el 1500 se 
le ocurrió alzarse en defensa de la verdad. 

¿Podría haber permitido Cristo que durante tantos 
años la Verdadera Iglesia quedase sin fieles? ¿Ni siquie- 
ra habría de haber un pueblo que mantuviese la llama 
de la verdadera fe, sin mezela de “Tradiciones perni- 
elosas”?”? 


No es posible. 

A nadie extrañe, pues, que Lutero en sus momen- 
tos de sineeridad exclamase: “Tiemblo siempre que me 
pregunto si soy yo solo el prudente, si el mundo no ha 
eonocido el error hasta ahora. ¿Cómo imaginar que el 
Dios omnipotente haya abandonado a su Iglesia hasta 
dejarla sumirse en el error?’ Grisar, Martín Lutero, 
Map. 17. 


CUESTIONARIO 


¿Profesa la Iglesia Católica alguna verdad de fe que 
no se halle contenida abiertamente en las Sagradas Éscri- 
turas? Hasta la Revolución de Lutero y durante 15 Siglos, 
¿qué conducta adoptó la Iglesia respecto a la Tradición? 

a) ¿Qué diferencia hay cutre tradición y Tradición 
divina? ¿Cuántos tipos de Revelación existen? ¿Hay al- 
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gún intérprete oficial de lo revelado? ¿Cómo podría de- 
finirse la Tradición sagrada? 

L) Argumento A) ¿qué mcdio propuso Cristo al 
mundo para que se enterase de su doctrina de salvación? 
Argumento B) ¿con qué trozo de las Epistolas de San 
Pablo sc prueba la legitimidad de la Tradición? Hágase 
la crégesis de dicho texto. Argumento C) ¿cuántos de los 
Apóstoles consignaron por cserito sus doctrinas? ¿Cuán- 
tos de los que escribicron habían oído de labios de Jesús 
la doctrina que crpusicron? ¿Qué confiesa el Evange- 
lista San Marcos a cste respecto? ¿Alguno de los escri- 
tores sagrados hizo, o pretendió hacer, un cuerpo com- 
pleto de doctrina, como previendo que sus cscritos iban 


a ser la más segura norma de fe? ¿Cuál fué, cn caso con- 
trario, su proceder? 


c) ¿Qué queremos significar cuando afirmamos que 
la Tradición divina es fuerte primaria de Revclación en 
orden lógico, cronológico y por la extensión de la doctri- 
na que proporciona? ¿Menoscabamos con ello la autori- 
dad de las Sagradas Escrituras? 

d) Supóngase Vd. que se le propone lo siguicnte: 
“El hecho de la Asunción no figura en la Santa Biblia. 
Luego no ha dc aceptarse; al menos, como dogma de fe”. 
¿Qué ha de tener en cuenta antes de aceptar la discusión? 
Supuesto que la acepte, ¿cómo responderá? ¿Qué añade 
la definición dogmática a una verdad de fe? ¿Cómo se 
denomina al cristiano que niega un dogma? ¿Acepta la 
Iglesia ciertas tradiciones populares? ¿Qué frase tendrá 
Vd. a flor de labios cuando se evidencie un proceder des- 
aconsejable de un eclesiástico? Las tradiciones pueble- 
rimas, ¿son patrimonio exclusivo de ciertas regiones ca- 
tólicas? ¿Qué tipo de tradiciones se ven obligados a acep- 
tar, como mínimo, los protestantes? ¿Estaba tranquilo Lu- 
tero respecto a su actitud hacia la Iglesia tradicional? 
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LECCION V 


EL MAGISTERIO 


“*Id, y enscñad a todas las gen- 
tes... Yo estaré con vosotros to- 
dos los días hasta la consumación» 
de los siglos”, 


(Mateo, Cap. 28, vers. 18 al 20). 


En Lecciones anteriores hemos hablado de la Santa 
Biblia y de la Tradición divina, fuentes de las que brota 
el conjunto de aquellas verdades religiosas únicas capa- 
ces de saciar la sed del entendimiento humano. 

Trataremos ahora del organismo regulador de am- 
bas fuentes de la Revelación, o sea del organismo com- 
petente e infalible que selecciona, encauza, purifica y pre- 
seuta al mejor aprovechamiento del pueblo fiel, el cau- 
dal de Verdades reveladas, que Dios misericordiosamen- 
te se dignó comunicarnos. Verdades reveladas que en su 
conjunto no son otra cosa que nuestra Santa Religión. 

Sin este organismo providencial que es el Magisterio 
eclesiástico, correríamos el peligro de malinterpretar y 
aun tergiversar la Palabra de Dios. Por eso Cristo Nues- 
tro Señor le creó en nuestro beneficio y le prometió su 
asistencia hasta el fin de los Siglos. 

No son éstas, ciertamente, meras afirmaciones poéti- 
cas. La doctrina revelada, el depósito de la fe, tiene en 
el Episcopado y en el Sumo Pontífice sus defensores na- 
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tos. El Papa y los Obispos, por expreso mandato del fun- 
dador del Reino, Cristo Jesús, (y no por incra voluntad 
de los hombres), son los custodios oficiales de la fe cató- 
lica contra las vicisitudes de los tiempos. Como verelmos 
a renglón seguido. 


a) MAGISTERIO AUTENTICO, INFALIBLE Y PERENNE, 


La Jerarquía de la Santa Madre Iglesia, cuaudo co- 
mo preceptora universal se sicnta en su cátedra ante sus 
hijos de todos los tiempos, está dotada de estas tres cua- 
lidades: autenticidad, infalibilidad y perennidad. 

1. Era necesario que así fuese. Deliamos tener los 
cristianos un Magisterio auténtico, es decir, leritimo, ca- 
pacitado para enseñar todo lo referente a la fe y a las 
ecstumbres; y hacerlo con verdadera autoridad recibida 
de lu alto. 

Nadie sino Dios mismo puede conferir la misión de 
enseñar sobre estas materias; no pueden conferirla los 
hombres ni el Estado como tal, 

Y esto por la sencilla razón de que el régimen de 
las relaciones del hombre para con su Dios lo ha regu- 
lado Dios Nuestro Señor, y sólo El está capacitado para 
delegar a quienes, entre los hombres, puedan ser voceros 
de su divina voluntad. 

Ahora bien; ¿quiénes fueron delegados por Dios pa- 
ra enseñar? Afirmamos que ese Magisterio fué encomen- 
dado a los Apóstoles y a sus sucesores en la misión de 
gobernar la Iglesia. 

Cristo Jesús, el Ilijo de Dios, ejerció El mismo el 
Magisterio durante su vida mortal. Pero como no había 
de vivir „perennemente entre los hombres, y como por 
otra parte los hombres necesitaban, para no errar, de un 
Magisterio en materia religiosa, por ello delegó su fa- 
eultad en sus íntirios amigos, en los Apóstoles. 

Eligiólos uno a uno cariñosamente (Lucas, Cap. 6, 








vers. 12 al 16); les dió la misión de acompañarle y de 
predicar (Marcos, Cap. 3, vers. 14); les enseñó en priva- 
do cantidad de detalles acerca del funcionamiento del 
Reino de salvación (Mateo, Cap. 10, vers. 1 al 42; Ma- 
teo, Cap. 18, vers. 1 al 35, ctc.); y por fin, poco “antes 
de ascender resucitado a los Ciclos, les o su misión 

magisterial, como nos lo narra San Juan en el Capítulo 
20, versículo 21 de su Evangelio, con estas palabras: ““Dí- 
soles (Jesús) otra vez: la paz sea con vosotros. Como me 
envió mi Padre, así os envío yo””. Vale decir: todas aque- 
llas facultades que mi Padre me dió a mí, yo os las tras- 
paso a vosotros, mis «Apóstoles, clegidos entre millones 
de hombres; y como mi potestad principal es la de cn- 
señar los caminos de salvación, he aquí que quedáis vos- 
otros dotados de esta misma facultad, la potestad del 
Magisterio. Yo, pues, os envío, como mi Padre me envió 

““El que os reeibe a vosotros, a mí me recibe; y el que 
me recibe a mí, reeibe al que me envió”; son palabras 
de Jesús que nos transmite San Mateo en el Capítulo 10, 
versículo 40 de su Evangelio. 

2. Estas afirmaciones de Cristo, tan claras y terml- 
nantes, suponen, además, que el Magisterio para el cual 
eran enviados los Apóstoles había de ser también infa- 
hible. 

De no ser imfalible su Magisterio podían ellos, huma- 
namente hablando, caer en el error y enseñarlo a los de- 
más. Cosa diametralmente opuesta a los designios di- 
vinos. 

Por lo tanto no cabe la menor duda de que la po- 
testad del Magisterio delegada por Jesús, que luego ejer- 
cicron los Apóstoles en su predicación, era no solamente 
auténtica, es decir, desempeñada legalmente, sino tam- 
bién iufalible; tan infalible como el Magisterio ejercido 
por Cristo, la infalibilidad misma. 


3. Por último: ese Magisterio auténtico e infalible 
necesariamente debía ser también perenne; o sca: habia 
de durar mientras durase la Iglesia. 
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Y esto, por la seucilla razón de que la Iglesia siem- 
pre ha de necesitar de él. 

Así lo ha querido Cristo. Podía, es verdad, haber 
obrado de manera muy diversa. Podía haber puesto en 
manos de sus fieles un Código perfecto de Religión y 
moral, y podía haberles dotado a cada uno de ellos de 
asistencia divina especial para interpretarlo... 

Pero es el easo que no obró así. Mandó, eu eambio, 
a unos pocos, a predicar; y a los demás, a obedecer. Y 
por todo Código, inspiró a algunos de los suyos que es- 
eribiesen unos resúmenes, no muy minuciosos, de su vida 
y enscitanzas (los 4 Evangelios), amén de otros eseritos 
en los que dista mucho de resplandecer un euerpo sis- 
temático de doetrina; eomo ya hémos comentado. 


¿Por qué obró así el Maestro Cristo Jesús, y no lo 
hizo conforme al agrado de Lutero y de sus discípulos ? 


Huelga la repuesta. 























4, Supucstos estos antecedentes, vamos a aducir aho- 
ra un argumento general para recalear nuestra tesis de 
que el Magisterio de la Iglesia es auténtico, infalible y 
perenne. Se trata de un texto que ya hemos utilizado eo- 
mo Argumento A de la sección b) de la Lección anterior. 


El leetor debe saberlo ya de memoria. Se trata de 
Mateo, Capítulo 28, versículos 18 al 20: “Me ha sido 
dada toda potestad en el cielo y en la tierra. Id, y ense- 
ñíiad a todas las gentes... todas las cosas que os he man- 
dado. He aquí que yo estaré con vosotros todos los días 
hasta la consumación de los Siglos””. 


Hacíamos notar en la Lección anterior el modo eon 
que se ejerció el Magisterio; o sea, la predicación (id y 
enseñad), que dió pie luego a la Tradición divina. 

Ahora añadimos, repitiendo el mismo texto de San 
Mateo, que dicho Magisterio, por mandato de Cristo, era 
auténtico, puesto que provenía del mismo fundador de 
la Iglesia; infalible, puesto que el Señor se comprometía 
a “estar con ellos todos los días”? guardándoles del error; 
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y por último: perenne, puesto que había de durar “hasta 
la consumación de los Siglos””, mientras haya hombres en 
la tierra capaces de equivocarse. 


b) ANTES DE PASAR ADELANTE. 


Como puede ver el lector, nos disponemos a probar 
la tesis del Magisterio utilizando textos bíblicos. Ahora 
bien; cuando hemos hablado del canon de la Santa Bi- 
blia, dijimos que la Iglesia, con su autoridad derivada 
de] Magisterio, era la encargada de establecer la auten- 
ticidad de las Sagradas Escrituras. Y ahora, al disponer- 
nos probar la autenticidad del Magisterio eclesiástico, 
recurrimos, como a fuente de prueba, a esa Santa Biblia 
aprobada por la Iglesia. O sea, que cometemos un apa- 
rente círculo vicioso: probar la Biblia por el Magisterio, 
y probar el Magisterio por la Bibha. 

¿Cómo se sale del cireulo vicioso: Biblia-Magisterio, 
Magisterio-Biblia? Añadiendo un tercer término: His- 
toria. 

Valiéndonos de la Historia como nexo, dejaremos 
perfectamente probada la autenticidad tanto de la San- 
ta Biblia cuanto del Magisterio eclesiástico. 


1. Mediante la crítica histórica, se establece indu: 
bitablemente que los cuatro Evangelios pertenecen a los 
cuatro Evangelistas que aparecen como autores. 


2. Los evangelistas, al narrar la vida de Jesús, di- 
cen la verdad. No exageran. A tal punto están ciertos de 
lo que afirman, que no dudan en padecer el martirio, si 
es necesario, para defender la verdad de lo que dicen. 
Otro tanto, los Apóstoles en general, y muchos de los pri- 
meros cristianos. 

3. Narrando los hechos históricos referentes a Je- 
sús, los Evangelistas consignan algunos milagros que 
no pueden ser hechos sino por un Dios (por ejemplo, las 
resurrecciones de muertos). 
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4. Por lo tanto, Jesucristo es Dios, ya que hizo obr 
de Dios. El misino afirmó de sí ser Dios. 

5. Jesús acepta como auténticos todos los Libros de 
las Sagradas Escrituras; los acepta en bloque. sin excluir 
a ninguno de ellos, 

6. Por lo tanto, los Libros Sagrados son auténticos. 
Ahora bien; valiéndonos de esos Sagrados Libros proba- 
mos que Jesús confirió a un grupo de personas la facullad 
de enscñar en la Iglesia. Ese grupo de personas ejeree 
lo que se llama * Magisterio eclesiástico””. 

1. Valiéndose de la autoridad que le eonfirió Cristo, 
el Magisterio declara que tales Libros (del Antiguo y del 
Nucvo Testamento) pertenecen a la Santa Biblia, y que 
tales no. O sea: establece el eanon de la Santa Biblia. 

Me aquí, pues, eomo por intermedio de la Historia 
podemos llegar, —mediante un sencillo razonamiento—, 
a establecer la legitimidad de la Santa Biblia y del Ma- 
gisterio eclesiástico. 


e) EL EPISCOPADO. 


Volviendo ya a la facultad del Magisterio que según 
San Mateo, Capítulo 25 versículos 18 al 20, Jesús había 
eonferido a su Iglesia, preguntamos: ¿recibieron los 
Apóstoles exclusivam«nte. para sí mismos, la facultad 
de enseñar? O sea: ¿recibieron esta misión como perso- 
nas particulares o como cabezas de la Iglesia de Cristo 
que se comenzaba a organizar sobre la tierra? 

1. Seneillísima es la respuesta. Recuérdense las re- 
elentemente aducidas palabras de Jesús: “Estaré con 
vosotros hasta la consumación de los Siglos”; a las que 
puede acregarse las que se citan en los Hechos Capítulo 
1% versículo S: “*Seréis mis testigos en Jerusalén, en to- 
da la Judea, en Samaria, y hasta los extremos de la 
tierra”. 

Si el vocablo ‘‘vosotres™’ se refiriese exclusivamen- 
te a la persona y no al eargo de Jefes de la nueva Igle- 
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sia, los Apóstoles debían haber vivido hasta el fin del 
mundo, y haber predicado en los extremos de la tierra; 
cosa que no ha sucedido. 

Por lo tanto, Jesucristo se dirigía a ellos y les pro- 
metía su asistencia, no refiriéndose exelusivamente a sus 
personas sino, y principalmente, a sus cargos, los cuales 
habían, sí, de durar hasta el fin de los Siglos. 


2. Otro paso más: ¿Quiénes habían de ocupar, por 
consiguiente, el cargo de los Apóstoles, y con él, recibir 
la potestad de un Magisterio auténtico, infalible y per- 
petuo? Se responde: los Obispos; y cn primer término 
el Obispo de Roma, (quien recibe el nombre de Romano 
Pontífice, Sumo Pontífice, Papa, Padre Santo, etcétera, 
pero que fundamentalmente es Obispo de Roma). 

Obispo (del griego: epi-sképtomai, mirar sobre), sig- 
nifica aleo así como inspector o prefecto. Episcopado es- 
el conjunto de Obispos, de prefectos en el terreno ecle- 
siástico. 

A. He aquí las palabras que pone San Lucas en bo- 
ca de San Pablo, según el Capítulo 20, versículo 28 y sl- 
guientes de los Hechos de los Apóstoles: “Mirad por vos- 
otros y por todo el rebaño sobre el eual el Espiritu San- 
to os ha eonstituído Obispos para apacentar la Iglesia 
de Dios que El adquirió con su sangre. Ya sé que des- 
pués de mi partida vendrán a vosotros lobos rapaees... 
y que de entre vosotros se levantarán hombres que ense- 
ñen doctrinas perversas... Velad pues””. 

¿Puede haber una afirmación más terminante de la 
divina misión de los Obispos a quienes el mismo Espi- 
ritu Santo puso para apacentar la lelesia de Dios, para 
defenderla contra las doctrinas perversas de los lobos de- 
seosos dle hacer estragos en el rebaño de Cristo? 


B. Oigamos nuevamente a San Pablo, esta vez en 
Carta a su discípulo Tito, a quien dejara encargado de la 
Iglesia de Creta, para que la rigiera como Obispo. Estos 
son sus consejos: “Es preciso que el Obispo sea ineulpa- 
ble como administrador de Dios; no soberbio ni iraeun- 
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do... sino modesto, justo... ajustado a la doctrina, de 
Suerte que pueda exhortar eon doctrina santa y argúir a 
los contradietores””. (Tito, Cap. 19, vers. 7 al 9). 


C. Por último: estas facultades y obligaciones no 
fueron exclusivas de los Apóstoles ni de aquellos a quie- 
nes los Apóstoles impusieron las manos ordenándolos de 
Obispos. Junto con la potestad de presidir la Iglesia, 
se les transmitió la facultad de ordenar a otros que la 
presidiesen, los cuales. a su vez, ordenarían sucesores 
““llasta la consumación de los Siglos””; como aparece cla- 
rísimo en la 1? Carta a Timoteo, Obispo, en los versículos 
19 al 22 del Capítulo 5: ““Contra un presbítero no reci 
bas acusación alguna si no fuese apoyada por dos o tres 
testigos. A los que falten, eorrígelos... No seas precipi- 
tado en imponer las manos (ordenar) a nadie, no sea que. 
vengas a participar de los pecados ajenos””. 

(Puede recordarse también el texto 2% Tim. Cap. 2, 
vers. 1 y 2, citado como Argumento B en la sección b) 
de la Lección anterior). 


3. Resumiendo: desde un prineipio los Apóstoles 
eonsagraron Obispos con el derecho y la obligación de de- 
fender a la Iglesia contra las teorías erróneas. Esta fa- 
cultad de defender la santa doetrina y de argüir a los 
contradictores no es otra cosa que el Magisterio ccle- 
slástico. 

Los Obispos ordenados por los Apóstoles, según que- 
da dicho, consagraron a su vez a otros Obispos, y así 
sucesivamente hasta nuestros días, haciendo que el Epis- 
eopado que hoy rige la Iglesia Católica, Apostólica, Ro- 
mana, sea, según una cadena ininterrumpida de ordena- 
ciones, heredero directo de los Apóstoles, y por ende, dei 
mismo Cristo Jesús. 

Por lo tanto, y en consecuencia, si nuestros Obispos 
son realmente herederos, han de poseer la misma potes- 
tad de enseñar en la Iglesia y detentar un magisterio 
tan auténtico, infalible y perenne como el de los Após- 
toles; que a su vez, es el del mismo Cristo. 
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d) EL PONTIFICADO. 


De modo que tenemos un Episcopado heredero di- 
recto de los Apóstoles, con la facultad y la obligación 
de ejercer un Magisterio infalible. 

Se pregunta: ¿cada uno de los Obispos es infalible? 

Respondemos: No. El Episcopado, es decir, todos 
reunidos o todos concordes, ese sí es infalible. 

¿No hay ninguna excepción ? 

Sí. La hay con el Obispo de Roma, el Papa. “Con 
esta Iglesia, (la de Roma), es necesario que concuerden 
todas las demás Iglesias; y ésto propter potiorem prin- 
cipalitatem (por poscer ella un alto priucipado), por 
haber conservado en ella incólume la tradición apos- 
tólica””. Esto escribía ya en el Siglo II de nucstra era 
San Ireneo, en su Carta Contra los Herejes, Libro 3°. 
Capítulo 3°. Y añadía algo muy significativo: Cuando 
queremos confundir a los herejes, no tenemos más que 
comparar su doctrina con la de la Iglesia fundada y 
constituída por Pedro y Pablo, o sea, la Iglesia de Roma. 
De modo que al demostrarles que no concuerdan con 
la Iglesia romana, queda demostrado que están en el 
error. 

¿Qué podrán responder a ésto los protestantes? Las 
palabras de San Ireneo escritas en los albores de la 
Iglesia y aceptadas Siglo tras Siglo hasta el adveni- 
miento de Lutero, lejos de significar una posición exa- 
gerada del Santo Mártir, son la afirmación de una ver- 
dad de ayer, de hoy y de todos los tiempos. 

Pero vayamos a las pruebas tomadas de la Sagrada 
Biblia, ya que nos hemos propuesto argúir con el mismo 
tipo de argumentos que los protestantes utilizan. 

De dos partes constará nuestra argumentación; pri- 
mera: San Pedro recibió el supremo poder en la Iglesia 
de Cristo; y segunda: ese poder pasó a sus sucesores, 
quienes lo fueron ejerciendo hasta nuestros días. 


1. Pasamos a transcribir tres pasajes bíblicos di- 
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ferentes, de distintos Evangelistas, los tres relacionados 
con San Pedro, en los euales dl Maestro le eonfiere 
eon palabras indubitables la Suprema Potestad tanto 
sobre la Iglesia tomada en conjunto como sobre todos y 
cada uno de sus miembros. 


A) Así dice San Mateo en el Capítulo 16, versicu- 
los 16 al 19: “Tomando la palabra Pedro dijo: Tú eres 
el Mesías, cl Hijo de Dios vivo. Y Jesús respondiendo, 
dijo: Bienaventurado tú, Simón hijo de Juan, porque 
no es la carne ni la sangre quien eso te ha revelado sino 
mi Padre que está en los eielos. Y yo te digo a ti que 
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edifiecaré yo mi Iglesia, 
y las puertas del Infierno no prevaleeerán contra ella. 
Yo te daré las llaves del reino de los ciclos; y cuanto 
atares en la tierra será atado en los cielos, y cuanto 
desatares en la tierra será desatado en los etelos””. 


B) San Lucas en el Capitulo 22, versículos 31 y 
32, así se expresa: “Y le dijo el Señor: Simón, Simón: 
he aquí que Satanás os anda buscando para sacudiros 
en la eriba como al trigo. Pero yo he rogado por ti para 
que no desfallezca tu fe; y tú, una vez convertido (arre- 
pentido de tu negación ante la eriada del Saecrdote 
Caifás), confirma a tus hermanos?” 

C) San Juan, por último, en el Capítulo 21, ver- 
sieulos 15 al 17 dice asi: ““Cuando hubieron comido, 
dijo Jesús a Simón Pedro: Simón, hijo de Juan, ¿me 
omas más que éstos? ELl le dijo: St, Señor, tú sabes yue 
te amo. Díjole: apaeienta mis corderos. Por segunda vez 
le dijo: Simón, hijo de Juan, ¿me amas? Pedro le res- 
pondió: Si, Señor, tú sabes que te amo. Jesús le dijo: 
apaeienta mis eorderos. l'or tercera vez le dijo: Simón, 
hiio de Juan, ¿me amas? Pedro se entristeció de que 
por tercera vez le preguntase: ¿Me amas? y le dijo: öce- 
ñor, tú lo sabes todo, tú sabes que te amo. Díjole Jesús: 
Apacienta mis ovejas”. 

No puede eaber duda respecto a la autenticidad dcl 
Primado de Pedro. ¿Cómo es posible aue los protestan- 
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tes no comprendan en su verdadero significado unos 
textos tan claros? 

Dios lo sabe. 

Lo cierto es que, como queda dicho, el Señor distin- 
guió a San Pedro entre todos los demás Apóstoles, para 
que fuese fundamento pétreo, inconmovible, de su Igie- 
sia; para que los confirmase en la fe cuando el Demonio 
del cisma y la herejía viniese a cribar a la Iglesia se- 
parando el trigo bueno de la cáscara; para que como 
Pastor supremo, apacentase a los corderos, los fieles, y 
a las ovejas, los Obispos (1). A 

D) Los Apóstoles, por su parte, así lo entendieron 
y lo aceptaron (Hechos, Cap. 5, vers. 1? y sigs.; Cap. 
12, vers. 5; Cap. 15, vers. 6 y siguientes). 

Fué San Pedro quien presidió la elección de San 
Matías (Hechos, Cap. 1*, vers. 15 y sigs.); él fué el pri- 
mero que predicó a Jesús crucificado, convirtiendo a 
los 3.000 primeros cristianos que dieron cuerpo a la 
nueva Iglesia (Hechos, Cap. 2, vers. 14 y sigs.). Fue 
San Pedro, quien, como Pastor supremo, recibió la re- 
velación del Cielo de aceptar en la Ielesia también a los 
no-judíos; y como consecuencia de esta revelación hecha 
al Jete de la naciente Cristiandad, recibió el Bautismo 
toda una familia de paganos (Hechos, Cap. 10, vers. 1? 
y slgs.). a 

San Pablo afirmaba claramente en el Capítulo 1? de 
su Epístola a los Gálatas, versículos 18 y 19: “Luego, 
pasados tres años, subí a Jerusalén para ver y hablar 
a Cefas (Pedro), con quien permanecí 15 días. A otro 
de los demás Apóstoles no ví sino a Santiago, el herma- 
no del Señor””. (Recordará el lector este texto...). Co- 
mo puede verse, la visita a la que hace referencia aquí 





(1) La Iglesia, en los tiempos de la revolución protestante, 
fué sacudida en la criba más que en ninguna otra oportunidad. Ello 
dió lugar a que, bajo la tutela del Pastor Supremo, se apartase el 
trigo limpio (los fieles de la Iglesia de Cristo), de la cáscara (los 
malos cristianos que apostataron de la fe secular). 
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San Pablo fué no sólo de cortesía para con cl Príncipe 
de los Apóstoles, sino de singular conveniencia para 
comparar la doctrina predicada por él durante tres años, 
con la del Jefe nato de la Iglesia, fiel custodio del depó- 
sito de la fe. El haberse encontrado con Santiago, primo 
del Señor, fué solo cuestión accidental. 

2. Ahora bicn (y como en el caso del Episcopado): 
las facultades no se dieron a Pedro en cuanto persona 
particular, sino a él como Jefe del Reino; vale decir: 
se dieron las facultades al cargo y a quienes le ocupasen. 
Pues, pensándolo bien, si había dificultades doctrinales 
y de régimen cn los primeros años de la Iglesia, cuya 
solución exigía, humanamente hablando, de un Pastor 
Supremo capaz de dictaminar sin temor a equivocarse, 
¿uo había de haberlas en el correr de los Siglos ante las 
vicisitudes de los tiempos? 

Por cso afirmamos que el Magisterio de San Pedro 
y de sus sucesores en el Pontificado al igual que el de 
los Apóstoles y de sus sucesores en el Episcopado es, 
por institución divina: auténtico, infalible y perenne. 

De todos modos ¡cosa admirable! los protestantes 
haciendo caso omiso de todos estos textos bíblicos, nada 
atacan con más saña que el Primado de San Pedro, cl 
primer Papa, y el de sus sucesores: San Lino, que siguió 
inmediatamente a San Pedro; San Cleto, que sucedió 
a San Lmo; San Clemente, San Evaristo... y la serie 
ininterrumpida de 262 Papas que gobernaron la Santa 
Iglesia hasta Pío XII, gloriosamente reinante. 


e) SAN PEDRO ESTUVO EN ROMA. 


Ciertos protestantes —muy pocos— afirman que San 
Pedro nunca estuvo en Roma. Vamos a hacer un breve 
paréntesis para probar lo contrario. 


Que San Pedro estuvo en Roma, es un hecho admi- 
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tido por toda la Tradición eristiana. Reeién a los valden- 
ses del Siglo XII se les oeurrió negarlo. 

Clemente Romano (año 96), Ignacio de Antioquía 
(año 107), Clemente de Alejandría (año 150), Ireneo, 
Obispo de Lyon (año 190) e innumerables historiadores 
y apologetas de los primeros Siglos, lo dan por supuesto. 
Por lo demás, ninguna Iglesia que no sea la de Roma se 
arrogó nunea el honor de poseer los restos de San Pedro. 

Por último; las recientes investigaciones arqueoló- 
eas efectuadas en Roma, eonfirman que el Santo murió y 
fué sepultado en la Ciudad Eterna. 

Pasando a los argumentos bíblicos para probar este 
hecho, aduciremos el final de la primera Epístola de San 
Pedro (1? Pedro, Cap. 5, vers. 13): “Os saluda la Iele- 
sia de Babilonia, partícipe de vucstra «leccióu, y Marcos, 
mi hijo”. Es evidente que San Pedro no escribía desde el 
villorrio que era en ese entonces la antigua Babilonia. Usa 
el Santo de la metáfora “Babilonia” para desienar la 
Roma de aquel entonces, ciudad soberbia e idólatra, opu- 
lenta y pecadora, como la antigua Babilonia; otro tato 
haee San Juan cuando en el Capítulo 17 de su Apoca- 
lipsis dice haber visto a Babilonia (Roma) embriagada 
con la sangre de los mártires. 

Otra deducción bíblica que confirma la verdad de 
esta tesis se obtiene del mismo texto de San Pedro ya 
citado, según el cual envía el Santo saludos de parte de 
MARCOS. Ahora bien; San Pablo, que por aquellos tier- 
pos estaba enearcelado en Roma, escribe desde allí a Fi- 
lemón, diciendo en los versículos 23 y 24 del Capítulo 
únieo de dicha Epístola: ““Te saluda Epafras, MARGOS, 
Aristareo... mis colaboradores””. Por lo tanto, si Marcos 
estaba con San Pedro y también estaba con San Pablo, 
y éste último yacía entre cadenas en Roma -—como él 
mismo lo dice en dicha Epístola—, se deduce que San 
Pedro vivía también por aquel entonces en Roma. 
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f) ¿COMO EJERCEN SU MAGISTERIO INFALIBLE 
EL EPISCOPADO Y EL PONTIFICADO? 


Sería un grave error el imaginarnos que los Obis- 
pos y el Sumo Pontífice ejercen su Magisterio infalible 
en todo momento y tratando de cualquier tema, como 
ser, listórieo, político, etcétera. 

Hay quienes ereen que nosotros afirmamos semejan- 
te absurdo; por eso nos enrostran: “nadie es infalible 
en este mundo falible””. 

Es cierto. Ni tampoco lo es el Episeopado ni el Sumo 
Pontífice, sino en determinadas y excepcionales cireuns- 
tancias en que Dios se ha comprometido a asistirles, pre- 
eisamente en beneficio nuestro, supuesta nuestra falibi- 
lidad. 

1. Ambos, Episeopado y Sumo Pontífice, han de 
representar oficialmente a la Iglesia para poder ejereer 
la potestad del Magisterio infalible. 

He aquí las condiciones que se exigen: 

A) El Episcopado es infalible cuando: a) eoncorde 
con el Sumo Pontífice, b) coneorde entre sí, e) enseña 
sobre materias de fe y costumbres, d) ya sea reunido en 
un Coneilio ya sea esparcido por todo el mundo. 

Si faltare alguna de las 4 condiciones (v. gr.: si el 
Episcopado no estuviese de acuerdo entre sí, o si dieta- 
minase sobre materias fuera de su ineumbencia, etc.), 
entonees no sería infalible. 

B) Respecto al Sumo Pontífice, para que ejerza 
su Magisterio infalible se requiere que hable “ez cathe- 
dra?” (1); o sea: a) que hable como Pastor y Doctor uni- 
versal, ejercitando la suprema autoridad que de Pedro 
recibiera; b) que hable para toda la Iglesia; e) que ten- 
ga intención de definir; y d) que enseñe sobre materias 
de fe y eostumbres. (Coneilio Vaticano, Sesión 1V, Ca- 
pítulo 4). 


(1) ““Ex cathedra”” se pronuncia: ex cátedra, y significa: 
desde la cátedra. Se sobreentiende: desde la cátedra de Pedro. 
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Lo mismo que en el caso del Episcopado, si no se 
cumpliesen estas 4 condiciones simultáneamente, la doc- 
trina por el Sumo Pontífice impartida no tendría fuerza 
de infalible, de dogma de fe. 


9. En realidad, no tienen por qué temer los protes- 
tantes. El Papa está asesorado por el cuerpo de escritu- 
ristas y teólogos más ponderable del mundo; antes de 
definir, consulta el parecer de todos los Pastores del 
orbe católico; y sólo en econtadísimas ocasiones se decide 
a hablar ““ex cathedra””; como lo hiciera el 8 de diciem- 
bre de 1854 definiendo el dogma de la Inmaculada Con- 
cepción de nuestra Madre María Santísima y el 1° de no- 
viembre de 1950, al definir su Asunción en cuerpo y alma 
a los Cielos. 

El modo corriente” de enseñar del Sumo Pontífice 
es por medio de Cartas Encíclicas y por los Decretos 
Doctrinales de las Congregaciones Romanas. 

Las Encíclicas presentan como autor al mismo Sumo 
Pontífice. Los Decretos de las Congregaciones dimanan 
de eminentes teólogos, canonistas, etc. Estos Decretos 
suelen ser concisas respuestas a las diversas preguntas 
que sobre el amplísimo tema de la fe y las costumbres, 
se dirigen al Papado desde todas las partes del mundo. 
Cada Congregación estudia los temas de su incumbencia 
y da, por fin, su decisión, que en última instancia ad- 
quiere su fuerza por la autoridad del Sumo Pontífice, 
Prefecto nato de todas las Congregaciones. 

Aunque el contenido de las Encíclicas y de los De- 
erctos Doctrinales no constituye materia infalible (ya 
que el Papa no pretende darle tal categoría), con todo, 
el cristiano, ha de prestarle asentimiento interno y reli- 
gioso de su inteligencia; de modo que si no lo hiciere, 
si rechazara perentoriamente el contenido de dichas En- 
cíclicas y Decretos Doctrinales, pecaría mortalmente (1). 





(1) Respecto a los Decretos doctrinales, así dice una nota al 
Canon 246, en el Código de Derecho Canónico comentado por 
Miguclez, Alonso y Cabreras, de la Editorial B. A. C.: Los Decretos 
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Pero no sería reo de Lercjía, ya que no se trata de dog- 
mas de fe. 

Tiene el Sumo Pontífice un tereer modo, más co- 
rriente aun, de ejercer el Magisterio: sus discursos, alo- 
cueiones radiales, ceartas y pláticas personales, etc. La 
más elemental prudencia aconseja aceptar sin reparos las 
enstiianzas de estos Documentos pontificios; pero 1o pe- 
caría gravemente quien rechazase su contenido, siempre 
que no hubiese otras razones que obligasen a aceptar- 
lo (1). Y lo mismo dígase de las Cartas Pastorales de los 
Obispos para sus respectivas diócesis. 

Y. Este es el Magisterio eclesiástico, ““suave yugo, 
carga ligera”” (Mateo, Cap. 11, vers. 30). No como lo pin- 
tan algunos protestantes: tiranía inflexible, abuso de 
voluntades. 

Es norma y faro y brújula y amable guía que nos 
lleva al destino eterno librándonos de los escollos y sen- 
das equivocadas. 

Diganse estas cosas a los protestantes que atacan el 
Magisterio infalible. Y si no creyesen necesaria dicha 
guía del Magisterio eclesiástico, pregúnteseles por qué 
Cristo se expresó en los términos que acabamos de co- 
mentar. Á quién se dirizían y para qué las frases de 
Jesús consignadas por San Mateo, Capítulo 16, versículos 
16 al 19, San Lucas, Capítulo 22, versículos 31 y 32 y 
San Juan, Capítulo 21, versículos 15 al 17, que arriba 
hemos transerito. 





doctrinales exigen asentimiento interno, **lo eual no obsta a que 
alguno, especialmente perito y fundadu en razones muy graves, 
pueda cu un caso excepcional suspender el juicio y aun exponer 
respetuosamente a la Santa Sede las razones que se le ofrezcan en 
contrario, observando externamente, en todo lo demás, la obligación 
del acatamiento obsequioso??, 

(1) Tanta importancia tienen los Documentos Pontificios que 
existen colecciones de los mismos (por ejemplo, los que edita la 
Acción Católica Española, la Editorial Guadalupe de Buenos Aires, 
etcétera), con índices analíticos completísimos según sus diversos 
temas, que facilitan hallar cuanto han dicho los Sumos Pontífices 
sobre el asunto que interesa. 
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Y si responden que eran poderes personales para 
San Pedro y los Apóstoles recuérdeseles el “enseñad a 
todas las gentes... estaré eon vosotros hasta la eonsuma- 
eión de los Siglos”? de San Mateo, Capítulo 28, versículo 
18. Los Apóstoles, personalmente, ni habían de enseñar 
a todas las gentes ni habían de vivir hasta la consumación 
de los Siglos. Por lo tanto este mandato y esta promesa. 
fueron dirigidos a los cargos de los Apóstoles más bien 
que a sus personas. 


¡Ojalá se acelere el advenimiento del Angel del Se- 
ñor que, como en el caso de Tobías, encuentre la fórmu- 
la para que caiga la venda de los ojos de tantos herma- 
nos nuestros, protestantes de buena fe, que podrían ser: 
hoy excelentes eristianos, y por lo tanto, católicos, ado- 
radores del Padre en espíritu y en verdad! 


CUESTIONARIO 


¿Existe algún organismo regulador del eaudal de 
Verdades reveladas? ¿Quienes le eomponen? 


a) ¿Cuáles son las cualidades del Magisterio eelesiás- 
tieo? ¿Qué eosa supone eada una de ellas? Adúzease un 
texto bíblico que demuestre, en general, que el Magisterio 
eclesiástico ha de estar adornado de dichas cualidades. 


b) ¿Se eomete un cireulo vicioso al valerse de la 
argumentación bíblica para estableeer el Magisterio? 
¿Cuál es el tercer término que vicne a romper el circulo 
Biblia-Magisterio Magisterio-Biblia? ¿Cómo podemos pro- 
bar, valiéndonos de la erítica histórica, la autenticidad 
de la Biblia y la legitimidad del Magisterio? 

c) Cuando Jesucristo confirió a sus Apóstoles la fa- 
eultad de enseñar, ¿se refería a ellos eomo personas priva- 
das únieamenle, o bicn a ellos y a los eargos que ellos 
desempeñaban? ¿Quiénes son los sucesores de los Apóslo- 
les cn el ministerio de emscñar? Cítese un texto bíblico 
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en que aparezcan los sucesores de los Apóstoles ejercicn- 
do autoridad episcopal. 

d) ¿Hay algún Obispo que por sí solo sea infalible? 
Recuérdese el famoso texto de San Ireneo. Citese un texto 
bíblico que afirme el primado de San Pedro. ¿Aceptaron 
los Apóstoles el Primado de Pedro? La promesa de espc- 
cial asistencia como a Jefe de la Iglesia ¿fué conferida 
exclusivamente a la persona del Apóstol o más bien a 
su sede, a su silla, a su cátedra, es decir, al Primado de 
la Iglesia? ¿Cómo se explica el proceder de los protestun- 
tes que niegan el Magisterio del Sumo Pontífice? 


e) ¿Qué dice lu antigüedad cristiana vespecto a la 
estadía de San Pedro en Roma? ¿Alguna lglesia, fucra 
de la romana, se arroga el honor de poseer el sepulcro del 
Príncipe de los Apóstoles? ¿Hay algún terto bíblico que 
pruebe que San Pedro estuvo en la Ciudad Eterna? 


f) ¿Son infalibles en todo momento el Papa y los 
Obispos? ¿Qué condiciones requiere el Episcopado para 
ser infalible? ¿Cuáles requiere el Sumo Pontifice? ¿Ha- 
bla con frecuencia “ex cathedra”” cl Romano Pontífice? 
¿Cuál es su modo habitual de euscñar? 
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LECCION VI 


ARGUMENTOS GENERALES 


**Predica la Palabra, insiste a 
tiempo y a destiempo, arguye, en- 
seña, exhorta con toda paciencia 
y con bien fundada doctrina*?”. 

(2* a Timoteo, Cap. 4, vers, 2). 


Mucho más fácil, y posiblemente más ameno, hubie- 
ra sido comenzar este libro con la refutación de las di- 
ficultades doctrinales que suelen presentar los protes- 
tantes. 

Pero, tratándose de un texto didáctico, y para esta- 
blecer una firme base doctrinal, hemos querido exponer 
primero los principios em que se fundamenta nuestra 
defensa católica; por eso hemos establecido ante todo el 
ámbito y los límites de las dos fuentes de la Revelación, 
vale decir, la Santa Biblia y la Tradición divina. 

No cabe la menor duda que a estas alturas del libro 
se encontrarán, quienes sigan este curso, un tanto fati- 
gados. 

Hagamos, pues, un alto en el camino y miremos 
hacia atrás. ¿Hemos aprovechado algo con el estudio de 
estas páginas? ¿No nos encontramos, un poquito siquiera, 
más fuertes em nuestra fe, un poquito siquiera más ca- 
paces para defenderla ante el ataque protestante? 

Animo, pues. Probablemente no habrá repetición de 
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curso, nit a nadie se suspenderá la carrera por no haber 
aprobado el examen de ““Protestantismo y Biblia”... 
De todos modos —-me hago yo esta reflexión—, si tanto 
mmterés se toman mis lectores y lectoras por salir airosos 
y con “sobresaliente?” en las asignaturas de los diversos 
estudios que eursan, mucho mayor empeño habrán de 
tener en aprovechar al máximo la doctrina que aquí se 
expone, va que ella es, de tudo punto de vista, la nás 
transeendente; la que transeiende de la tierra al ciclo, 
habla łe Dios y de los medios segures para aleanzarle; 
es una guia de consulta en el eamino hacia la Patria 
eterna, camino éste eruzado por tantos desvios que puc- 
den engañar la ruta del viajero desprevenido. 

Además: la situación actual de la Argentina y de 
Hispanoamérica en general, euya fe eatólica está siendo 
sometida con tanta porfía a la prueba del fuego protes- 
tante, exige de nosotros un esfuerzo proporcionado a 
la gravedad del momento. ¿Será posible que permanez- 
camos de brazos cruzados mientras se extiende en Ame- 
rica Central y del Sur aquel mismo incendio que ecomen- 
tábamos haber devastado en el Siglo XVI a la vieja 
Europa? 

No es la presente una época propicia a la cómoda 
rutina; es momento de fe ilustrada que sepa sobreponerse 
al error disfrazado de verdad, que nos invade por todas 
partes... 


a) TRASLADAR LA DIFICULTAD A 
LA TESIS DEL MAGISTERIO. 


En Lecciones sucesivas daremos argumentos parti- 
culares para rebatir las dificultades que más frecuente- 
mente esgrimen los protestantes eontra la fe católica. 

Ahora vamos a presentar un tivo de razonamientos 
generales que sirven para contestar a cualquier objeción. 

Pongamos un ejemplo. Se nos presenta un protestan- 
te y nos arguye: la existencia del Purgatorio es un mito. 
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Podemos contestarle, según el razonamiento general que 
en este inciso exponemos: “¿Tal cosa enseña la Iglesia? 
Lucgo es cierta*”. ¿La Iglesia afirma la existencia del 
Purgatorio? Luego el Purgatorio existe. 

Se nos negará que el mero hecho de afirmar la Igle- 
sia una cosa, constituya de por sí una razón que obligue 
a creer. Y le respondemos: La Iglesia es la encargada de 
enscilar. Posee un Magisterio auténtico, infalible y pe- 
renne. Por lo tanto, al afirmarnos la existencia del Pur- 
gatorio, no hace más que cumplir su divina misión de 
enseñar. 

Sii duda el protestante nesvará la facultad del Ma- 
gisterio eclesiástico, Para probarla, está la Lección V de 
esta obrita. 

O sea: que al presentarnos un protestante una obje- 
ción contra el Purgatorio (isual que si nos presentase 
cualquier otro tipo de objeción doctrinaria), hemos 
TRASLADADO LA DIFICULTAD A LA TESIS DEL 
MAGISTERIO. Vale decir: no hemos argumentado di- 
rectamente sobre el Purgatorio, sino sólo indirectamente, 
probando la tesis general de que la Iglesia posee un Ma- 
gisterio infalible. Por eso las pruebas de la Lección V 
han de aprenderse muy bien. 

Esta es una manera fácil de argumentar; pues así, 
una sola scrie de razonamientos bien sabidos —los del 
Magisterio—, valdrán para refutar cualquier tipo de 
objeción doctrinaria. 

Es, además, una areumentación profunda ya que va 
a la misma raíz de la cuestión. De poco valdría probar 
al protestante la existencia del Purgatorio si inmediata- 
mente se descuelga con otra objeción similar, negando, 
por ejemplo, la Presencia Real de Jesucristo en la San- 
tísima Eucaristía u otra tesis por el estilo. Por eso, pro- 
bada la facultad de la Iglesia para dictaminar en materia 
de fe y costumbres, quedan automáticamente probadas 
todas las tesis que dicha Iglesia defienda. 

De todos modos, como dijimos, hemos de dar, a lo 
largo de esta obra, argumentos especiales, de tipo bíblico 
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preferentemente, para utilizar en la refutación de las ob- 
Jeciones protestantes más comunes. 

Por fin: téngase muy en cuenta que TRASLADAR 
LA DIFICULTAD A LA TESIS DEL MAGISTERIO, 
no quiere decir ““salirse del tema”, cosa ésta que ya he- 
mos reprobado como vicio de argumentación, como falta 
de lógiea. 

Si comienza,-pues, la disputa por el tema: Purgato- 
rio, según el ejemplo propuesto, ha de terminar tanibién 
por el tema: Purgatorio. 

El traer al Magisterio de la lelesia como “medio?” 
de argumentación, como ““menor”? del argumento, es sólo 
pasajero. La ‘“‘consecuencia” ha de ser siempre ésta: lue- 
go hemos de ercer en la existencia del Purgatorio. 


b) EL CREDO. 


Existe una tradición popular más o menos exacta, 
que narra que los Apóstoles, antes de separarse para 
evangelizar eada cual la región que le había sido asigna- 
da, compusieron un Símbolo de la fe, un resumen some- 
rísimo de las verdades que luego irían a predicar. 


En la actualidad carecemos del texto de dicho Sím- 
bolo; pero poscemos algunas fórmulas antiquísimas —qne 
en seguida pasamos a enumerar—, a las que vulgarmente 
se da el nombre de Credo, por ser ésta la palabra latina 
con que comienzan (eredo = ereo). 


A) La fórmula más antigua de Símbolo que hoy 
se conoce, data del año 150 de nucstra era, y se encuen- 
tra en la Obra “Testamento en Galilea de Nuestro Señor 
Jesucristo”? de autor desconocido (Patrología Oriental, 
página 192, edición L. Guerrier1913), que dice así: ‘‘ Creo 
en el Padre Omnipotente, y en Jesucristo nuestro Sal- 
vador y en el Espíritu Santo Paráclito, y en la Santa 
Iglesia y en la remisión de los pecados”?. 


B) Otra fórmula, muy usada durante el Siglo III 
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en la liturgia egipcíaca, es la siguiente (según el papiro 
Der-Balyzeh): '“Creo en Dios Padre Omnipotente; y en 
el Unigénito Hijo suyo Nuestro Señor Jesucristo; y en 
el Espiritu Santo y en la resurrección de la carne y en 
la Iglesia Católica ””. 


Con el andar del tiempo, cada liturgia y cada Con- 
cilo adoptó su propio Símbolo, tomando los textos ante- 
riores y añadiendo o cercenando aclaraciones, según exi- 
gían las necesidades de la época y el progreso del dogma.. 


Los símbolos que hoy más se utilizan en la liturgia 
latina son dos: el Credo que se reza en la Santa Misa, 
y el *““textus receptus”” cuya traducción castellana común- 
mente solemos emplear. 


C) El Credo de la Santa Misa es una fórmula que 
data, en su actual redacción, del año 381. Por haber 
sido compuesta esta fórmula, primero, por el Concilio 
Niceno (en el 325) y luego aceptada con algunas añadi- 
duras por el Concilio Constantinopolitano (en el 381), 
recibe este Credo generalmente el nombre de Símbolo 
Niceno-Constantinopolitano. Traducido al castellano dice 
así: “Creo en un solo Dios, Padre Omnipotente, creador 
del cielo y de la tierra, de las cosas visibles e invisibles 
Y en un solo Señor Jesucristo, Hijo de Dios unigénito. 
Nacido del Padre antes de todos los Siglos. Dios de Dios, 
luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero. Engen- 
drado. no hecho, consubstancial al Padre, por el cual to- 
das las cosas fueron hechas. El cual, por nosotros los 
hombres, y por nuestra salvación descendió de los Cie- 
los. Y se encarnó, por obra del Espíritu Santo, de María 
Virgen, y se hizo hombre. Fué también crucificado por 
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nosotros bajo Poncio Pilato, padeció y fué sepultado. Y 
resucitó al tercer día, según las Escrituras. Y ascendió 
al Cielo, está sentado a la diestra del Padre y nuevamen- 
te vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos: su reino 
no tendrá fin. Y en el Espíritu Santo, Señor y vivif1- 
cador, que procede del Padre y del Hijo, que con el Pa- 


dre y el Hijo es juntamente adorado y glorificado, aue 


95 


m= 


habló por los Profetas. Y en la Iglesia una, santa, cató- 
liea y apostólica. Proelamo un solo bautismo para el per- 
dón de los pecados. Y espero la resurrección de los mner- 
tos y la vida del Siglo venidero. Amén”. 


D) El Credo que generalmente empleamos en caste- 
llano, es el denominado “tertus receptus”, o sea, una 
tradueeión del texto occidental latino más reciente, (algo 
posterior al Nieeno-Constantinopolitano), que ya usó 
Fausto Reiense por el año 450 y se eneuentra en varios 
Sacramentarios y Códices de la época. Dice así: “Creo 
en Dios Padre todopoderoso, creador del Ciclo y de la 
tierra. Y en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 
que fué concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. 
Nació de Santa María Virgen. Padeció debajo del poder 
de Poncio Pilato. Fué crucificado, muerto y sepultado. 
Descendió a los Imfiernos. Al tercer día resucitó de 
entre los muertos; subió a los Cielos y está senta- 
do a la diestra de Dios Padre todopoderoso. Desde allí 
ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en 
el Espíritu Santo, en la Iglesia Católica, en la Comunión 
de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resu- 
rrección de la carne y en la vida perdurable. Amén””. 

Valiéndose de estos simbolos, o síntesis de fe, pode- 
mos adoptar un segundo tipo de argumentaeión general, 
válido para probar todas aquellas verdades que están 
enunciadas en alguno de los Símbolos. Nuestra argumen- 
tación puede ser de esta manera: “¿TAL COSA ESTA 
AFIRMADA EN EL CREDO? LUEGO HEMOS DE 
CREER EN ELLA”. 

Es imposible que Dios Nuestro Señor haya permiti- 
do que se deslizaran errores substanciales en estas fór- 
mulas resúmenes de fe que por tantos Siglos fueron prc- 
fesadas constante, universal y permanentemente por la 
Iglesia. 

Pongamos otro ejemplo práctico. Vamos a suponer, 
como en el caso anterior, que se presenta un protestante 
y nos. niega la existencia de un Juicio Final, en el que 
seremos todos juzgados. Pues bien; puede argumentársele 
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así: El Credo, Símbolo Apostólico, gue ya se profesaba 
10 Siglos antes de Lutero, exige del cristiano fe en Jesu- 
eristo “que ha de venir a juzgar a los vivos y a los muer- 
tos”. Ese juicio eonjunto de todos, vivos y muertos (los 
que vivan en ese entonces y los inuertos resucitados al 
efecto), recibe el nombre de Juicio Final. 

Por lo tanto, si la existencia del Juicio Final está 
afirmada en el Credo, hemos de afirmarla nosotros tam- 
bién. 

O sea, y resumiendo para cualquier verdad que esté 
contenida en uno de los Símbolos que recién comentamos: 
“¿TAL COSA ESTA AFIRMADA EN EL CREDO? 
LUEGO HEMOS DE CREER EN ELLA”. Y podría 
ser éste un nuevo tipo de argumentatión general. 


c) LAS 4 ““NOTAS?”. 


Sentada la existencia y la legitimidad de los Simbo- 
los, podemos llegar a conocer, prescindiendo de toda otra 
argumentación, cual es la verdadera Iglesia de Cristo, 
la única capacitada para enseñar la verdad. 

El Símbolo del Concilio Universal Niceno-Constanti- 
nopolitano que arriba hemos citado, (el Credo de la San- 
ta Misa), pone en boca de aquellos cientos de Obispos, 
representantes de todo el orbe católico de aquel entonces, 
esta afirmación: '*“Creo en la Iglesia una, santa, católi- 
ca y apostólica’. Vale decir: creo en una Iglesia que 
posea estas 4 notas, o sea estas 4 dotes: UNIDAD, SANTI- 
DAD, CATOLICIDAD Y APOSTOLICIDAD. Afirmo 
que dicha Iglesia es la Iglesia de Cristo. Y si se me pre- 
sentase una lelesia que no mantuviese firme unidad de 
fe, unidad de doctrina, unidad de mando: o que no po- 
seyese santidad en sus miembros o en su fondo doctrinal; 
o que no fuese cató'ca, es decir, universal, extendida por 
todo el mundo dentro de la unidad de su doctrina; o 
que no fuese apostólica, heredera direeta de los Apósto- 
les, si se me presentase, digo, una Iglesia que careciese 
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7. Protestantismo y Biblia. 




























de alguna de estas 4 eualidades, entonces no ereería en 
ella, porque no sería la auténtica Iglesia de Cristo, por 
más que a sí misma quisiese darse tal denominación. 
Pues bien; según lo dieho y refiriéndonos al objeto 
de nuestro estudio, ¿cuál de las dos Institueiones, Protes- 
tantismo y Catolicismo, podrá apropiarse el título de 
“*verdadera Iglesia de Cristo””? 


Por poco que medite y compare el lector, se eon- 
vencerá de que a la Iglesia Protestante le faltan, por 
lo menos, 2 de las 4 cualidades exigidas; le falta UNI- 
DAD en su pluralidad de Sectas (1), y le falta APOS- 
TOLICIDAD, que quedó quebrantada para ellos en el 
Siglo XVI al romper eon los auténticos sucesores de San 
Pedro y los Apóstoles, y apartarse de la doetrina apos- 
tólica tradicional (2). 

Por lo tanto, la Iglesia Católica Apostólica Romana, 

(1) Según el doctor César Ruiz Izquierdo en ** Ecumenismo”? 
(Burgos, 1948), existen en los Estados Unidos de Norteamérica no 
menos de 45 Sectas protestantes perfectamente diferenciadas y con 
más de 50.000 adeptos cada una. El total de Sectas norteamericanas 
sería 300; y el total mundial, más de 1.000. Estos dos últimos datos 
son del R. P. Simón S.J. en su obrita “'¿Protestante?'? (Barce- 
lena, 1951). A este respecto vamos a transcribir una frase del 
Sr. Foster Stockwell, profesor de Teología en una Facultad Evan- 
gélica de Buenos Aires, de su libro **¿Qué es el Protestantismo??? 
(Edit rial Columba, Bs. As., 1954): *“Existe, sin embargo, en el 
Protestantsmo actua! la profunda convicción de que muchas de sus 
divisiones son innecesarias y que debilitan su testimonio eristiano”?. 

(2) Hay, con todo, un pequeño grupo de protestantes que 
econserva la Jerarquía (al igual que los heterodoxos orientales), y 
tiene, por lo tanto, sus Obispos, Sacerdotes, etc. Estos tales, aunque 
sean sucesores ““de facto*” de Obispos católicos (y por lo tanto, 
de los Apóstoles), con todo no pueden ser sucesores “*de iure”? de 
los mismos; ya que por su separación perdieron todo derecho a 
presidir en la Iglesia de Cristo??”. 

Por lo demás, en el caso de ciertos protestantes —por ejemplo 
los episcupalianos—, como se ha corrompido substancialmente el 
rito de la consagración episcopal, no cuentan ya en su Jerarquía 
ccn verdaderos Obispos consagrados. Los heterodoxos orientales, 
mal llamados ortodoxos, esos sí tienen verdaderos Obispos y Sacer- 
dotes, que, (aunque ilícitamente por separados de la única Iglesia), 
ejercen válidamente su sagrado ministerio. 
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que como salta la vista, posee eminentemente estas 4 
notas, es la única y verdadera Iglesia de Cristo; y auto- 
máticamente, toda “Confesión”? que diserepe de la Igle- 
sia Católica, está por ello mismo contaminada con el 
error. 


Siendo esto así, se desprende un tercer tipo de ar- 
gumentación general (similar al primero que expusimos 
en esta Lección, si bien se diferencia del mismo por las 
razones en que se fundamenta). Y es así: 


‘“ ¿TAL COSA ENSEÑA LA IGLESIA CATOLICA- 
APOSTOLICA ROMANA? LUEGO ES CIERTA”. 


Ya que dicha Iglesia, por ser: una, santa, católica y 
apostólica es la única verdadera lglesia de Cristo, fiel 
guardiana de la verdad. 


d) EN TODO CASO, SI NO AUMENTAR, 
TAMPOCO DISMINUIR. 


Suelen recriminarnos los protestantes que nosotros 
aumentamos con Preceptos, Sacramentos y Tradiciones 
el contenido de las Sagradas Escrituras. Es entonces el 
momento de contestarles con cl siguiente razonamiento: 


No hay duda que los católicos añadimos al depósito 
de la fe contenido en las Sagradas Escrituras aleunos 
Preceptos, dogmas, ete., que los protestantes no aceptan 
por no hallarse expresados (al menos tan claramente co- 
mo ellos desearían que se expresasen) en el Libro Sa- 
grado. 


Pues bien; si según ellos, modificar AUMENTAN- 
DO el depósito de la fe es ilícito, sean consecuentes y 
no lo modifiquen DISMINUYENDO dicho depósito, o 
sea, haciendo caso omiso de aquellos pasajes que con evi- 
dencia contradicen sus teorías. 

Y aquí está lo grave. Ellos no sólo no aumentan el 
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Sagrado Texto con el complemento indispensable de la 
Tradición y el Magisterio, sino que positivamente le dis- 
minuyen rechazando trozos (y aun Libros enteros, como 
ya hemos dicho) de la Sagrada Biblia. Y, —lo que es 
peor tal vez—, dándole a ciertos pasajes una significa- 
ción totalmente contraria a la que aparece en el texto. 


Por lo tanto, tratándose de cierto tipo de polémica. 
en que sea oportuno, puede recordarse la frase: 


“EN TODO CASO, SI NO AUMENTAR, TAM- 
POCO DISMINUIR”. 


Y siempre será oportuno recordarlo cuando se trate 
de vindicar las glorias de María Santísima, Madre de 
Dios, y los derechos de Jurisdicción y Magisterio del 
Sumo Pontífice y los Obispos. 


e) VERDADES INCONTROVERTIBLES. 


Transeribiremos a continuación un conjunto de bre- 
ves frases (muchas de ellas ya estampadas en este libro), 
que encierran conceptos claros, fáciles de comprender, 
y que pueden, tal vez, ser empleadas con éxito en la po- 
lémica. Nadie, ni aun los protestantes, puede poner en 
duda la legitimidad y verdad de estas afirmaciones. Las | 
ofrecemos al apologista para que las emplee según su 
criterio. 


Helas aquí: 
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VERDADES INCONTROVERKTIBLES 


Los católicos tenemos unidad de doctrina y de man- 
do; los protestantes, no. 


Tos padres del Protestantismo fueron, casi sin ex- 
cepción, personas de conducta escandalosa. 


Tos católicos no vamos a molestar a los protestantes 
enviándoles misioneros; los protestantes molestan con sus 
“misiones”? en países católicos. 


Nunca hemos oído que un misioucro evangelista, pon- 
gamos por caso, vaya a misionar regiones luteranas, m 
que un misionero anglicano misionc regiones calvimstas. .. 
¿Por qué nos hacen este “trato preferencial”? a los ca- 
tólicos, si es que todos estamos igualmente en el error? 


Nunca un buen católico se hacc protestante; no es 
raro que un buen protestante se haga católico. Porque 
pasar al Protestantismo es ir a lo fácil; y pasar al Cato- 
licismo, es ir a lo dificil. 


Vale más todo el conjunto de textos de la Santa Bi- 
blia coordinados entre sí, que uno solo de ellos de dudo- 
sa interpretación. 


No es posible que la Iglesia de Cristo haya pasado 
10 ó 15 Siglos sumida en el error, hasta el advenimiento 
de Lutero. 


Una cosa es la Iglesia y otra cosa un eclesiástico. 


En labios de un cristiano de número, (que, por tau- 
to, no ha profundizado en la Teología), es perfectamente 
lógica la siguiente expresión: “Esto no me lo preguntérs 
a mí que soy ignorante. Doctores tiene la Iglesia que 
os sabrán responder”. 
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CUESTIONARIO 


¿Mercce nuestra sacrosanta Religión que dediquemos 
a su conocimiento una buena parte de nucstras energías? 
¿Es momento propicio el actual para permanecer en có- 
moda rutina? 

a) ¿Qué quiere decir “trasladar la dificultad a la 
tesis del Magisterio??? Póngase un ejemplo. 

b) ¿Qué entendemos por Credo? ¿De cuándo dutan 
lus dos Credos que están hoy preferentemente en uso? 
¿Qué tipo de argumentación gencral puede elaborarse ba- 
sándose en la autoridad del Credo? 


c) ¿Cuáles son las 4 notas, o características, que se- 
tún el Símbolo Niceno-Constantinopolitano ha de osten- 
tar la verdadera Iglesia de Cristo? ¿Qué significado tiene 
cada una de estas notas? ¿Posce la Iglesia Protestante 
estas 4 notas? ¿Las posee la Iglesia Católica Apostólica 
Romana? Supuestas estas cualidades de la Iglesia Cató- 
ca, hágase un argumento general que sirva para rebatir 
cualquier tipo de objeción. 


d) Referirse al razonamiento: ““En todo caso, si no 
aumentar, tampoco disminuir”. 


e) Enunciar brevemente algunas “Verdades tncon- 
trovertibles””. 








LECCION VII 


EL CULTO A MARIA SANTISIMA Y A 
LOS SANTOS 


s: Apareció en el cielo una señal 
grande: una mujer vestida de sol, 
con la luna debajo de sus pies y 
sobre la cabeza una corona de 
doce estrellas... 


(Apocalipsis, Cap. 12, vers. 1°). 


La figura de María Santísima, la Madre de Jesús, 
ha sido y es objeto de sentida veneración por parte de 
tada la Cristiandad, incluída la oriental heterodoxa. 

Sólo fué excepción notable el Protestantismo que, 
llevado de su desmedido afán de innovar. hizo caso om1- 
so de las extraordinarias excelencias que la Santa Bi- 
blia y la Tradición más antigua nos transmitían acerca 
de la Santísima Virgen, para equiparar a la Madre de 
Dios con culquiera de las muieres famosas de las que 
hablan los Libros Sagrados. 

El pueblo fiel, ante el sacrilegio protestante. redo- 
bló su amor y veneración por la Virgen Santísima. Tanto, 
que no tenemos reparo en conceder a los protestantes 
que en algunos casos ha llegado ese pueblo hasta a exa- 
gerar la nota, tributando a María Santísima epítetos 
desmesurados, o atribuyéndole obras de las cuales no es 
autora. Pero éstas son. como fácilmente se comprende, 


, 
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pías exageraciones de hijos piadosos. Exageraciones que, 
por ser inexactitudes. no dudamos en reprobar. 

María Santísima, por lo demás, tiene suficientes slo- 
rias radiantes para que sea necesario adornarla eon títu- 
los más o menos auténticos. | 

Según nuestro propósito, preferimos los argumen- 
tos de la Santa Biblia; pues eon el Libro Santo en la 
mano es faeilísimo probar a los protestantes que ellos 
cometen una grave omisión al no tributar el culto y 
la veneración debida a quien fué nada menos que la 
Madre de Jesús, nuestro Redentor. 

Si no aumentar, le diremos al protestante, tampoco 
disminuir..: 


2) DOS GLORIAS DE MARIA: 
MATERNIDAD Y VIRGINIDAD. 


Trataremos de dos gemas, las más refulgentes de la 


corona de María Santísima; su Maternidad divina y su 
perpetua virginidad. 

1. María es Madre de Dios. Madre en el verdadero 
sentido de la palabra. Como lo dice elaramente la Santa 
Biblia: 

Veamos el Capítulo 1% del Evangelio según San 
Mateo, versículo 18: '“La concepción de Jesucristo fué 
asi: estando desposada María, su madre, con José. antes 
de que se juntasen se halló haber concebido María del 
Espiritu Santo”. 

Y ahora transeribimos unos hermosos párrafos toma- 
dos de los Capítulos 1? y 2% del Evangelio según San Lu- 
eas, dejando al lector la invitación de leer los textos 
eompletos: ““En el mes sexto fué enviado el ángel Ga- 
briel de parte de Dios a una ciudad de Galilea llamada 
Nazareth a una virgen desposada con un varón de nom- 
bre José... Y entrando el ángel a donde estaba le dijo: 
Dios te salve, llena de gracia, el Señor es contigo... 
No temas, María; concebirás en tu seno y darás a luz 
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un hijo a quien pondrás por nombre Jesús. El será gran- 


de y llamado Hijo del Altísimo... y su reino no tendrá: 


fin. Dijo María al ángel: ¿cómo podrá scr ésto, puesto 
que yo no conozco varón? El ángel le contestó: El Es- 
piritu Santo vendrá sobre ti y la virtud del Altísimo te 
cubrirá con su sombra y por ésto, el hijo engendrado 
será santo, será llamado Hijo de Dios...Y se fué el áw 
gel. En aquellos días se puso María cn camino... y 
saludó a Isabel. Así que oyó Isabel el saludo de María... 
clamó en fuerte voz: ¡bendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu vientre! ¿De dónde a mí que la 
madre de mi Señor venga a mí?... Por aquellos días 
salió un edicto de César Augusto para que se empadronase 
todo el mundo... José subió de Galilea, de la ciudad de 
Nazareth, a Judea, a la ciudad de David que se llama 
Belén, por ser él de la casa y de la familia de David, 
para empadronarse con María, su esposa, que estaba en- 
cinta. Estando allí se cumplieron los días de su parto, 
y dió luz a su hijo primogénito y le envolvió en pañales 
y le acostó en un pesebre, por no haber sitio para ellos 
en el mesón”. 


iPasaje inefable! ¿Por qué le olvidan los protes- 
tantes ? 


María es Madre de Jesús. 
Jesús es Dios. 
Luego, María es Madre de Dios. 
Y como tal, merece un culto señaladísimo. No cabe 


duda. Los católicos no hacemos más que continuar tri- 
butando a María Santísima el honor que desde el primer 


instante de su maternidad divina le tributaron ángeles y 


hombres. 

2. Una objeción contra la maternidad divina. Hay 
protestantes que defienden que María (por haber dado 
de sí a su hijo la naturaleza humana y no la naturaleza 
divina, que era ya preexistente), fué Madre de Jesús- 
hombre y no de Jesús-Dios. 
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Es éste a todas Juees un coneepto erróneo. Las ma- 
dres, son madres de sus hijos por más que sólo les pro- 
poreionen de sí el cuerpo; ya que la ereación del alma 
pertenece a Dios. María Santísima, proporeionándonos 
de sí a Jesús, que es Dios, es verdaderamente Madre 
de Jesús-Dios, y por lo tanto, Madre de Dios; del nus- 
mo modo que una mujer al dar a luz de sí a un hijo- 
hombre (a quien Dios ha infundido un alma humana), 
es por el mismo hecho madre de un hombre. 


Estas eonsideraeiones fueron las que movieron a 
los Padres del Concilio de Efeso, en el año 431 a eom- 
poner la bella oración que desde entonees está en labios 
de todos los eristianos: “Santa María, Madre de Dios””... 


3. María Santísima fué siempre Virgen. Para los 
eatólicos de todos los tiempos eonstituvó siempre y cons- 
lituye hoy esta Señora el modelo perfeetísimo de la de- 
lieada virtud de la virginidad. En vano los protestantes 
han pretendido sacrílegamente despojar a la Madre de 
Dios de dicha preeiosa Joya... 

Pero pasemos a vindicar este título de María San- 
tisima. 

A) En el Credo o Símbolo de la Fe, junto a la afir- 
mación de la maternidad divina de María, sostenemos 
su perpetua virginidad; o sea: afirmamos que María 
Santísima ha permanecido virgen hasta el fin de sus 
días. Estas son las palabras del Símbolo adoptado por el 
Concilio Nieeno-Constantinopolitano: Creo... en Jesu- 
eristo que... “nació de Santa María Virgen”. 

Es indudable que al afirmar los Padres del Conel- 
Uo: ‘nació de Santa’ María Virgen”? estaban afirman- 
do ‘‘nació de Santa María que es Virgen”, vale decir: 
“nació de Santa María siempre Virgen?””. 

Y es tan cierta esta interpretación, que San Epi- 
fanio, en el Siglo 1V, elosando las palabras del Símbolo 
Nieeno que comentamos, así se expresa: “El enal (Je- 
sús), por nosotros los hombres y por nuestra salvacion, 
descendió, y se enearnó, esto es, se hizo hombre de Ma- 
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ría siempre Virgen, perfectamente engendrado por obra 
del Espíritu Santo””... 

Y no sólo San Epifanio profesó -la perpetua virgl- 
nidad de la Madre de Dios; toda la antigüedad cristiana 
está acorde en esta verdad de fe. 

B) Pruebas emanadas de la Santa Biblia. No se 
encuentra, por cierto, en las Sagradas Escrituras esta 
frase: ““María conservó perpetuamente su virginidad”?; 
pero los pasajes que se relacionan con el nacimiento de 
Jesús son tan elocuentes en este sentido, que basta el 
más simple raciocinio para que una mente desprovista 
de prejuicios deduzca del texto bíblico la perpetua virgi- 
nidad de la Madre de Dios. 
~ a) María Santísima ha permanecido siempre vir- 
gen; no pudo haber sido de otra manera. Aquel sacro- 
santo cuerpo, consagrado durante largos meses con la 
Presencia Divina, permaneció perennemente consagrado 
a Dios; como un cáliz que no admite, so pena de sacri-, 
legio, otro uso que el de ser receptáculo de la Sangre 
de Cristo (1). 

Suponer lo contrario (que María perdiese su virgi- 
nidad en algún momento de su vida), sería antinatural, 
sería absurdo. ¿Cómo iba a permitirlo aquella bendita 
creatura que, según el citado texto de San Lucas, por 
sus especiales cualidades “había hallado gracia ante el 
Señor??? 

b) Existe además, como prueba fehaciente del apre- 
cio que María Santísima profesaba a la preciosa virtud, 
este detalle muy significativo: a pesar de verse Ella 
invitada por el Angel a aceptar la maternidad divina, 
se opuso perpleja objetandu: “¿Como podrá ser ésto 


(1) Desde los albores del Cristianismo, los escritores sagrados 
aplicaron a María Santísima y a su virginidad perpetua, aquellas 
palabras de Ezequiel, Capítulo 44, versículo 2: ““Y me dijo el Señor: 
esta puerta permanecerá cerrada; no se abrirá y ningún hombre pe- 
netrará por ella porque el Señor Dios de Israel ha entrado por 
ella”. No puede expresarse el hecho sublime de la perpetua invio- 
labilidad de María Santísima, con palabras más claras y bellas. 
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puesto que yo no conozco varón?”. Es indudable que 
si no tuviese intención de seguir observando perpetua- 
mente la virginidad (virtud que ella antepone a la mis- 
ma gloria de ser Madre de Dios), en ese easo no tendría 
porqué extrañarse de su futura maternidad. 


c) Por estas razones, por el anhelo de permanecer 
virgen, es que no dió su consentimiento sino después de 
haber conocido el modo sobrenatural que la haría Ma- 
dre del Salvador de Israel. 


Esto es lo que naturalmente se desprende del Texto 
Sagrado. De todas maneras, con ser tan elaro el texto 
bíblico, no debe extrañarnos la actitud del protestante 
de número que impugna la virginidad de María Santi- 
sima: ha sido instruído en los errores antimarianos:; y 
debemos eomprenderle. Lo que sí, no perdamos oportu- 
nidad en hacerle leer este Capítulo 1° del Evangelio de 
San Lucas. Es, de por sí, suficientemente elocuente para 
oidos no predispuestos en contra. 


4. Principales objeciones contra la perpetua virgi- 
nidad de María Santísima. 


1% Dificultad. Ciertos pasajes bíblicos pueden pres- 
tarse sin duda a una torcida interpretación. Para en- 
tenderlos bien, recuérdese este prineipio de la Lógiea: 
“La afirmación de una cosa no significa necesariamente 
la negación de otra””, 


Están, pongamos por ejemplo, Alfredo y Roberto 
juntos. Si yo oigo decir que Alfredo tiene tez blanca, 
no por ello voy a deducir que Roberto no la tiene; por- 
que afirmar una eosa no significa necesariamente negar 
la otra. 

Otro ejemplo: Antonia está acostumbrada a dar 
$ 100 de limosna eada mes. Si oigo afirmar que hasta 
el mes pasado ha estado dando dieha limosna, no voy 
a deducir por ello que no la va a dar ni en el eorriente 
ni en el próximo mes, ete. Para poder yo dedueir tal eosa 
tendría que haber oído decir positivamente: **Antonia 
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ha dado limosna, por última vez, el mes pasado””. Má- 
xime si no hay niuguna razón para creer que en cl fu- 
turo cambiará el modo de obrar de dicha persona, dada 
su índole generosa, el estado floreciente de su fortuna, 
etcétera. 

De modo que la afirmación de una cosa no signi- 
fica necesariamente la negación de otra. La afirmación 
de que Jesucristo es ““hijo primogénito?” no significa 
que no pueda ser también “hijo unigénito””, es decir, 
hijo único. La afirmación de que San José no ejerció 
la totalidad de sus derechos de esposo “antes que na- 
cicra Jesús”, no quiere decir que después los ejerclese. 

La Santa Biblia al afirmarnos: es hijo primogénito, 
no niega ni afirma que sea hijo unigénito. Y al afirmar: 
San José no ejerció sus derechos conyugales antes que 
naciera Jesús, nada afirma ni niega respecto a si des- 
pués los ejerció o no (1). 

Por ello es que los católicos establecemos nuestra 
tesis interpretando todo el conjunto de textos que se 
refieren a la Madre de Dios. Y la probamos con razones 
fehacientísimas como las que se expusieron; o sea: por 
el amor de María Santísima a la virginidad que, según 
se dijo, antepuso aún a la gloria de ser Madre de Dios; 
por el hecho de que para tan pura Señora, habría sido 





— 


i (1) ““El vocablu hebreo primogénito es un término legal y 
jurídico que, sin posiblidad de duda, designa el primero en nacer, 
aun cuando (Exodo Cap. 13, vers. 2) tras él no vengan otros hijos; 
tan ““primogénito?”? resulta si le siguen otros hermanos, como si 
es único... A principios de este Siglo se descubrió una lápida 
sepuleral (Edgar Ann. Egypt., t. 22) interesante en grado sumu 
El año 3 de nuestra era, precisamente en el que nacía Cristo, una 
joven hebrea moría en Egipto a consecuencia de su primer alum- 
bramiento; su losa sepulcral, entre otras cosas, decía ésta: *“El 
destino me condujo al término de mi vida, entre los dolores causados 
por mi primogénito’... (Esta nota está tomada del libro del Pbru. 
Dr. Jesús Montanchez “**Jesús niño, adolescente, joven?”, que junto 
con los de “* Jesús, Verbo encarnado’? y ‘‘ Pasión de Jesucristo re- 
dentor””? forman un interesantísimo estudio sobre la personalidad 
de Cristo dentro del marco histórico de su tiempo. Editó el Insti- 
tuto de Cultura Religiosa Superior, Buenos Aires). 
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un verdadero sacrilegio el compartir su virginal euerpo 
eon otro ser humano, siendo así que una milagrosa Pro- 
vilencia la había hecho esposa del Espíritu Santo y 
Madre de Dios; y porque no hay ninguna prueba, ni 
de la Sauta Biblia ni de la Tradición divina, que 
afirme la no-virgiuidad de María. Todo lo eontrario. 
Desde los albores del Cristianismo se la honró eomo a 
Virgen siempre incorrupta, antes, durante y después del 
parto (1). 

22 Dificultad. Ya nos hemos referido en la Intro- 
dueción de este libro al hecho de que el Sagrado Texto 
diga que Jesús tuvo hermanos. 

Como manifestamos en aquella oportunidad, mu- 
ehos son los luzares bíblicos en que se utiliza el vocablo 
“hermanos?” para signifiear “parientes”? o meros ami- 
gos. Hemos citado, asi, el pasaje de los Gálatas, Capí- 
tulo 1%, versículo 19. en que a Santiago el Menor se le 
llama “hermano del Señor””, por más que la misma Santa 
Biblia afirme en otras partes que el tal Santiago es hijo 
de otra María, la esposa de Cleofás. 

(El que quiera conocer la prueba eompleta del he- 
eho de que Santiago es hijo de María, la esposa de Cleo- 
fás, y por lo tanto no es hermano earnal de Jesús, que 
lea los siguientes textos: Según San Juan. Capítulo 19, 
versículo 25: “Estaban junto a la Cruz de Jesús, su 
madre, la hermana de su madre María la de Cleofás y 
María Magdalena””. Según San Mareos, Capítulo 15, 
versículo 40, en el acto de la erucifixión de Jesús “había 


(1) Delicadamente se refiere el P. Astete en su famoso Ca- 
tecismo a la virginidad de María Santísima durante el parto, em- 
pleando esta comparación: ‘‘Jesús nació milagrosamente de María 
Santísima romo el rayo de sol atraviesa por un cristal sin rom- 
periv ni mancharlo’’. Por su parte, Pérez Millán así se expresa: 
‘‘ María Santísima, siempre Virgen, es el árbol que nos dió el 
fruto sin perder la flor’’. 

En realidad, nada obsta a que un Dios, que había de apa- 
recerse resucitado en el Cenáculo sin abrir las puertas, atravesando 
la materia, nada obsta a que ese Dios omnipotente haga su ingreso 
ep la tierra mediante un milagro de tipo similar. 
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también unas mujeres... entre las cuales estaba María 
Magdalena y María la Madre de Santiago el Menor y 
de José’. Por lo tanto, la María madre de Santiago el 
Menor, y de José, es la María esposa de Cleofás. Y por 
lo tanto, Jesús y Santiago no pueden ser hermanos en 
el estricto sentido de la palabra, sino primos o parien- 
tes. Finalmente téngase en cuenta que a Cleofás se le 
da el nombre de Alfeo en algunos pasajes del Sagrado 
Texto). 

Entre los muchos casos del Antiguo Testamento en 
que sce emplea el término: ‘‘hermano’”’ por el de ‘‘pa- 
riente’”’, vamos a elegir uno muy claro. 

Dice el Génesis, Capítulo 11, versículo 31, que Abra- 
ham es hijo de Taré, y que Lot es lijo de Aram. Por 
consiguiente Abraham y Lot no son hermanos. A pesar 
de ello, en los versículos 14 y 16 del Capítulo 14 del 
mismo libro, se les llama hermanos. Etcétera. 


Y con ello, quedan solventadas las dos dificultades 
que más frecuentemente proponen los protestantes contra 
la vireinidad de María. 

La Santísima Virgen nos perdone el que siquiera 
sea por vía de estudio hayamos hablado de su no-virgi- 
nidad; bien sabe Ella que no lo hemos hecho sino porque 
nos fué necesario hacerlo. 

En lo tocante a otras dificultades, por ejemplo, 
contra cualquiera de los dogmas acerca de María San- 
tísima, puede argumentarse o bien con textos de la San- 
ta Biblia, Tradición, Santos Padres, etcétera, o bien 
TRASLADANDO LA DIFICULTAD A LA TESIS 
DEL MAGISTERIO (como se dijo en la Lección ante- 
rior); vale decir: haciendo este raciocinio: ¿Tal rosa, tal 
dogma, afirma la Iglesia? Luego es cierto. Y pasar de 
inmediato a probar, por la Lección del Magisterio, que 
la Iglesia no puede equivocarse. 
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b) EL CULTO A MARIA SANTISIMA. 


No es extraño que los católicos tributemos un culto 
| muy especial a Aquella a quien el Arcángel San Ga- 
briel llamara “llena de gracia”? y Santa Isabel “bendita 
entre todas las mujeres””. Con ello no hacemos más que 
cumplir eon un deber de estricta justicia al brindar nues- 
tra ferviente devoción a quien es Madre de Dios y Ma- 
dre nuestra Santísima. 

Miramos, los católicos, a Jesús; y llenos de admi- 
ración y amor hacia El, exelamamos con aquella mujer 
hebrea: **Bienaventurado el vientre que te llevó y los J 
pechos que te amamantaron””. (Lueas, Capítulo 11, ver- 
sículo 27). 

Todo nuestro tributo, pues. a Ella. Menos el tri- 
buto de adoraeión, que se debe sólo a Dios (1). a 

(Técnicamente hablando: el tipo de culto que ofren- 
damos a María Santísima recibe el nombre de hiperdu- 
lía: inferior al culto de latría, tributado sólo a Dios; 
y superior al eulto de dulía, tributado a los Santos). 

Illonramos a María Santísima, la invocamos y ® 
amamos con todo nuestro fervor; pero no llegamos a 
adorarla. Si hubiese algún devoeionario popular (eosa 
reprobable por cierto), que hablase de “adoración” a 



















(1) Ramiro de Maeztu, gran pensador español, cuya vuelta al 
Catolicismo produjera gran resonancia, dice así de sí mismo: **Al 
culto de la Virgen no volví por consideraciones intelectuales, sino 
por exigencias del corazón. Siempre juzgué lógico que la Encarna- 
ción se preparase su advenimiento limpiándose el camino y escogien- 
do para ello una mujer inmaculada y libre del pecado original; 
pero la necesidad de dirigir a Ella mis rezos no nació de este 
pensamiento, sino de las llamas y los rescoldos de mis propias pa- 
siones. Cuando de ellas se recoje, como es inevitable, la amargura 
de un gran desengaño, hace falta que surja algún estímulo o con- 
suelo que de nuestra caída nos levante, so pena de degradación 
definitiva. Ninguno hay comparable al influjo que en casos tales 
puede ejercer sobre nosotros una sombra blanea, una belleza moral 
pura que nos redima al recordarnos que, a pesar de todo, somos 
suyos. ..?”. ** Hombres que vuelren a la Iglesia??, Serverin Lamping. 
Espasa. 
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LA VIRGEN MARIA CON EL NIÑO JESUS Y EL PROFETA ISAIA ;5 
(Catacumbas de Priscila, Roma) 











LA VIRGEN MARIA CON EL NIÑO JESUS Y EL PROFETA ISAIAS 


Esta imagen es tenida por la más antigua representación de 
la Madre de Dios. Está pintada en una de las bóvedas de las Ca- 
tacumbas de Priscila, y data de finales del Siglo 1 o principios del 
Siglo Ml, cosa que prueba la antigüedad del culto a María San- 
tísima. 

Isaías aparece con un rollo en la mano, sus profecías sobre 
el Mesías y su madre virgen (lsaías, Cap. 7 y sigs.). Muestra el 
Profeta una estrella que recuerda el vaticinio de Balaam (Núme- 
ros, Cap. 24, vers. 17): "La veo, pero no ahora; la contemplo, pe- 
ro no de cerca. Alzase de Jacob una estrella, surge de Israel un 
cetro ..” Esa estrella puede también hacer referencia a Jesús, 
“la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a este 
rundo” (Juan, Cap. l, vers. 9). 

Tunto al Profeta se halla María con el niño Jesús en su rega- 
zo, cubierta por e: velo de las vírgenes, simbolizando sus dos 
alorias más esplendoroscas: la maternidad divina y la virginidad. 

Allí está la antigua pintura en las simpáticas Catacumbas 
de Priscila. desafiando a los Siglos y a las herejías... 
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la Santísima Virgen, sépase que le daría al término una 
significación amplia; al igual que en el lenguaje co- 
rriente se dice: te adoro, te idolatro, queriéndose signi- 
ficar: te amo, te reverencio, etc. 

El católico que “adore”? en el sentido estricto de 
la palabra a María Santísima, comete un garrafal error. 
Pero ésto —esténse tranquilos los protestantes—, nadie 
lo hace. 

Queda, pues, desvanecida otra de las dificultades 
más corrientes que nos oponen los protestantes : la de que 
““adoramos”” a María Santísima. 


c) QUIENES SON LOS SANTOS.. 


Los Santos, que hoy gozan de Dios en el Cielo, fuc- 
ron hombres y mujeres como nosotros en lo tocante a 
nuestra común naturaleza humana. Pero lo heroico de 
sus virtudes, su talla moral, les han hecho superiores 
a nosotros como es superior un prócer o un sabio a 
un simple ciudadano que cumple sus deberes sin pena ni 
gloria. 

Más aún; los Santos tienen una característica que 
los distingue de los demás hombres: la facultad de ha- 
cer milagros. 

Dios Nuestro Señor se complace frecuentemente en 
permitir que se suspendan las leyes de la naturaleza, 
en honor o por intercesión de determinados siervos su- 
yos. Y los hombres, al conocer dicha especial Providen- 
cia de Dios en favor de los Santos, piden y obtienen 
gracias extraordinarias por intercesión de los mismos. 

De sobra sabemos los católicos que el único Media- 
dor es Jesucristo, según aquéllo de San Pablo en la 
lè Carta a Timoteo, Capítulo 2, versículo 5; pero no 
hemos olvidado el pasaje de San Mateo, Capítulo 18, 
versículo 10, ni el de San Juan, Capítulo 19, versículo 
21, y por ello sabemos también que Jesús se complace 
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8. Protestantismo y Biblia. 





en que nuestros pedidos sean presentados por manos de 
sn Madre María Santísima y a instancias de sus amigos 
los Santos, muchos de los cuales vivieron o murieron en- 
tre los tormentos en defensa de su bendito Nombre. 


d) EL CULTO DE LOS SANTOS. 


Tal como se dijo hablándose del eulto a María San- 
tísima, debemos también rendir culto a los Santos; pero 
Lo culto de mayor jerarqeía, o sea el de latría o de 
adoración. Tampoco podemos tributarles un culto similar 


al que ofrendamos a la Madre de Dios. o sea. el culto 
de hiperdulía. 

Nuestro eulto a los Santos ha de ser menor que el 
que tributamos a Dios y a la Santísima Virgen, pero 
mucho mayor qune el culto civil que brindamos a nuestros 
seres queridos y a nuestros antepasados. Nunca, por lo 
tanto, ha de convertirse en adoración propiamente tal. 
Veneración, si. Adoración, no 


e) RELIQUIAS E IMAGENES, 


Para entender en todo su signifieado el verdadero 
sentido de nuestro eulto a las reliquias e imágenes de 
los Santos, nada mejor que transcribir unos párrafos de 
la Sesión XXV del Concilio Tridentino, elausurado en 
1563, cuando los errores protestantes sobre este particu- 
lar se extendían por varias naciones de Europa. 

Esta es la doctrina del Concilio y de la Iglesia al 
respecto: “Los euerpos de los Santos mártires y de los 
demás que reinan eon Cristo, que otrora fueron miem- 
bros de Cristo y templos del Espíritu Santo, deben ser 
venerados por los fieles, ya que por ellos obtienen los 
hombres muehos beneficios de Dios. 

El Coneilio —prosigue el Documento—, ordena que 
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las imágenes de Cristo, de la Virgen Madre de Dios y 
de otros Santos, se tengan y guarden en las Iglesias y 
se les dé el honor y reverencia debidos, no porque se 
erea que hay en ellas alguna divinidad o virtud en con- 
sideración a la cual deba dárseles culto o pedirles alguna 
cosa, o poner en ellas la confianza, como hacían anti- 
guamente los gentiles que colocaban sus esperanzas en 
los ídolos; sino porque el honor manifestado a ellas se 
refiere a los prototipos a quienes estas imágenes repre- 
sentan; de tal manera que por las imágenes que besamos 
y ante las cuales mos descubrimos y nos arrodillamos, 
adoramos a Cristo y veneramos a los Santos cuya seme- 
janza tienen??. 

Hace 4 Siglos que los católicos venimos oyendo estas 
mismas palabras. Hace 20 siglos que venimos eumplién- 
dolas. ¿Por qué los protestantes se empecinan en decir 
que nosotros adoramos las reliquias de los Santos O sus 
imágenes? ¿O es que no se puede rendir un culto que 
no sea el de adoración ? 

Nos hacemos eargo de que a los judíos del Antiguo 
Testamento les estuviese prohibido el hacer imágenes 
de sus Santos y rendirles culto. (A pesar de ello, rin- 
dieron, y meritoriamente, un algo así eomo culto a los 
Angeles, enviados del Señor, y a eiertos hombres de 
excepcionales virtudes; como puede verse leyendo: Gé- 
nesis, Capítulo 20, versíeulos 7 y 17; Capítulo 49, ver- 
sículos 29 al 33; Tobías, Capítulo 12, versículo 12; Job, 
Capítulo 5, versículo 1%; Capítulo 42, versículo 8; etc.). 

Pero esta prohibición les fué hecha a los judíos, no 
por la maldad intrínseca de rendir culto a un Santo 
representado por una imagen; ya que, según hace un 
momento nos dijo el Tridentino: ““el honor manifestado 
a las imágenes se refiere a los prototipos a quienes estas 
imágenes representan?””, sino por el peligro de que ca- 
yesen en una idolatría similar a la de los pueblos paganos 
que los rodeaban. 
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Rendir culto no es adorar; lo diremos hasta el can- 
sancio. 


A) Tenemos, por ejemplo, la fotografía de nuestra 
madre o de un ser querido ausente. La besamos, la guar- 
damos con cariño, por más que esté amarillenta y que la 
persona allí representada use traje fuera de époea, ete. 
No es ciertamente al papel fotográfico a quien dirigimos 
nuestro afeeto; es a la persona en él representada. 

Tenemos también en nuestras Iglesias imágenes de 
todo tipo, algunas de ellas con antizgúedad de Siglos. Va- 
mos, por ejemplo, a Ja Catedral de Lugo y allí encontra- 
remos una imazen de María Santísima, la de los Ojos 
Grandes, ante la cual San Pedro de Mezonzo compuso la 
Salve. Pues bien; movidos por cl amor a nuestra Madre 
Celestial y conmovidos por el recuerdo de que ante dicha 
imagen se compuso oración tan bella como la Salve. nos 
inclinamos de rodillas y oramos fervorosos, no a aquel 
trozo de madera más o menos bello, sino a María San- 
tísima que desde el ciclo vuelve a nosotros esos sus ojos 
misericordiosos. 

Vamos a Luján y allí encontramos la imagencita 
de la Virgen que quiso quedarse entre nosotros para 
lenarnos de sus favores, y ante la cual nuestros próce- 
res juraron defender la Patria. No es raro, pues, que 
nosotros nos prosternemos ante esa imagen veneranda, 
v llenos de fervor clevemos nuestra plegaria a María 
Santísima (cuyas bondades nos recuerda la imagen que 
tenemos ante nuestros ojos), exponténdole nuestras ne- 
cesidades y las necesidades de esa Patria que ella vió 
racer desde su atalaya junto al río Luján... 


B) Y lo que se dice de una fotografía o de una 
imagen, con igual o mayor razón se ha de decir de 
una reliquia o de un objeto que conserve para nosotros 
recuerdos queridos: la estilográfica que usó el difunto 
padre, el sillón de un antepasado ilustre, los eseritos de 
un Santo, las ropas que utilizó un mártir; más aun: un 
huesecillo, un trozo de aquel cuerpo que tanta gloria dió 
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al Señor durante su vida mortal. Son reliquias éstas de 
inestimable valor para quienes sim perjuicios razonan. 
(Véase, IV Reg. Cap. 13, en que se narra como el solo 
contacto de las reliquias de Eliseo fué suficiente para 
resucitar un mucrto). 

Guardamos cuidadosamente las reliquias de los se- 
res queridos, y las veneramos; a unas. a las de próce- 
res o antepasados, con culto civil, y a las otras, a las 
de los Santos, con culto religioso. Y no adoramos a nin- 
guna de ellas, 


f) TEMPLOS CATOLICOS Y TEMPLOS 
PROTESTANTES. 


En las iglesias católicas, está, ante todo, Jesús Sa- 
eramentado, presente, vivo y verdadero en el Sagrario. 
Además de contar con la presencia real de este Augusto 
Señor, nuestras Iglesias poseen imágenes o representa- 
ciones de su divina persona, así como efigies de María 
Santísima y de los Santos y Santas que nos precedieron 
con el ejemplo de una vida íntegra o de un arrepenti- 
miento sincero. Los Templos protestantes, por el con- 
trario. son fríos. No hay en ellos el calor que irradia 
Jesús-eucaristía, nuestro Padre y Hermano. No está en 
ellos la imagen de María Santísima nuestra Madre, que 
nos consuela y alienta, y nos infunde con su recuerdo 
la idea de pureza y humildad. No está allí la represen- 
tación de “in San José, modelo de obrero paciente; no 


está allí la Magdalena ni Agustín confirmándonos que. 


“más ama aquel a quien más se le ha perdonado’. El 
Ministro del Señor no encuentra a un Santo Cura de 
Ars mortificado y lleno de celo por las almas; el rico 
o ve a un San Francisco de Asís que se despega de 
todo para vestirse de Dios; la joven no halla la repre- 
sentación de la Mártir de la Purea, María Goretti, la 
muchacha contemporánea que tratara de cubrir con su 
sangre la inmundicia de nuestro Siglo... 
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El Santo Cristo y la Santa Biblia de los Templo 
protestantes y los locales evangélicos no son suficientes 
para mover nuestra alma, que no actúa sino por medio 
de los sentidos. Y ésto ya lo entendieron los cristianos 
de las Catacuimbas, que decoraron las Capillas de las 
mismas con piadosas representaciones de Jesús, de María 
y demás personajes bíblicos. 

El lieecho de que el Concilio Nieeno JI anatematizase 
en el año 787 a los inconoclastas (destructores de las 
imágenes), habla bien a las claras de la legitimidad y 
antigüedad del culto de las imágenes. 

Por otra parte, si Dios no hubiera querido que rin- 
diéramos culto a las imágenes de los Santos. bastaba eon 
que no hieiese milagros en favor de quienes ante elias 
imploran su gracia. Sería suficiente que Dios no conee- 
diese frecuentes milagros a los que acuden a tal San- 
tuario donde se venera determinada reliquia o determi- 
nada imagen de tal Santo, para qne bien pronto dicho 
Santuario se quedase sin devotos. Pero es el caso que 
Dios se eomplace en hacer milagros precisamente por 
intercesión de determinado Santo. o de María Santísima 
venerada bajo determinada advocación; esto quiere decir 
que El aprueba el culto que les tributamos a dichas imá- 
genes. 

¡Milagros! —oigo decir a aleún protestante racio- 
nalista—. ¡Mujerzuelas histéricas, que no milagros! 

No es así —le respondemos—. Hablamos de verda- 
deros milagros, de una auténtica y comprobada suspen- 
sión de las leyes de la naturaleza, donde, por ejemplo, 


lcs tejidos neerosados de un enfermo inenrable recobran 
instantáneamente su vitalidad y lozanía... 

Hay una anécdota, en la que aparece un Sacerdote 
católico dialogando con un Pastor Protestante. Uno afir- 
ma la existencia de los milagros; el otro la niega. 

Como están en Roma, el Sacerdote invita al Pastor 
a revisar en el Archivo Vaticano el Proceso de Canoni- 
zación de determinado Santo. El Pastor accede, revisa 
minuciosamente la documentación referente a uno de 
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los milagros aducidos (una curación repentina), cons- 
tata las declaraciones de los médicos: años de enferme- 
dad, radiografías, biopsias; un neo evidente con metásta- 
sis, O sea, con extensas ramificacioucs... Constata la 
minuciosidad y garantía de los testimonios y por fin 
exclama rendido: si todos los ınilagros admitidos por los 
católicos fueran como éste, yo no tendría dificultad ai- 
guna en aceptarlos. A lo que replica el Sacerdote: pues 
sepa usted que éste es precisamente uno de los milagros 
que han sido rechazados por la Sagrada Congregación 
por no haber llenado los indispensables requisitos nara 
que se le acepte oficialmente como milagro absolutamente 
probado... 


CUESTIONARIO 


¿De cuándo data la devoción a María Santísima? 
¿Esta devoción fué muy impuganada? ¿Qué afirman los 
protestantes, llevados de su afán de innovar? ¿Son justos 
los protestantes para con la Madre de Jesús, nuestro 
Redentor? 


a) ¿Qué afirma respecto a la maternidad de Maru 
Santísima el primer Capítulo del Evangelio según San 
Mateo? Enunciar un brevísimo argumento que prucbe 
que María es Madre de Dios. ¿Cuáles son las objeciones 
protestantes más comunes respecto a la perpetua virgi- 
nidad de María Santisima? El primer Capítulo de Sun 


Lucas ¿afirma taxativamente que María Santísima ha 
permanecido virgen después del nacimiento de Jesús? 
¿Qué razones prueban hasta la evidencia esta verdad? 

b) El culto a María Santísima, ¿es algo de superero- 
gación, o de estricta justicia? ¿Cumple un deber el cris- 
tiano que adora a la Santísima Virgen? 

Cc) ¿Qué se entiende por un **Santo**? ¿Cuál es el ar- 
gumento más claro en favor de la santidad de un varón 
ilustre? 
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d) ¿Qué tipo de culto tributamos a los Santos? 

e) Las imágenes y reliquias de los Santos ¿tienen 
en sí mismas alguna virtud especial? ¿Por qué, entonces, 
le tributamos un culto más obsequioso a ciertas imágene 
y reliquias, prefiriéndolas a otras? En el Antiguo Testa- 
mento ¿hay casos de culto a los Angeles y a los Santos? 
Citar algunos ejemplos de culto, veneración y estima tri- 
butados a Próceres o a personas y cosas queridas, que no 
sea precisamente adoración. 


f) Diferencia entre los Templos católicos y los Tem- 
plos protestantes. ¿Cómo aprueba cl Señor el culto a de- 
terminadas imágenes en determinados Santuarios? Anéc- 
dota respecto a la autenticidad de los milagros. 
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LECCION VIII 


EL SUMO PONTIFICE 


“*Y yo te digo a ti que tú ercs- 
Pedro, y sobre esta piedra edifi- 
saré mi Iglesia, y las fuerzas del 
Infierno no prevalecerán contra 
ekan 


(Mateo, Cap. 16, vers. 18). 


Tratando en Lecciones anteriores del Magisterio 
eclesiástico, hemos dedicado unos párrafos al Obispo de 
Roma, al Sumo Pontífice. 

Probamos entonces, con argumentos tomados de la 
Santa Biblia, que, Nuestro Señor quiso conceder a San 
Pedro la jefatura de la naciente Iglesia; qne, para este 
menester. le dotó de las facultades necesarias, entre las 
cuales sobresale la de dictaminar infaliblemente, bajo 
ciertas condiciones, cn materia de fe y costumbres; que 
los Apóstoles, muerto Jesús, aceptaron sin retaceos su 
suprema autoridad; y que, por fin —y ésto es lo más 
importante—, dichas facultades no fueron privativas de 
Pedro, persona particular, sino conferidas al cargo de 
Supremo Pastor. 

Así lo entendió siempre la Jelesia Santa de Dios, 
según consta por antiquiísimos Documentos. 

Para no repetir aquí lo ya dicho, recomendamos a 
los que hacen este curso, que relean todo lo referente a 
los apartados d). e) y f) de la Lección V sobre el Magis- 
terio Eclesiástico. 
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Y pasamos a enunciar algunos eonceptos, que pucden 
servir para diluir ciertos prejuicios que tienen los pro- 
testantes respecto al Pontifieado. 


a) EL PAPA NO ES IMPECABLE, 


Creen muchos protestantes que nosotros, llevados de 
una desorbitada sumisión al Papa, afirmamos que él es 
alro así como un dios. 

Ni mucha menos. El Sumo Pontífice, elegido bajo la 
inspiración del Espiritu Santo entre millones de hom- 
bres para Jefe de la Iglesia, elaro está que ha de ser, 
eommo persona particular, un dechado de virtudes y de 
ciencia. Pero de ningún modo le tenemos por impeeable; 
tanto es así, que admitimos sin renaros que hubo algún 
Papa que en su vida privada dejó bastante que desear. 

Consiznaremos. al respecto. los siguientes hechos 
sirnifieativos tomados al azar: en la Catedral de Tuy 
(España) hay un retablo que data del 1718 en el que 
aparecen representados el Cielo, el Infierno, el Purga- 
torio y el Limbo. Pues bien; entre las almas que gimen 
cn el Purgatorio, el artista no ha tenido reparo en colo- 
car a Sacerdotes. Religiosos y hasta un Papa. Más aún: 
el Dante, en su pocma teológico ““La Divina Comedia””, 
situó. decididamente, a un Papa en el Infierno... 

Huelzan los comentarios. 

El Sumo Pontífice. como cualquier mortal. está en 
posibilidad de eaer en faltas. Por eso se confiesa perió- 
dieamente, y recibe. como cualquier eristiano. la abso- 
lución de las imperfecciones que pueda haber cometido. 

Por lo tanto: el Papa impecable, no. Pero infa- 
luble, sí. 

¿Cómo es ésto posible? Ya lo hemos dicho en la 
Lección V. En determinadas y contadisimas Ocasiones, 
el Sumo Pontífice hablando “ex cathedra?””, bajo una 
especial iluminación del Espíritu Santo. goza del privi- 
lewio de la infalibilidad. No se trata, pues, de que el 
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Romano Pontífice se pase el día haciendo dogmas de fe 
a cada una de sus opiniones. 

La infalibilidad no es una prerrogativa “personal”? 
sino *“oficial”? del cargo. Cuando se lo exige su función 
de Supremo Pastor, el Papa es infalible; no para bien 
suyo sino para bien de la Iglesia. Cuando sus funciones 
no le exigen infalibilidad, entonces su opinión es, eviden- 
temente, muy autorizada, pero no infalible. 

Como corolario, diremos que la mayoría de los Papas 
han pasado su pontificado sin hablar ni una sola vez 
““ex cathedra””. En este sentido, pues, lo repetimos, estén 
tranquilos los protestantes. 


b) EL PODER TEMPORAL. 


Es un hecho que, en el pasado, los Sumos Pontífices 
ejercieron poder temporal sobre regiones más o menos 
extensas de Italia. Tal proceder, en el sentido de algunos, 
está reñido con la pobreza evangélica; sobre todo, con 
aquella frase de Jesús: “Mi reino no es de este mundo”? 
(Juan, Cap. 18, vers. 36). 

1. Veamos hasta qué punto se justifican estas 
críticas. 

A) El poder temporal no es indispensable a la Igle- 
sia, ya que ella ejerce primordialmente uu poder espi- 
ritual. El sostén de la Iglesia de Cristo no consiste en 
las bayonetas ni en los tributos del pueblo, sino en la 
asistencia diaria del Espíritu Santo. 

B) Pero el poder temporal del Sumo Pont 
en un Estado libre es muy conveniente al ejercicio del 
poder espiritual. Si el Papa gobierna a las almas desde 
un territorio sujeto a dominación extraña, es muy na- 
tural que el señor de dicho territorio pretenda influir 
en las decisiones del Pontífice. Con gran detrimento, 
elaro está, para la Iglesia. 

Por lo tanto, es muy conveniente que el Papa sea 
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Dueño y Señor de sí mismo y del territorio en el que 
ejerza sus funciones de Supremo Pastor (?). 

2. Supuestos estos dos prinelpios, veamos qué nos 
dice la Historia. 

En los primeros Siglos, los Papas carecieron de po- 
sesiones. No eran Jefes de ningún Estado, sino que se 
conducian como súbditos. 

Poco a poco, diversas donaciones fueron fundando y 
acrecentando los bienes de los Papas, es decir, de la 
Iglesia; al punto de que ya en el Siglo VIII puede dc- 
cirse gue el Sumo Pontífice era el Señor de Roma. 
Durante el eurso de los tiempos los Papas fucron enri- 
quecicndo la eiudad eterna con monumentos de arte: en 
muchas ocasiones tuvieron que defenderla contra etérei- 
tos invasores. 

Hubo, empero, un lapso de tiempo (del año 1305 
al 1376) en que los Papas dejaron Roma para estable- 
ecrse en Aviñón (Francia). Estos años probaron cuan 
desventajoso era que Jos Sumos Pontifices se vieran su- 
jetos a la ingerencia extranjera. Según hemos ya anotado, 
una de las raíces de la aparición del Protestantismo. fué 
el descrédito de la Iglesia durante esos años del **Des- 
tierro de Aviñón?”. 

Con diversos altibajos llegó la Historia del Papado 
hasta el día 20 de setiembre de 1870 en que las tropas 
aliadas de Italia penetraron en Roma, oblizando al Papa 
a recluírse en cl Vaticano. Allí permanecieron los Sunirs 
Pontifices, en calidad de prisioneros, hasta que el día 
11 de febrero de 1929 se firmó un Tratado y un Con- 


(1) Transcríbimos unas frases de su Santidad Pio IX pro- 
nunciadas el 20 de abril de 1849, cuando aun no se había suscitado 
el problema de la expoliación de los Fstados Pontificios: ** Jamás 
acudirían con devoción y confianza al Obispo de Roma los pueblos, 
los reyes y las naciones si le viesen súbdito de un soberano o de 
un gobierno, sin plena libertad e independencia plena. Siempre 
vacería en ellos la sospecha de que el Papa obraba influenciado 
por el soberano o por el gobierno del territorio en que se alber- 
gase; v bajo este pretexto, los Decretos Pontificios serían des- 
obedecidos?”. 
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cordato entre el Cardenal Gasparri y el señor Benito 
Mussolini, según los cuales se reconoció la soberanía e 
independencia del Estado Vaticano, y se aceptó un status 
con amplias garantías para la Iglesia en Italia. 

El Sumo Pontífice Pío XI al aceptar la tremenda 
reducción de los antiguos Estados de la Iglesia, a mn 
puñado de kilómetros cuadrados de que consta el Estado 
Vaticano, demostró palpablemente que *“su reino no era 
de este mundo”?. Que la Iglesia no ansiaba posesiones 
terrenales, sino varantías para poder ejercgr libremente 
su misión espiritual. 

Vuelve a ser el Papa, hoy como ayer, un Soberano 
temporal. De todos modos, el hecho no ha de ser motivo 
de temor para los otros Soberanos temporales. El Estado 
del Papa es reducidísimo, simbólico. La ingerencia po- 
lítica del Vaticano es nula. Cuida, sí, el Romano Pontí- 
fice de los intereses de las almas en todo el mundo. Pero 
es ridícula la afirmación de que admitir a un Legado 
Papal, es instalar en el país a un gobernante extranjero.. 


e) EL BOATO. 


Una palabra sobre la pompa de la corte Papal: los 
cardenales, la silla gestatoria, los guardias suizos... 

Se ve que quienes impugnan el boato papal, nunca 
han estado en el Vaticano. No hay duda que si asistiesen 
a alguna de las grandes ceremonias que en la Basílica 
de San Pedro se realizan, cambiarían de manera de 
pensar. 

Vamos a copiar, por lo ocurrente, la opinión de un 
protestante sobre la silla gestatoria (especie de trono 
portátil sobre el cual el Sumo Pontífice es transportado 
en las grandes solemnidades). “En cuanto a la silla ges- 
tatoria, es lo único factible, aunque no sea más que para 
que se pueda ver al Papa”... (Richard Baumann en 
‘‘ Peregrinación a Roma’’). 

En el Vaticano se conserva el boato de la corte pa- 
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pal, única y exclusivamente para realzar las ceremonias 
del eulto y como obsequio al Vieario de Cristo en la 
tierra. 

El Papa Pío XIT, actualmonte reinante, por ejem- 
plo, es sumamente parco y mortificado como persona 
privada. Pero no por eso suprime el ceremonial externo 
vigente. porque sabe que esas honras no se le tributan 
personalmente a él, sino al Jefe de la Iglesia, al Vieario 
de Cristo. 

Por otra parte, bajo el punto de vista económico, 
este aparato externo exize unas crogaciones sumamente 
reducidas, que no gravan mayormente ni a la Iglesia ni 
al Papado. 

Aprovechamos la eovuntura para enunciar algunas 
razones que justifican el boato del culto divino en gene- 
ral, y que pueden servir para solventar buen número de 
difienltades de los protestantes. 

A) Ante todo, lia de tenerse en cuenta que somos 
humanos; eonoeemos por intermedio de los sentidos. El 
aparato del eulto externo sirve para suscitar en nosotros 
la idea de la grandiosidad de los actos que se realizan. 

B) Además: el aparato del culto es, sobre tedo. 
ofrenda a Dios. Dios se merece nuestro incienso, nuestros 
ricos ornamentos, la plata de nuestros altares. las armo- 
nias de nuestros coros, el son de nuestras campanas. la 
majestad de nuestros Templos. Y mucho más. 

C) La tendencia moderna —se nos arguye a ve- 
ees—, va hacia la simplicidad; por eso ciertas *“ceremo- 
nias*? parecerían fuera de moda... 

En parte sí —respondemos—. Podria entonees, tal 
vez, y según esto, irse reduciendo el boato puramente 
externo del culto con tal que se vaya supliendo esta ea- 
renela cou una mayor participación del entendimiento y 
una más pura oblación del espíritu. Pero suprimirse to- 
talmente el boato del culto, jamás. Siempre el homhre 
habrá de rendir eulto externo a Dios y habrá de rodear 
ese eulto de un boato que signifique la total entreza a la 
Divinidad de su persona y de lo mejor de su hacienda. 
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d) LA DEVOCION AL ROMANO PONTIFICHE. 


Cerramos esta Lección justificando el anior entra- 
nable que profesanıos al Papa los católicos del mundo 
entero. 

Es el Sumo Pontífice, ante todo, el Jefe de la Igle- 
sia, vuestro guía, nuestro padre. Ocupa el lugar que 
ocupaba Jesús entre sus Apóstoles y Discípulos; es el 
Vicario, el Representante de Cristo en la tierra. 

Siempre, en el correr de los Sielos, recibió el Roma- 
uo Pontífice el pleitohomcenaje de todos los católicos, 
aun en los tiempos en que las guerras, las ambiciones 
territoriales y aun la inconducta de los Papas deberían 
de alejar a los católicos de su Jefe supremo. Habría. 
entonces, menos amor; pero siempre el mismo acatamien- 
to y respeto a la investidura papal. 

Nuestra época, gracias sean dadas a Dios, está jalo- 
nada por pontificados de Papas sautos. El Sumo Ponti- 
fice actual, Pío XII, fué conocido personalmente por los 
argentinos que asistimos al Congreso Eucarístico Inter- 
nacional de Buenos Aires en 1934, cuando era entonces 
Cardenal Eugenio Pacelli. Gratísimos recuerdos dejó su 
visita entre nosotros. ¡Felices los ojos que le vieron! 

Hoy, esa misma augusta persona, reflejando en su 
rostro la huella de veinte años más, gobierna la barca 
de Pedro con robusta mano, a través de las fuertes tor- 
mentas de la época materialista que vivimos. 

Quien conozca los pormenores de su vida austera, 
no podrá menos de prendarse de este elegido de Dios. 
Quien haya recibido la caricia de su sonrisa de Padre 
Supremo de la Cristiandad, no podrá olvidarse jamás 
del santo y sabio varón que hoy rige los destinos de la 
Iglesia. 

““El Señor le conserve y le vivifique, le haga feliz 
en la tierra y no permita que caiga en poder de sus 
enemigos”. 
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CUESTIONARIO 


¿Cómo justifica el Romano Pontífice la posesión de 
las prerrogativas de que hoy goza? 

a) ¿Es impecable el Papa? ¿Hubo algún Papa que, 
como tal, haya faltado a sus deberes? Establecer bien 
la diferencia entre la persona del Papa y la investidura 
que ejerce. Citar algún ejemplo en que se vea que los 
católicos no tenemos al Papa como a un dios de per- 
fección absoluta. ¿Puede ser el Sumo Pontifice infalible 
sın ser impecable? ¿Es de temerse la infalibilidad pon- 
tificia? Si el Papa se pone a dictaminar sobre geografia, 
política, etc., ¿no habrá peligro de que se equivoque? 

b) ¿Conviene o no conviene que los Papas gocen de 
poder temporal? ¿Qué dice la Historia al respecto? ¿Que 
mos recuerda el 20 de septiembre de 1870? ¿Que se con- 
certó en 1929 entre el Cardenal Gasparri y el Señor De- 
nito Mussolini? 

c) ¿Por qué causa el Sumo Pontifice admite el boato 
de la corte vaticana? ¿Qué razones justifican el esplen- 
dor externo del culto divino en general? 

d) En épocas turbulentas para el Pontificado, ¿faltó 
la sumisión y el pleitohomenaje al Romano Pontifice? 
¿En qué se fundamenta muestra devoción al Pontificado 
en general y al Papa actual, en particular? 





LECCION IX 


LA CONFESION 


**Diciendo esto, sopló y les di- 
jo: Rccibid el Espiritu Santo. A 
quienes perdonuareis los pecados, 
les serán perdonados, y a quienes 
se los retuviereis, le serán rete- 
nidos””. 


(Juan, Cap. 20, vers. 22 y 23). 


Una de las más fundamentales innovaciones de Mar- 
tín Lutero fué el suprimir el Sacramento de la Peni- 
teneia, o Confesión. . 

De hecho, por más que las palabras de Cristo son 
bien claras, leyendo los Sagrados textos no salta a la 
vista la institución de la Confesión-sacramento tal como 
se la practicaba en los ticmpos de Lutero y se la praetica 
y practicó siempre en la Iglesia Latina, salvo modifica- 
cines accidentales. 

De todos modcs, vamos a suponer que a un tal Lu- 
tero, o a un señor cualquiera, se le presentasen d ficul- 
tades para interpretar los pasajes bíblicos referentes a 
la Confesión. Ante este hecho, ¿cuál sería el recto pro- 
ceder de quien desease conorer la verdadera exévesis de 
estos textos, el sentido genuino que quiso imprimirles 
Cristo Nuestro Señor? Pues lo más lógico para conocer 
la verdad sería indagar cómo interpretaron estos textos 
os teólogos cristianos, sobre todo de los primeros Sig'os. 
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Protestantismo y Biblia. 





























Lutero nada quiso saber de ésto. No sólo desf > 
la doctrina de los Santos Padres y la práctica Pr 
siempre por la Iglesia, sino que condenó severamente, 
al menos en los primeros años de su lucha religiosa, la 
Confesión auricular (o sea la Confesión de viva voz al 
Sacerdote). 

A decir verdad, no le era posible mantener como 
confesores a aquellos elérizos apóstatas, generalmente de 
malas costumbres, unidos la mayor parte de cellos en eou- 
cubinato sacrilego; que tales fueron —salvo raras excep- 
elones—, los primeros predicadores del “Nuevo Evan- 
gelio”. ¿Quién les tendría el respeto y la confianza ne- 
eesarios eomo para eonfiarles sus culpas y pedirles eon- 
sejo en los tranees difíciles ? 

Además, la supresión de la Confesión —Saecramento 
éste de por sí gravoso—, ecuadraba perfectamente para 
“facilitar”? el ingreso a la nueva Iglesia. 

La razón teológica en que Lutero fundó dicha su- 
presión, la enunciaremos al hablar de la justificación por 
la sola fe. 


a) QUE DICE LA SANTA BIBLIA. 


En el Libro de los Números se encuentra algo así 
como un prenuncio de la Confesión. Dice Moisés de parte 
de Dios: “Cuando un hombre o mujer cometieren algún 
pecado que puede acaecer a los hombres, y por negligen- 
cia traspasasen el mandato del Señor y delinquiercn, 
confesarán su pecado y restituirán el capital, y darán, 
a más, una quinta parte a aquel contra quien hubieren 
pecado”? (Números, Cap. 5, vers. 6 y 7). Como a con- 
tinuación se habla de la participación de los Sacerdotes 
en cstos asuntos, parecería que dicha confesión habria 
de hacerse a los Sacerdotes. Pero este texto no lo ofre- 
cemos como argumento. 

A) Tomando ya palabras de Cristo, nos referire- 
mos al pasaje en que se le confiere solemnemente a San 
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Pedro el cargo de Primado en la Iglesia. Dice así el co- 
nocido texto de San Mateo, Capítulo 16, versículo 19: 
“Yo te daré las llaves del reino de los eielos; y euanto 
atares en la tierra será atado en los Cielos y euanto des- 
atares en la tierra será desatado en los Cielos?”. De lo cual 
se deduce: si tiene el Primado plena potestad para atar 
y desatar en la tierra y eonsiguientemente en los Ciclos, 
esta potestad habrá de ejercitarse eminentemente en el 
terreno de las almas, es decir: perdonando, desatando de 
las ligaduras del pecado a quienes, dadas sus disposicio- 
nes exteriores, parecen merecer perdón; y no perdonan- 
do, no desatando, a quienes conste que no se encuentran 
dispuestos. 

e aquí arranca la doctrina de los ““peeados reser- 
vados”, o sea de la facultad que se reserva el Papa para 
sí (o que reserva para los Obispos o para determinados 
Sacerdotes), de perdonar cierto tipo de pecados, como 
podría ser, por ejemplo, el pecado de sacrilegio perpe- 
trado contra las Sagradas Especies Eucarísticas (el Pa- 
pa se reserva para sí mismo el perdonar este pecado), 
o bien el pecado de aborto (este pecado está reservado 
al Obispo, pudiéndolo perdonar sólo él y ciertos y deter- 
minados Sacerdotes), ete., ete. 

El Sumo Pontífice, pues, según el derecho y la 
oblización que cmanan de las palabras de Cristo, ata y 


desata; puede perdonar los pecados o bicn retener el 
perdón. 





B) Una facultad similar ha prometido primero, y 
luego conferido Cristo a los Apóstoles. Las mismas pa- 
labras que empleara Jesús con San Pedro al referirse a 
su dignidad primada, las emplea luezo con ellos. 

Así se expresa San Mateo en el Capítulo 18, versicu- 
lo 18: “En verdad os digo: euanto atareis en la tierra 
será atado en el Cielo y euanto desatarcis en la tierra 
será desatado en el Cielo””. Vale decir: el mismo derecho 
y la misma obligación de atar y desatar en el foro de 
las conciencias que se concede a Pedro, se concede tam- 
bién a los Apóstoles; siempre, claro está, bajo la auto- 
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ridad y dentro de los limites que señale el Jefe de la 
Iglesia. 

C) Los pasajes citados, aunque de elarísima inte- 
leeción para el católico, dan pie, con todo, a los protes- 
tantes para una toreida interpretación ; pero el texto que 
a continuación eitaremos no puede dejar lugar a dudas: 
el S.ñor, por libre voluntad, eonfiere a los eontinuadores 
de su obra los mismos poderes que El tiene; y entre ellos, 
explícitamente, el de perdonar pecados. 


Para mejor entender este pasaje, adelantamos que 
se refiere a una aparición de Jesús resueitado a sus dis- 
cípulos en el Cenáculo. 

Dice así el texto de San Juan, Capítulo 20, versíeulos 
19 al 23: “Estando cerradas las puertas del lugar donde 
se hallaban los discípulos por temor a los judíos, vino 
Jesús y puesto en medio de ellos les dijo: La Paz sea con 
vosotros... Y los discípulos se alegraron viendo al Se- 
ñor. Otra vez les dijo: La paz sea con vosotros. Como 
me envió mi Padre así os envio yo. Y diciendo esto, 
sopló y les dijo: Recibid el Espiritu Santo; a quienes 
perdonareis los pecados, les serán perdonados, y a quie- 
nes se los retuviereis, les serán retenidos””. 

Un poeo de exégesis. 

Salta a la vista que Jesús quiso dar a este hecho es- 
peeial solemnidad. Se les aparece milagrosamente en el 
Cenáculo; dos veces les dice: La paz sea con vosotros. 
Luego les confiere, en general, las mismas facultades 
que El había recibido del Padre, sobre todo, en favor de 
los pecadores (“no he venido a salvar a los justos sino 
a los peradores””, Mateo, Cap. 9, vers. 13); sopla después 
Jesús, como queriéndoles infundir algo muy profundo 
de sí, algo vital; y les diee ““recibid el Espíritu Santo””. 
Mucho le necesitaban los Apóstoles para ejereer eon ree- 
titud el difícil ministerio del Sacramento de la Peniten- 
eia. Y por fin, sin usar ninguna metáfora, les confiere, 
en particular, la facultad de absolver diciéndoles abier- 
tamente: ““A quienes perdonareis los pecados les serán 
perdonados ...?””. Más aun; al decirles: *““A quienes se 
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los retuviereis, les serán retenidos”? nos está indicando 
el Maestro la obligación de recurrir a los Apóstoles, quie- 
nes juzgarán si somos o no merecedores de perdón. 

¿Podía ser más explícito el Señor? ¿Es posible que 
un protestante que lea sin prejuicios este texto, no se 
convenza de la institución divina del Sacramento de la 
Penitencia? Claro está que Jesús podía haber dicho: 
‘todo fiel hará examen de conciencia y se presentará 
arrepentido al Sacerdote a quien confesará sus pecados, 
para que éste le dé la absolución ””. 


| Pero es el caso que Cristo enunció siempre su doc- 
trina en términos generales; por otra parte, muchos pun- 
tos de la misma no constan explícitamente en las Sagra- 
das Escrituras, como ya hemos dicho y repetiremos cuan- 
tas veces sea preciso. No olvidemos que después de la 
Resurrección se apareció a sus Apóstoles y les habló lar- 
gamente de la constitución definitiva de su Iglesia (He- 
chos, Cap. 1, vers. 3). Amén de que les dejó amplia li- 
bertad para constituir y reglamentar la Iglesia según su 
libre arbitrio, bajo la protección del Espíritu Santo... 


Resta decir que esta potestad de perdonar, como to- 

das las que confirió Cristo a San Pedro y a los Apósto- 

les (según se dijo en la Lección V), no fué privativa de 

ellos mismos, sino que es una facultad anexa al cargo, 

en bien de la Iglesia. Ellos, y sus sucesores que habían 

| de durar hasta la consumación de los Siglos, tendrán, 

pues, estos podcres. Por otra parte, y dada nucstra na- 

turaleza caida, nunca faltarán pecadores que deban apro- 
vecharse de ellos. 


b) QUE DICE LA TRADICION. 


Aunque para los protestantes poco vale el hablar de 
los teólozos de los primcros Siglos del Cristianismo, con 
todo vamos a transcribir algunos párrafos de sus escri 
tos, tomados casi al azar, referentes a la Confesión. 
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San Policarpo dice así en el año 107 de nuestra era, 
en su Carta a los Filipenses, 6, 1: “Sean inclinados los 
Presbíteros a la commniseración, misericordiosos para con 
todos, no demasiado severos en el juicio (de la Confe- 
sión) ya que todos somos reos de pecado”. 


San Cipriano, por el año 251. en su Tratado sobre 
los pecadores, 29, así se expresa: ““Os ruego, hermanos, 
que cada cual confiese sus delitos mientras vive en este 
Siglo, mientras puede confesarse, mientras el perdón y 
la penitencia dada por los Sucerdotes es grata al Señor”. 

San Juan Crisóstomo, en el año 381, dice en su libro 
Acerca del Sacerdocio 3, 5 y 6: “Los Sacerdotes han re- 
cibido una potestad que Dios no le ha dado ni a los An- 
geles ni a los Arcángeles. Pues a ellos no les ha dicho: 
cuanto atarels en la tierra será atado cn los Cielos y 
enanto desatarels en la tierra será desatado en los Cie- 
los... Limpiar la lepra del cuerpo, mejor dicho, no lim- 
piar sino declarar que están limpios, era potestad de los 
Sacerdotes judíos; y así y todo, ya véis qué dignidad 
significaba esto para ellos. Pero nuestros Sacerdotes re- 
cibieron la potestad no meramente de declarar la lim- 
picza sino positivamente de limpiar; y no la limpieza 


» 


del eucrpo sino la inmundicia del alma”. 


Supuestos estos textos tan antiguos (del año 107, 
del 251 y del 381), no comprendemos eómo pueden decir 
los protestantes que la confesión es un invento de la Edad 
Media. 


La más constante Tradición divina está por el “creo 
en el perdón de los pecados”? conferido por el Sacer- 
dote en el santo tribunal de la Penitencia. Hasta las 
mismas Iglesias heterodoxras orientales que se fueron se- 
parando de la Iglesia Católica, han conservado la prác- 
tica de la confesión auricular. 
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c) LA CONFESION DURANTE LOS PRIMEROS SIGLOS. 


La disciplina externa del Sacramento de la Confe- 
sión no ha sido siempre idéntica en la Iglesia de Cristo. 

Entendámonos. Lo eseneial de la Confesión, (o sea: 
el someter los pecados al Sacerdote en orden a obtener 
la absolución de los mismos) siempre permaneció inal- 
terable durante el correr de los tiempos. Cambió, eso sí, 
lo externo; por ejemplo, la frecuencia en eonfesarse, la 
cuantía de la peniteneia, la forma de administrarse el 
Saeramento, etcétera. 

Por ejemplo, antiguamente la Confesión se praetica- 
ba con poca frecuencia. Más tarde, los Padres del Con- 
cilio Lateranense IV (año 1215) mandaron que todos 
euantos habían llegado al uso de la razón debían confe- 
sarse al menos una vez por año. Hoy se aconseja la Con- 
fesión frecuente, como medio proveehosísimo para la pro- 
pia santificación. 

Además: en los primeros Siglos se usaba de gran se- 
veridad. A los reos de apostasía, de fornieación y de ho- 
micidio (llamados “pecados canónicos””), se les imponían 
graves penas, por lo general públicas, eomo podría ser: 
dar eopiosas limosnas, praetiear rigurosos ayunos, vestir 
hábitos de peniteneia a las puertas de las iglesias por 
largo tiempo, ete. Hoy, en eambio, las penitenelas saera- 
mentales que se suelen imponer son muy pequeñas. 

La misma forma de llevarse a eabo el juieio (la 
Confesión es un juicio: el ““reo”” es el que se eonfiesa 
y el “juez””, el Saeerdote), ha eambiado mucho. En los 
tiempos apostólieos —según afirman serios mvestigado- 
res—, habían de confesarse públicamente los peeados 
públicos y privadamente los peeados oeultos, si bien los 
reincidentes en pecados públicos se eonfesaban ya en 
privado. Hoy la Confesión siempre es privada; ha de 
haecrse (sobre todo tratándose de mujeres), en un eon- 
fesionario situado a la vista de los fieles; entre el peni- 
tente y el Sacerdote media una rejilla y una eortinilla 
que permiten oír lo que se diee pero no ver a quien se 
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acusa ni al Sacerdote que absuelve. Nada quita que el 
día de mañana establezca la Iglesia, si lo cree conveniente, 
otra manera de practicar la Confesión. 

O sea, que podrá inodifiearse lo accidental : el modo; 
pero lo es neial: el someter los peeados a un Sacerdote 
para que él juzgue y luego imparta la senteneia (abso- 
lución o reprobación), eso siempre lo habrá y lo hubo 
desde que Cristo dijo: “a quienes perdonareis los peca 
dos, les serán perdonados; y a quienes se los retuvie- 
r&s, les serán retenidos”. 


d) FUNDAMENTO TEOLOGICO DE LUTERO. 


Una vez más repetimos que los protestantes caen 
frecuentemente en un grave error de interpretación cxe- 
gética. Las Sagradas Escrituras son un euadro con mm- 
chos eolores; si nes empeñamos en mirar un solo cen- 
timetro, ecneontraremos el cuadro todo oscuro o tudo 
claro. lay que mirar el eonjunto de los tonos: la traba- 
zón de los textos. 

Un texto o dos de la Santa Biblia considerados se- 
paradamente de todo el eucrpo de doetrina, pucden dar- 
nos una verdad trunea, una verdad incompleta; que por 
lo tanto no es “la verdad””. (Reeuérdese lo dicho en la 
Lección III, apartado d) respceto al Salmo 13). 

1. Alegan, por ejemplo, los protestantes: se lee en 
el Salmo 4: **Arrepentíos de los pecados de vuestro 
corazón en la intimidad de vuestras alcobas””. Por eon- 
siguiente, argumentan, no es necesaria la Confesión. 

Pero, les eontestamos ¿y todos los demás textos que 
hemos eitado? ¿Por qué olvidan ustedes tan fácilmente 
los textos en que se promete a San Pedro y a los Após- 
toles la facultad de atar y desatar. y aquel ctro pasaje 
en que Jesús les eonfiere este poder diciéndoles: a quienes 
per ¡onareis los pecados les serán perdonados, y a quienes 
se los rcetuviercis. les serán retenidos? 

Por lo demás —continuamos diciéndoles—, bien está 
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arrepentirse de los pecados en privado; los católicos vro- 
clamamos la práctica del examen de conciencia euoti- 
diano antes de descansar por la noche. Pero una cosa no 
quita la otra. El examen y arrepentimiento de cada día 
no suprimen la necesidad de la Confesión. 

He aquí la frase que siempre ha de tener a tlor de 
labios el apologista católico: “Ese texto que usted uta 
confirma su teoría; pero ¿y todos lcs demás textos ?””. 


2. Otros pasajes bíblicos aducen los protestantes 
—con más fundamento teolórico por elerto—, contra la 
Confesión. Ya los empleó Lutero para probar muchus 
puntos de sn nueva teología; son los referentes a esta 
tesis Luterana: ‘‘La sola fe fiducial, sin obras, justifi- 
ca”?”. (Fe fiducial == fe que confía en el perdón de tos 
pecados por los méritas de Cristo). 

Justificar es lo mismo que hacer justo, hacer al 
hombre arradable a Dios. Según tesis errónea de Du- 
tero, la sola fe fiducial, sin obras (y por consiguiente- 
sin necesidad de la Confesión), basta para hacer al hom- 
bre justo. 

Nótese que no afirmamos, glosando a Lutero, que 
la sola fe borre el pecado; según él, los pecados no se 
““horran?” sino que se ““oenltan””, a los ojos de Dios, de 
mojo que el hombre justificado por su fe fiducial en 
los méritos de Jesurristo que todo lo cubren, aparece 
acradable a la Divinidad. 

Pues hien; esta teoría (“la sola fe fiducial justifi- 
ca’), pretende Lutero probarla con varios textos de San 
Pablo tomados de su Epístola a los Romanos, todos más 
o menos como el que transeribimos a continuación : *“.Jus- 
bfieados, pues, por la fe, tenemos paz con Dios por me- 
diación de Nuestro Señor Jesucristo”. (Romanos, Capi- 
tulo 5. versíenlo 1). 

Si no hnbirse en la Santa Biblia más que este texto 
sobre la justificación, vaya y pase; la tesis luterana 
quedaría aprobada. Pero como hay muchos otros textos 
en que, además de la fe, se exigen otras disposiciones 
para justificarse y salvarse, entonces cae por tierra todo 
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lo que se edifique sobre UN TEXTO bíblico. El mismo 
San Pablo, por ejemplo, en su Carta a los Gálatas, Ca- 
pítulo 5, versículo 6, dice que lo único que vale en 
Cristo Jesús es “la fe actuada por la caridad”. Por con- 
signiente, la fe sola no basta. (Véase 1* Corintios, Capí- 


tulo 13, versículos 1 y 2). 


El texto del Apóstol arriba aducido, y otros simi- 
lares de la misma Epístola a los Romanos, han de in- 
terpretarse teniendo en cuenta cl propósito de San Pablo 
a lo larzo de su Carta, o sea: probar que no es precisa- 
mente la Ley (entiéndase bien, la Ley Mosaica), la que 
de por sí justifica, como afirmaban los judíos aferrados 
al cumplimiento de la letra de la Ley y despreciadores 
del espíritu de la misma. y sobre todo de la obra reden- 
tora de Jesucristo. No justifica la Lev, dice San Pablo, 
sino la fe, gracias a la mediación de Nuestro Señor Je- 
sueristo. 


En definitiva: este modo de expresarse del Apóstol: 
la fe es lo que justifica, es la lógica reacción contra la 
tesis judaica: la ley es lo que justifica. 

Un ejemplo similar en la manera de expresarse —si 
bien sustentando una tesis diametralmente contraria en 
apariencia a la de San Pablo—. es el pasaje aducido por 
San Mateo, Capítulo 7, versícnlo 21, en el que Jesús 
se refiere a los que le aclamaban sin poner en prác- 
tica su doctrina, empleando estas palabras: “No todo 
oquel que dice ¡Señor, Señor! cntrará en el Reino de 
los Cielos sino oquel que hace la voluntad de mi Podre 
quc está en los Cielos”. 


Interpretaría imperfectamente quien comentase asi 
el citado texto: *“La entrada a los Cielos depende de las 
obras, del cumplimiento de la voluntad del Padre, y no 
de la fe: pues el andar diciendo a Jesús ¡Señor, Señor!, 
supone tener fe en su persona y en su misión””. Tal expli- 
cación torcería el sentido de las palabras de Cristo. Pues 
otro tanto puede afirmarse de la interpretación luterana 
al texto de San Pablo que hemos aducido. 
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Reeomendamos leer la segunda mitad del Capítulo 2 
de la Epístola de Santiago, que sitúa la enestión en su 
justo medio (1). 


e) LA PRACTICA DE LA CONFESION. 


Pasado ya de moda el erudo materialismo en Medi- 
eina, van concediendo hoy los médieos cada vez más im- 
portaneia al alma del enfermo en orden a la curación 
de cualquier doleneia del mismo; y los psiquiatras, por 
su parte, lejos de menospreeiar la Confesión Sacramen- 
tal —eomo en épocas ya superadas haeían algunos de 
ellos—, la eonsideran ahora eomo algo de mueha impor- 
taneia, aun bajo el solo punto de vista sanitario, para 
mantener o restaurar la salud psiquiea. 

l. El psieoanálisis, por ejemplo (un poeo desacre- 
ditado por los inecreaderes de la psiquiatria), se basa en 
aleo así eomo en un remedo de la Confesión. Preseindi- 
mos de la efieacia o inefieaeia de los diversos métodos 
empleados; más aun: el psieoanálisis freudiano fué posi- 
tivamente rechazado por la moral eatólica. Pero traernos 
a eolación este tipo de terapéutica, únieamente porque 
ambos, el moderno psieoanálisis y la antigua Contesioun, 
tienen un punto de eontaeto en cuanto que dan impor- 
taneia suma a la liberación del alma mediante la manifes- 
lación al exterior del ‘algo’ que traba la vida normal 
del espiritu. 

Liberar el alma de la culpa o del problema que la 
preocupa es de una necesidad impostergable para la vida 


(1) ‘‘¿Qué le aprovecha, hermanos míos, a uno decir “*yo 
tengo fe”?, si no tiene obras? ¿Podrá salvarle la fe? Si el hermano 
o hermana están desuudos y carecen de alimento cuotidiano, y 
alguno de vosotros les dijere: ‘‘Id en paz, que podáis calentaros 
y hartaros”, pero no le diéreis con qué satisfacer la necesidad de 
su cuerpo, ¿qué provecho les vendiia? Así también la fe, si 
no tiene obras, es de suyo muerta’’. Tomado de la Epístola de 
Santiago, Capítulo 2, versículos 14 al 17. 
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espiritual, y de una eficacia importantísima para cl 
regular funcionamiento de las potencias anímicas. Lo 
vemos los Sacerdotes todos los días. Espíritus desorien- 
tados por la duda, apesadmmbrados por situaciones apre- 
miantes o agobiados por un delito, deponen su problema 
en el santo tribnnal de la Penitencia, reciben el aliento, 
y el consejo oportuno, y la absolución de sus culpas si 
es necesario, y por fin abandonan el confesionario reno- 
tados en su alma; más buenos y... más sanos. 

Por eso no dudamos en afirmar: a más confesiona- 
rios, menos Institutos de psicoterapia. 

Pero no confundamos. El Sacerdote no hace psico- 
análisis. No anda buceando en el alma del penitente tras 
la cátarsis reveladora. Escucha simplemente lo que se 
le expone, pregunta —como juez que es—, sobre las cir- 
cunstancias agravantes o atenuantes de las culpas que el 
penitente confiesa, y luego —como representante de 
Dios—, da el perdón; y como médico del alma da el con- 
sejo y cl tratamiento espiritual correspondiente. 


2. Una eonfesión bien hecha deja renovado al hom- 
bre pecador. Renovado en cl estricto sentido de la pa- 
labra. Su alma, antes muerta por el pecado, ahora vive 
la vida de la gracia de Dios, de la amistad de Dios. Sus 
pecados han sido borrados, suprimidos, no meramente 
“cubiertos”? al estilo protestante. Esa alma, al conjuro 
de la absolución del Sacerdote, y supuestas sus buenas 
disposiciones, ya es otra (Ezequiel, Cap. 18, vers. 31). 

¡Cuántos vicios se abandonan, gracias a la frecuen- 
te Confesión que obliza al arrepentimiento y al propó- 
sito! ¡Cuántas almas débiles o ignorantes hallan en el 
Confesor a un verdadero Padre que con una prudente 
llamada de atención les evita incurrir en graves desórde- 
ues morales! 

¿A quién podrá recurrir, por ejemplo, el médico, cl 
abogado, la esposa, la niña, con entera confianza para 
resolver graves problemas profesionales, familiares, de 
indole intima, ete., sino al Sacerdote, a quien se le sabe 
capaz por sus largos estudios, honorable por el santo 
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Ministerio que ejerce, y de un hermetismo completo, dado 
el estricto secreto sacramental que le impide hacer hasta 
el más simple comentario sobre lo escuchado? 

3. Una cosa queremos especialmente recalcar: ade- 
más del examen previo de conciencia, toda buena confe- 
sión requiere un arrepentimiento sincero de los pecados 
y un firme propósito de no volverlos a cometer. 

Es un error protestante que repetidas veces pudimos 
comprobar, el creer que para la Confesión católica bas- 
ta la formalidad externa de la acusación al Sacerdote. 
Ni mucho menos. Sin arrepentimiento y sin propósito 
no hay perdón. 

Por ello, una de las obligaciones del Confesor con- 
siste precisamente en excitar al penitente indebidamente 
preparado a que se arrepienta de sus pecados y a que 
formule un firme propósito de enmienda. Si el penitente, 
a pesar de los consejos del Sacerdote, rehuye el propó- 
sito o no mostrase estar arrepentido de sus culpas, el 
Sacerdote tiene la grave obligación de no absolverle. 

De modo que hemos de hacer comprender a lcs pro- 
testantes que la Confesión no es una mera formalidad 
externa, ni un absolver automáticamente a cuantos se 
presentan; la Confesión supone un arrepentimiento y 
un propósito internos que se evidencian a la Iglesia y a 
sus Ministros mediante la formalidad externa de la acu- 
sación de los pecados a un Sacerdote. 

Sin arrepentimiento y sin propósito no hay perdón. 
Lo repctimos perque esta frase sirve para solventar buen 
número de prejuicios protestantes. 

4. “La Confesión, es un invento de los curas’? —se 
oye decir de vez en cuando. Seeuramente que quien tal 
dice, ignora en un todo los beneficios que reporta esa 
Confesión que él desprecia. Nada divamos del desconoci- 
raiento craso de los textos bíblicos que hemos aducido. 

No es así, señor mío. El oír confesiones es positiva- 
mente incóm-do para el Sacerdote. Le exige un estudio 
prolongado y renovado de la moral, para no errar en sus 
juicios; las largas “sesiones”? de confesionario (con mu- 
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cha frecuencia enatro horas o más). son una verdadera 
mortificación para el Sacerdote que, metido y easi inmóvil 
en el estrecho nmeble que es el confesionario. ha de so- 
portar el calor del verano yv el frío del invierno. Dada 
la proximidad del penitente (por hacerse la confesión en 
voz baja), los peligros de contagio no son infrecuentes, 
asi como el tener que soportar el mal aliento 

En todo caso, bien poca acierto tuvo “el enra que 
inventó”, para su solaz, la Confesión... (1). 


5. ls evidente ane poco a poea los mismos protes- 
tantes van comprendiendo ame la Confesión auricular 
es altamente beneficiosa a la vida del alma. De aquí, a 
conceder que es necesaria (puesto que ordenada por Cris- 
to), no falta mucho. 

Pareren convencerse nuestros hermanos de que la 
“Confesión directa a Dios”? es una cosa muy vaga, que 
ni snpone un buen examen de conciencia, ni da la plena 
sensación del perdón, amén de privar al penitente del 
consejo oportuno. La. “voz interior que habla al alma” 
del que así se confiesa. es de una autenticidad muy 
dudosa; se presta a grandes errores (2). 

Los tiempos, gracias a Dios, van cambiando. Sertas 
hay —asómbrese el lector—, en las que se practica ya 
la confesión al Pastor, si bien no obligatoriamente. En 
muestra misma Patria existen Templos protestantes pro- 
vistos de confesionarios iguales a los de nuestras Iglesias. 


(1) “Que nadie diga que fueron los funcionarios de la 
Iglesia quienes inventaron ese Saeramento del perdón, porque, si 
así hubiese sido, humanos como son, seguramente se habrían ex- 
cluído a sí mismos de sus humillaciones. Y sin embargo, ningún 
Sacerdote. ningún Ob'spo, ningún Cardenal, ni siquiera el Santo 
Padre, es inmune a la necesidad de la Confesión??. Paz en el Alma. 
Fulton Sheen. Ther-Amer-Argentina, Bs. As. 

(2) ““Sería muy hermoso hundir la cabeza en un pañuelo y 
decir a Dios que estamos contritos; pero sabemos perfectamente 
que, si eometiésemos un crimen eontra el Estado, éste no aceptaría 
esa clase de reparación. Ni siquiera en los divinos tribunales puede 
un criminal ser, al mismo tiempo, juez y jurado; eso sería dema- 
siado cómodo”?. Fultcn Sheen, en el libro recién citado. 
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El movimiento de los protestantes intelectuales hacia la 
Confesión que otrora rechazaran, es hoy casi unánime, 
Por ejemplo: los representantes de las ‘‘Iglesias Regio- 
nales Evangélicas Unidas de Alemania?””, han realizado 
durante el mes de mayo de 1952 un Sínodo General Lu- 
terano en la ciudad de Flensburg. Entre las resolucio- 
nes que acordaron, figuran unas interesantísimas sobre 
la Confesión, que reproducimos en parte, tomadas de la 
Comunicación Oficial que dicho Sínodo dió a conocer. 
Dice así el texto: *“La salvación que ofrece la Iglesia sólo 
tiene su efecto en la verdadera Confesión por medio del 
reconocimiento de todos los pecados y la absolución di- 
vina. Puede tener lugar en cualquier sitio, como conver- 
sación espiritual; como más adecuado lugar se señala la 
sacristía o el despacho del Pastor; no se trata, pues, de 
que los confesonarios vuelvan a entrar en el inventario 
de las Iglesias luteranas... Los que han sido llamados al 
ministerio de la Palabra están obligados, por su misión, 
a guardar inquebrantable secreto de confesión ante todo 
el mundo, incluso en juicjo”’. 

Dios Quiera que venga pronto el día en que, desapa- 
recida ésta y las demás barreras que nos separan de nues- 
tros hermanos protestantes, lleguemos a formar el Frente 
de Espiritualidad que anhela el Papa, para oponernos 
eficazmente al avance del materialismo ateo. 


CUESTIONARIO 


¿Cuál fué el proceder de Lutero respecto a la Con- 
fesión? 

a) ¿Qué textos del Evangelio prueban la institución 
divina del Sacramento de la Penitencia? Hágase exégesis 
del texto de San Juan. La facultad de perdonar ¿fué 
privativa de los Apóstoles? 

b) ¿Existen testimonios de los primeros Siglos, re- 
ferentes a la Confesión? ¿Qué práctica han seguido, al 
respecto, las Iglesias orientales heterodoxas? 
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c) ¿Ha cambiado en lo esencial la Confesión con el 
correr de los tiempos? Describir la forma con que se ad- 
ministraba la Confesión en los primeros Siglos. 

d) ¿Cuál es el más frecuente error de interpretación 
ercgética entre los protestantes? ¿z En qué fundamentó Lu- 
tero su tesis errónea: ‘“' La fe sin obras justifica”? ¿Uué 
ha de tenerse en cuenta para interpretar los teztos paul- 
nos de la Carta a los Romanos? 

e) ¿Qué qiro tomaron la medicina y la psicoterapia 
modernas? ¿Qué punto de contacto tienen el psicoanálisis 
y la Confesión? ¿El Sacerdote hace psienanálisis en cl 
confesionario? ¿La justificación consiste en que se borren, 
o bien en que se cubran los pecados del penitente? Enu- 
merar algunos beneficios de la Confesión; referirse u la 
utilidad que tiene para los profesionales, los niños, cte. 
La administración del Sacramento de la Penitencia ¿cs 
un plato de gusto para el Sacerdote? Los protestantes de 
hoy. ¿con qué ojos miran a la Confesión? 
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LECCION X 


LA SANTA COMUNION 


““Jesús tomó el pan, lo bendijo, 
lo partió, y dándoselo a los dis- 
cípulos dijo: Tomad y comed este 
es mi cuerpo; y tomando un cå- 
liz, y dando gracias se lo dió, di- 


cicndo: Bebed de él todos, que 
esta es mi sangre?”?, 
(Mateo, Cap. 26, vers. 26 al 28) 


““Haced ésto en memoria mía”?. 
(1* Corintios, Cap. 11, vers. 24), 


El tema de la Santísima Eucaristía es poco agitado 
por los protestantes que actúan en nuestro medio. Con 
todo, de vez en cuando se les oye el tildarnos de idóla- 
tras a los católicos, porque adoramos a Jesús-Dios, vivo 
y verdadero en la Hostia Consagrada. 

Pordiso nuestro propósito será probar brevemente 
la institución divina del Sacramento de la Eucaristía, 
para luego recordar las doctrinas sobre la Presencia Real, 
la Santa Misa, la Santa Comunión, etcétera. 





2) INSTITUCION DIVINA DE LA 
SANTISIMA EUCARISTIA. 






Más que hacer apologética, vamos a solazar nuestra 
alma con algunos textos de la Santa Biblia referentes a 
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10. Protestantismo y Biblia. 
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la Sagrada Eucaristía, el Sacramento de la 1l 
amor de Dios hacia sus creaturas. 

1. Prenuncio. “*Cuando cl rocio sc evaporó, vieron 
sobre la superficie del desierto una cosa menuda, como 
granos, parecida a la escarcha. Los hijos de Isracl al verla 
sc preguntaban unos a otros: “¿Manha?2”, ¿qué es ésto?, 
pues no sabían lo que cra. Moisés les dijo: ese es el pan 
que os da Dios para alimento... La casa de Israel dió 
a este alimento el nombre de maná. Era parecido a la 
semilla de culandro, blanco, y tenía un sabor como de tortas 
de harina de trigo amasada con micl, Moisés dijo: Dios 
ha ordenado que se llene un omer de maná para conser- 
varlo, y pucdan ver vucstros descondientes el pen con 
quc os he alimentado en cl desierto’. Tomado del Exodo, 
Capítulo 16. 

Varios Siglos después, eomenta hermosamente este 
milagro el Libro de la Sabiduría, haciendo ante Dios la 
signiente consideración: “Alimentaste a in pucb'o con 
manjar de Angeles y le suministraste del Ciclo un pan 
preparado sin fatiga, el cual contenía cen si todo deleite 
y la suavidad de todos los sabores. Y así, aquel tu susten- 
to demostraba cuán dulce ercs para con tus hijos”. 
(Sabiduría, Cap. 16, vers. 20 y 21). 

Y pasamos al Nuevo Testamento. El mismo Jesús nos 
va a hablar en forma muy clara de la institución de la 
Santísima Eucaristía que, llegado el momento. habrá de 
brindarnos como regalo eelestial: **Dijéronle a Jesús: 
nuestro padres comieron el maná cn el desierto. Y Jesús 
les repuso: En verdad os digo; no os dió Moisés cl pan 
del Cielo, sino mi Padre es el que os da el pan del Cielo. 
Yo soy el pan de la vida. El que comiere de este pan vi- 
virá eternamente, y el pan que yo daré es mi: Carne por | 






























la vida del mundo. En verdad, os digo: si no comierets la 
Carne del Hijo del Hombre y no bebiéreis su Sangre, no 
tendréis vida en vosotros. Este es el pan que del Cielo 
bajó. No como sucedió a vuestros padres, que comieron 
el maná y murieron. Quien come este Pan, vivirá para 
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siempre””. (Del Capítulo 6% de San Juan; conviene leerlo 
todo). 

92.  Iustitución. Entre las diversas narraciones de la 
Institución de la Sagrada Eucaristía, elegimos la que 
escribiera Sam Mateo, que dice así: “Mientras comían, 
Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió, y dándoselo a los 
discípulos dijo: Tomad y comed, este es mi Cucrpo; y 
tomando un cúliz, y dando gracias se lo dió, diciendo: 
Bcbed de él todos, que esta es mi Sangre del Nuevo Tes- 
tamento, que será derramada por muchos para remisión 
de los pecados”. (Mateo, Cap. 26, vers. 26 al 28). 

3. Práctica sacramental. Wamos a transeribir un 
texto muy elocuente de San Pablo, escrito varios años 
después de la Institución del adorable Sacramento. Está 
dirigido a los cristianos de Corinto; hélo aquí: “Os hablo 
como a discretos. Sed vosotros jueces de lo que os digo. 
El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es la comumón 
de la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos, ¿no es la 
comunión del Cuerpo de Cristo? Porque el pan es uno, 
somos muchos un solo cuerpo, pues todos participamos de 
ese único pan””. (1* Corintios, Cap. 10, vers. 15 al 17). 

Y ahora, del mismo Santo Apóstol, una descripción 
viva del modo eon que se celebraban los ágapes, especie 
de cena sacrifical, en la que el Presbítero consagraba y 
distribuía la Saerada Eucaristía entre los asistentes. 
Dice San Pablo: “Porque yo he recibido del Señor lo 
que os he transmitido, que el Señor Jesús, en la noche 
en que fué entregado, tomó el pan, y después de «lar 
gracias lo partió y dijo: Este es mi cuerpo, que sc da 
por vosotros; haced ésto en memoria mía. Y asimismo, 
después de cenar tomó el cáliz diciendo: Este cáliz es 
el nuevo Testamento en mi Sangre: cuantas veces lo be- 
báis, haced ésto en memoria mía. Pues cuantas veces co- 
máis este pan y bebúis este cáliz, anunciáis la muerte del 
Señor hasta que El venga. Así, pues, quicn come el pan 
y bebe el cáliz del Señor indignamente, será reo del Cuer- 
po y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, el hombre 
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~ c mismo, y entonces coma del pan y beba del cáliz: 
pues el que sen discreción come y bebe cl Cuerpo del Ne~ 
nor, se come y bebe su propia condenación’. (1* Corin- 
tios, Capítulo 11, versículos 23 al 29). 

No puede haber lugar a dudas; Cristo Jesús pro- 
metió e instituvó el Sacramento de la Santísima Euca- 
ristía; y los cristianos, cumpliendo su mandato, solem- 
nizaron desde el primer momento el recuerdo de la Ulti- 
ma Cena alimentándose con el Pan eonsagrado, víneulo 
de umdad y fuente de vida; eomo elaramente consta en 
los textos eltados. 

El que niegue la divina institución del Saeramento, 
niega la evideneta. 


b) PRESENCIA REAL EUCARISTICA. 


En su revisión total del dogma eatólieo Lutero re- 
eliazó, al menos en parte, la doctrina tradicional sobre 
la Sagrada Eucaristía, doetrina que afirma que bajo las 
especies saeramentales (mientras éstas no se eorrompan), 
se contiene de un modo permanente cl Cuerpo de Nues- 
tro Señor Jesucristo, juntamente con su Sangre, Alma 
v Divmidad. Y además: que esta presencia es verdadera, 
real y substancial. no meramente simbólica. 

1. El deseo íntimo de Lutero (sezún se entrevé le- 
vendo sus escritos), fué suprimir radicalmente todo ves- 
tiglo de Misa y Comunión; pero la luz de las palabras 
de Cristo era tan elara, que no lc fué posible ocultarla. 
Por cso hubo de conformarse con tejer una teoría propia 
sobre este Saeramento. la cual, luezo de diversas modi- 
fieaciones, es aún sustentada por los protestantes del 
erup’ luterano. 

A imitación de Lutero, y puestos en tren de hallar 
““interpreta“iones*? a los textos sagrados, los diversos 
Jefes religiosos disintieron de su maestro, deelarándose 
entonees violentas polémicas (como la que sostuvo Lutero 
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con Zuinglio), en las que se faltó tanto a la caridad 
debido a los insultos, calumnias, ete., que, por paradoja, 
el Sacramento de la unidad pasó a ser el Sacramento que 
entre los protestantes trajo más discordia. 

2. Por vía de ilustración, resumiremos algunas de 
dichas teorías erróneas respecto a la Presencia Real. Se- 
gún Lutero: Jesús está realmente presente en la Santi- 
sima Eucaristía, pero sólo durante la Cena (algo similar 
a nuestra Misa), v únicamente en el momento de la Co- 
munión. Según Zuimelio: Jesús no está realmente pre- 
sente en la Santísima Eucaristía; su presencia es simbó- 
lica. Según Calvino: Jesús está ““virtualmente”” presente 
en la Santísima Eucaristía, de una manera similar al sol, 
que está virtualmente presente en aquello que ilumina, 
etcétera. 

Todas estas teorías, y otras que no mencionamos, son 
triste pero legítimo fruto del “libre examen?” según el 
cual, todo cristiano se siente con derecho a interpretar 
la Santa Biblia según le ilumine el Espíritu Santo... 

A) Para llegar a sus respectivas conclusiones, los 
teóloros protestantes tuvieron que retorcer el sentido 
elaro y sencillo de las palabras de Cristo antes citadas: 
“Este es mi Cuerpo, ésta es mi Sangre”. Pues no dijo 
el Señor ““Este es mi Cuerpo mientras dure la Cena””; 
ni dijo: “Esto simboliza mi Cuerpo””; ni tampoco: ““En 
este pan estoy yo de una manera virtual””. 

Jesús dijo simplemente: Este “es”? mi Cuerpo. San 
Lucas, San Marcos, San Pablo, ete., en sus originales 
griegos emplean al referirse a esta frase de Jesús el verbo 
““Ser””, no los verbos ‘‘simbolizar”’, ‘‘representar’’ ete. 

B) Es verdad que en otros pasajes se lee que Jesús 
dijo de sí mismo: “Yo soy la puerta del redil, el que 
por mí entrare se solvará; yo soy la vid, vosotros los 
sarmientos”” (Juan, Cap. 10, vers. 9; Cap. 15, vers. 1%). 
Pero en estos textos claramente se comprende que la 
alocución es metafórica; tanto por la expresión en sí, 
euanto por el contexto. Además —y téngase muy en 
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cuenta—, Jesús no tomó una vid en sus manos dicie 
lista vid ‘cs? mi Currpo, tal como dijera cuando 
refirió al pan bendito y solemnemente consagrado por Jl 
en la Ultima Cena. 

Los Evangelistas, al referirse a la Institución de 
la Sagrada Lucaristía, evidentemente hubieron de poner 
sumo cuidado en los términos que empleaban, abstenién- 
dose de usar palabras ambizuas; ya que el asunto era 
sumamente delicado. y de ser mal entendido podía pres- 
tarse nada menos que a la idolatría. 

C) Por todas estas razones, nos unimos los católi- 
eos eon San Jenacio Antioqueno para anatematizar a los 
herejes de hoy que, eomo los del primer Siglo, contempo- 
ráneos del Santo, “se apartan de la Eucaristía porque 
no creen que la Encaristía es la Carne de Nuestro Sal- 
vador Jesucristo, la cual Carne padeció por nuestros pe- 
cados y fué resucitada por la beniguidad del Padre”. 
(Carta a los de Esmirna 7, 1). 

3. He aquí nucstra tesis: Jesucristo, según consta 
por la Sagrada Biblia. está verdadera, real y substancial- 
mente presente en la Sagrada Encaristía. A las palabras 
consazratorias del Sacerdote, deja el pan de ser pan y 
se convierte en el Cuerpo de Cristo, sin que por ello 
desaparezean las apariencias. las especies de pan. Y otro 
tanto pasa con el vino. A este cambio de substancia, a 
este desaparecer la substancia del pan y hacerse presente 
la substancia de Cristo Jesús, se le da el nombre de 
““transubstaneilación?”?. (1). 


(1) Por lo chocante, copiamos un párrafo del libro: “A las 
Fuentes del Cristianismo?”, escrito por el protestante Sr. Samuel 
Vila: “Una de las razones de más peso en contra del dogma de 
la transubstanciación y que más ha preocupado a los católicos pen- 
sadores, es el hecho de que no existen las pruebas que sería de 
esperar del cambio producido en los elementos que componen la 
hostia una vez consagrada. Si a éstos se ha agregado una substan- 
cia venenosa, la persona que ingiere los alimentos consagrados y 
por ende, transubstanciados en el cuerpo y sangre de Cristo, muere 
exactamente lo mismo que si no se hubiere realizado el milagro 
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Ahora bien; afirmamos que en lo Hostia consagrada 
no sólo está el Cuerpo de Cristo, sino también su Sangre 
y su Alma. Porque si Cristo está vivo bajo las especies 
del pan, debe su Cuerpo contener su Sacratisima 
Sangre, y debe el todo estar animado por su Alma. 
Y, a su vez, si bajo la apariencia del vino se contiene 
la Sangre viva de Cristo, debe allí estar sin duda alguna 
el Savrado Cuerpo y el Alma benditísima de Nuestro 
Salvador. 

Es todo ésto, evidentemente, una cadena de mila- 
gros y de misterios que Dios Nuestro Señor quiso poner 
al aleance de nuestra inteligencia, y sobre todo, de nues- 
tro corazón, para nuestro bien. 

“Este es mi Cuerpo”. Jesús lo dijo; no cabe la 
menor duda. Si nosotros creemos en El y le amamos, 
aceptaremos su palabra. 

Cuando el Maestro hizo vislumbrar este milagro de 
sublime amor, a los judíos apegados a la tierra, éstos 
se apartaron de El llenos de escepticismo. Hoy, y cada 
día, Jesús vuelve a exponer su doctrina, e invita a todos 
a aceptarla en su colosal sencillez: “En verdad, en verdad 
os digo: si no comicreis la Carne del Hijo del Hombre 
y bebiereis su Sangre, no tendréis vida en vosotros??, 
Y a todos los que hoy le escuchamos (a los que creemos 
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de la transubstanciación. Es bien notorio el caso de un Arzobispo 
de Perú que murió envenenađo por cl cáliz que tomó el Viernes 
Santo, y ello de una manera tan fulminante que ni siquiera le 
dió tiempo de retirarse del altar”. 

En primer lugar, comentamos nosotros, el vino consagrado 
y el vino sin consagrar conservan absolutamente las mismas es- 
pecies, o seca las mismas cualidades no sólo físicas sino también 
químicas; por lo tanto, el Sacerdote que ingiere un vino envenenado 
experimentará en sí los mismos efectos tanto si está consagrado 
ese vino como si no lo está. No hay, pues, que esperar ningún 
““cambio producido en los elementos que componen la hostia una 
vez consagrada”*; porque, en lo sensible, tal cambio no existe. 

En segundo lugar, el ejemplo propuesto por el señor Vila ha 
sido mal inventado o mal transcrito; porque precisamente cn el 
Viernes Santo no so consagra el vino del cáliz... 
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en su palabra y a los que no ereen, o que buscan sub- 
terfugios y explicaciones artificiosas para conformar su 
inteligencia que se rebela a aceptar el misterio en toda 
sn magnitud), a todos Jesús nos dice, como otrora a sus 
eompatriotas: ““Queréis tros vosotros también?” ““¡Se- 
ñor! ¿A quién itremos?””, es nuestra respuesta por boca 
de San Pedro; “Tú sólo tienes palabras de vida eterna” 
(Jnan, Cap. 6, vers. 67 y 68). 


4. Es el obseqnio de nuestra fe. Las apariencias 
externas nos dicen una cosa; El, Jesús, nos dice otra. 
Y le crecemos a El, porque le sabemos omnipotente, ve- 
raz y porque le amamos. 

“Bienaventurados los limpios de corazón, porque 
ellos verán a Dios’ (Mateo. Cap. 5, vers. 8). ¡Con qué 
facilidad admiten la Real Presencia las almas entregadas 
totalmente a Dios! A ellas no les cuesta este acto de fe. 
A otros, por el eontrario, les será más dificultoso —y 
por lo tato muy meritorio—, el ereer en la verdad de 
Cristo-Eucaristía. 

Por otra parte... desengañémonos; el hombre ha 
de ejercitar su fe. En este punto, o en otro eualquiera 
de la Santa Religión. Hemos de hacer ofrenda a Dios 
de nuestra inteligencia que no ve, pero eree, así como 
le hacemos una ofrenda de nuestra voluntad, aceptando los 
designios de su Providencia, y le hacemos ofrenda de 
nuestro eorazón amándole a Jól sobre todas las cosas. 


e) LA SANTA MISA. 


La profecía de Malaquías (Malaquías, Cap. 1, ver- 
síeulo 11), se eumple al pie de la letra en el acto litúr- 
gico católico por excelencia, el santo Sacrificio de la 
Misa. 

Para mejor inteleceión de la eseneia de la Santa 
Misa, hemos de considerar en ella dos tópicos eompleta- 
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mente diversos: la Misa en cuanto Sacrificio y la Misa en 
cuanto Sacramento. 


1. La Misa cn cuanto Sacrificio. Afirmamos que el 
Sacrificio de la Misa es la representación incruenta del 
Sacrificio de la Cruz. 

Ya sabemos que todo sacrificio supone: un oferente, 
una víctima y la destrucción de dicha víctima. 


qu 


A) Tanto en la Cruz como en la Misa, uno mismo 
es el oferente: Cristo Jesús. Ahora bien: en la Cruz, 
Cristo fué el único oferente; mientras que en la Misa, 
Cristo es el oferente principal, pero está representado por 
un Sacerdote, que actúa como oferente secundario. 


B) La víctima es una misma en la Misa y en la 
Cruz: o sea, Cristo Jesús que se ofrece en holocausto al 
Padre Celestial por los pecados del mundo. 


C) La destrucción de la víctima, en la Cruz fué 
efectuada en forma cruenta (ya que Jesús murió derra- 
mando su sangre); en la Misa, la destrucción es en for- 
ma ineruenta (o sea sin derramamiento de sangre), y 
está simbolizada por la separación de las especies o apa- 
riencias del pan y del vino consagrado, y por la Comu- 
nión que hace el Sacerdote destruyendo dichas sagradas. 
especies al ingerirlas. 

Es menester, pues, que nos convenzamos de que la 
Santa Misa es un Sacrificio, por más que no se realice al 
estilo con que solemos nosotros imaginarnos los sacrifi- 
cios; o sea: sobre un altar de piedras, con leña, víctima 
sangrante, fuego, etcétera. 

Debemos, además, recalcar que el Sacrificio de la 
Misa, como todo sacrificio, sirve para proporcionarnos 
un fruto. El sacrificio de la Cruz nos proporcionó como 
fruto la Redención ; el Sacrificio de la Misa nos propor- 
ciona como fruto el que nosotros aprovechemos cada vez 
con más abundaneia los beneficios de la Redenciór. 


2. La Misa en cuanto Sacramento. Además de ser 
un Sacrificio, la Santa Misa es también, simultáneamen- 
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te, el arto exeelso en que se realiza uno de los siete Sa 
ersinentos: el de la Santísima Eucaristía. o Comunión. 

Cristo, presente en el altar por la transnlstancia- 
ción, simultáneamente se ofrece a Dios como rictíma pro- 
piciatoria (Misa-Sacrificio) y se ofrerc a los hambres como 
minjar espiritual de ens almas (Misa-Sacramento). 

El Saeramento de la Santísima Enearistía. o Comn- 
nión, œ alzo estable: es el mismo «Jesucristo, vivo y 
verlaslero, bajo las especies encarísticas, Prescinde dicho 
Sacramento, en su esencia, de que haya o no comulcan- 
tes (<i bien la institneión del mismo fué hecha en orden 
a la comnnión o manducación) Por eso es que en nues- 
tras Iglesias reservamos en el tabernáculo este Sacra- 
mento Santísimo de la Sarrada Encaristía. o sea: las 
partículas consarradas remanentes de nna Misa. Las re- 
servameos con toda pompa v venera“ión. porone en ellas, 
mientras no se eorrompan. está oenlto Jesueristo, sezún 
hemos dicho en el apartado antertor. 


De ahí que —y a eso vamos—. los católicos rinda- 
mos enlto de adoración al Santísimo Sacramento, a la 
Sacrada Enearistía. No somas, nues, idálatras las catli- 
cos: adoramos a Jesús. verdadero Dios. essondida en el 
pan consagrado. Y adoramos ese pan consagrado (que 
en realidad va no es man), poraue le hemos oído a El 
decir “Este es mi cuerpo”. 


3. A fin de facilitar la intelececión de estos razona- 
mientos, repetiremos, cambiando la forma de expresión, 
lo dicho hasta ahera sobre la Santa Misa. 

¿Qué es la Santa Misa? —Un sacrificio en el que 
Jesús se ofrere una vez más a Dios Padre para que 
los hombres mejor aproveehemos los beneficios de la Re- 
dención. 

¿Qué oficio desempeña el Sacerdote en la Misa? 
—Es el oferente secundario del Sacrificio. Jesús es el 
oferente principal; el Sacerdote actúa en nombre de 
Jesís. 
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¿Qué es la Santísima Eucaristía? —Es un Sacra- 
mento instituído por Jesucristo en la Última Cena. Se 
realiza este Sacramento en la Santa Misa. Su signo sen- 
sible son las apariencias de pan y de vino que quedan 
después de la Consagración de la Misa, bajo las cuales 
se contiene Nuestro Señor Jesucristo, vivo y verdadero. 


¿Qué es comulgar? —Es participar del Sacramento 
de la Eucaristía recibiendo dentro de sí las sagradas es- 
pecies en las que se ocultan: Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo. 

¿Qué relación tiene la Santa Misa con la Saerada 
Eucaristía? —Por la palabra “Misa”? se entiende más 
bien la acción sacrificial, el Sacrificio. Por la palabra 
“Eucaristía”? se entiende más bien el Sacramento que 
tiene lugar en dicha acción sacrificial; se entiende más 
bien lo estable, el pan y el vino consagrados en la Santa 
Misa. 

Ahora bien: el vino eonsaerado es consumido total- 
mente por el Sacerdote; pero el pan consagrado no se 
eonsume todo de propósito, precisamente para que quede. 
El remanente se guarda luego en el tabernáculo del altar. 
Allí le adoramos los católicos, puesto que ese pan con- 
saerado. la Hostia consagrada, es el verdadero Cuerpo 
de Jesucristo, y de allí le retira el Sacerdote para darlo 
en Comunión a los fieles que lo requieren. 

Podríamos decir: la Santa Misa, acción sacrificial, 
es transeúnte; la Sagrada Eucaristía, Sacramento, per- 
manece. 


4. Si Dios está en todas partes, ¿para qué hemos de 
ir a adorarle a la Iglesia? Esta es una cuestión freenen- 
temente propuesta por los protestantes. A la qne respon- 
demos con estos razonamientos : 


A) Ciertamente Dios está presente cn todas partes, 
pero también es cierto que El tiene predilección por 
hacer sentir sus atributos de Poder, Misericordia, cte., 
en unos lugares eon preferencia a otros, El Arca Santa 
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de Moisés y el Templo de Salomón prueban bien a las 
claras este aserto. 

B) Somos los hombres de naturaleza tal, que nnes- 
tros sentidos mfluyen de manera decisiva sobre nuestra 
inteligeneia. Asi, es verdad que podemos elevar a Dios 
nuestro corazón en cnalquier parte; pero mucho más 
fácil nos será recoger nuestro espiritu en un Templo, 
donde todo avnda a la oración. 


C) Por último: sería una falta de delicadeza muy 
grande para con Dios, que ha querido hacerse presente 
en nuestros altares, el no ir a visitarle. el no rendirle el 
debido eulto de adoración. No está presente Dios en todas 
partes del mismo modo que lo está en el Santísimo Sa- 
eramento, vale decir, con su Cuerpo, Sangre, Alma y 
Divinidad. comb lo estaba en Palestina: ni derrama sus 
gracias y favores cn todas partes con la misma abundan- 
cia con que lo hace en el alma del que le recibe. De no 
ser así, cn vano habría instituido Jesús la Santísima 
Eucaristía; en vano habría establecido amorosamente su 
tienda entre nuestras moradas. 

Estas consideraciones movieron a la Iglesia a deere- 
tar la obligación grave de asistir a la Santa Misa los 
Domingos y Fiestas, y la de Comulgar al menos una vez 
al año, por Pascua. 


5. En cel libro arriba citado: “Peregrinación a 
Roma”” eserito por el Pastor protestante alemán Richard 
Baumann, se leen párrafos que dejan entrever que este 
piadoso escritor, en plena capacidad intelectual, se va 
acercando cada vez más hacia la roca de Pedro, hacia la 
única y verdadera Iglesia de salvación, la Católica, Apos- 
tólica, Romana. 

He aquí su comentario, luego de asistir a la celebra- 
ción de una de nuestras Misas: '“Renunciar al Santo 
Sacrificio es rechazar la acción del Gólgota y separar la 
tierra del Cielo, donde sin cesar se festeja el Sacrificio 
del Cordero... Al salir, mi conclusión era ésta: es ver- 
dad todo lo que se ha hecho en el altar del Señor; tan 
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verdad como la muerte de Cristo en la Cruz y como la 
liturgia del Cielo ante el trono de Dios y del Cordero. 
Si esto no es culto Divino no existe el culto sobre la 
tierra?”. 


d) LA SANTA COMUNION. 


Luego de haber hablado de la existencia del San- 
tísimo Sacramento de la Eucaristía, diremos ahora algo 
acerca de su recepción por parte de los fieles. 

1. Por conservar toda la fragancia de los años 
inmediatos a la constitución de la Iglesia de Cristo, 
transcribimos dos textos, el uno tomado de Los Hechos 
de los Apóstoles y el otros de la Didajé, ambos documen- 
tos de fines del primer Siglo, y ambos muy explícitos, 
dentro de la prudencia que les exigía la **disciplina del 
arcano??”. (1). 

Dice San Lucas en sus Hechos de los Apóstoles, refi- 
riéndose a los primeros cristianos: ““Perseveraban en ovr 
la enseñanza de los Apóstoles, en la Comunión de la frac- 
ción del pan y en la oración””. (Hechos, Cap. 2, vers. 42). 

Leemos en la Didajé: '“Reuniéndoos el día domin- 
go, partid el pan y dad gracias, después de haberos von- 
fesado de vuestros pecados, para que sea limpio vuestro 
sacrificio??. (Didajé 14, 1. Nótese como ya entonces se 


(1) La “disciplina del arcano?” obligaba a los primeros files 
2 mantener el más estricto secreto tanto en sus escritos cuanto en 
sus conversaciones con profanos, respecto a ciertas prácticas reli- 
giosas que, si llegasen a conocimiento de los no iniciados, serían 
por ellos torcidamente interpretadas y servirían para hacer mofa 
del Cristianismo. Así, por ejemplo, en el texto de 1° Corintios, 
Capítulo 10, versículo 15, adueido como prueba en esta Leccion, 
así se expresa el Apóstol tratando de la Sautísima Eucaristía: *“O3 
hablo como a discretos... ??, 

Por lo general los Santos Padres del 1? y 2% Siglo son bastante 
reticentes al escribir sobro los Misterios de nuestra santa Religión; 
de ahí la dificultad que a veces se presenta para probar ciertos 
puutos de nuestra doctrina con textos de la Antigüedad Cristiana. 
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exigía la Confesión Sacramental para adquirir la Inu 
pieza del alma previa a la recepción del Santísimo Xa- 
eramento). 

Como puede verse en ambos textos, la práctica de 
la Comunión (eomunión: común-unión) siempre, desde 
los albores del Cristianismo. ha constituído el contro de 
la liturgia. Ha sido vínenlo de unión de los hombres entre 
sí, partícipes de un mismo pan (1* Cor., Cap. 10, vers. 17); 
y ha sido también el vínenlo de unión de los hombres 
econ su Dios, va que El se digna bajarse hasta hacerse 
alimento de sus ereaturas a fin de estar en contacto más 
intimo con ellas. 

Lástima q no lo entiendan los protestantes. Lás- 
tima que desprecien los escritos de los Santos Padres, 
que nos transmiten el palpitar de la primitiva Tglesra. 
y por ende el anténtico sentir de Cristo en lo referente 
a la constitución y rézimen de la misma. 


2. Polríamos extendernos en la consideraeión de los 
efectos de la Sagrada Eucaristía en el alma del que la 
reeibe. Bástenos considerar que el que comulga debida- 


mente, entra en unión estrecha con el mismo Jesucristo, el 
autor de la gracia, el dador de todo bien. Esto supuesto, 
¿qué podrá Jesús. (el mismo bondadoso Señor de los 
caminos de Palestina), negar al alma que se acerca a El 
eon fe y le expone sus neresidades?... 

Comulzar frecuentemente cera la consigna de los pri- 
meros Cristianos que debían fortificar su alma con el 
alimento espiritual por exeelencia, ya que estaban CX- 
puestos a padecer fatigas y aun el martirio en defensa 
de su fe. 

La Sagrada Eucaristía, “pan de los fuertes y vino 
que engendra vírgenes”? (Zacarías, Cap. 9, vers. 17), es 
también hoy el alimento indispensable de los espíritus 
que desean luehar contra el crudo materialismo que todo 
lc invade. 

El Pontífice de la Eucaristía, San Pío X, reco- 
mendó con todas las veras la Comunión frecuente. He 
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aquí las palabras de su famoso Motu Proprio del 20 ae 
diciembre de 1905: **El deseo de Jesucristo y de la Igle- 
sia, de que todos los cristianos se acerquen cuotidiana- 
mente a la Sagrada Mesa, se fundamenta sobre todo en 
el lecho de que los fieles, unidos a Dios por el Santisi- 
mo Sacramento, reciban de El fuerza para vencer la sen- 
sualidad, para evitar las faltas leves que cada día saien 
a nuestro paso, y para precaver los pecados graves a los 
que la naturaleza humana está tan inclinada??. 

Es una pena que la rutina en comulgar destruya en 
gran parte estos buenos efectos (?). 

3. No podemos cerrar esta Lección sin decir algo 
sobre la “Comunión bajo las dos especies”, ya que algu- 
nos protestantes (por ejemplo, los luteranos) observan 
esa práctica. 

Ya hemos dicho que en cada una de las especies En- 
carísticas está Jesús realmcnte presente; por lo tanto, 
basta comulgar bajo la sola especie de pan o bajo la 
sola especie de vino para recibir a Jesís vivo y verda- 
dero con su Cuerpo y Sangre. 

Es cierto que Cristo al instituir en la Ultima Cena 
el Santísimo Sacramento dijo: “Haced ésta en memora 
mia’”’, o sea: consagrad, y comulgad bajo las especies de 
pan y vino. Ahora bien; este manúato fné dado direcia- 
mente a los Apóstoles, que eran los primeros Sacerdotes 
de la incipiente Iglesia. No fué, por lo tanto, mandado 
a todos los fieles el comulgar bajo las dos especies, así 
como tampoco les fué maudado a todos el consagrar, 

¿Qué práctica adoptaron los primeros cristianos 
sobre la forma de comulgar? Comulgaban a veces bajo 
las dos especies y a veces lo hacían solamente bajo la 
especie de pan. A los encarcelados por la fe y a los cu- 


(1) De lo sublime a lo ridículo hay un puso. Una Misa mal 
dicha o mal oída, o una Comunión mal hecha, pierden toda su 
grandiosidad para convertirse, tal vez, en una positiva falta do 
respeto a Dios. Por eso, el lema de algunos equivocados liturgistas: 
* Menos Misas, mejor diclas y mejor oídas'?, tiene, en parte, su 
razón de ser. 
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fermos graves les llevaban la Comunión bajo esta sola 
especie, Otro tanto dígase de los anacoretas y de las 
familias cristianas en determinadas circunstancias, los 
enales llevaban al desierto o a sus domicilios particulares 
el pan consagrado, para rendirle adoración, y para comul- 
gar cuando fuese oportuno hacerlo, 

l'oco a poeo se fué suprimiendo, entre los fieles, la 
costumbre de comulgar bajo la espeere del vino, debido a 
que esta práctica es inás incómoda. se presta a que se caiga 
el vino, éste se corrompe con más facilidad que el pan, 
para comulgar ha de beherse de un mismo cáliz o bien 
recibirse en la boca el vino consagrado mediante nna 
cuclrarita .. todo lo cual erca inconvenientes. 

El Papa Gelasio, a fines del Siglo VI, mandó que 
se comulgase no sólo bajo la especie de pan sino tam- 
bién bajo la especie de vino. Esto prucba que en aquel 
entonces se comulgaba en general bajo la especie del 
pan únicamente. ¿Por qué dictó esta ley? Porque los 
h rejes maniqueos se acercaban a comulgar en Templos 
católicos pura apoderarse de la Sagrada Forma y pro- 
fanarla. Ahora bien: los maniqueos tenían al vino 
por “ertatura del Diablo””. Por lo tanto, ohlizando a 
comulzar a todos bajo la especie del vino, se logró que 
los manigneos no se acercasen a recibir la Sagrada 
Eucaristia. 

Nuevos Decretos Pontificios aconsejaron regresar a 
la antizua costumbre de comulgar b:jo unu sola especie. 
El Concilio Constantinopolitano, a principios del Siglo 
XV, impuso esta práctica como severa ley, 

Hoy día. los orientales heterodoxos y los católicos 
de Rito Oriental comulzan bajo las des especies. Más 
aún: los eatólicos de Rito Latino pueden comulgar bajo 
las dos especies en cualquier templo católico de Rito 
Oriental, o bien en nuestros Templos de Rito Latino 
cuando se celebra Misa en Rito Oriental. 


...y si el día de mañana la Jerarquía lo cree con- 
veniente, puede ordenar que todos los católicos orientales 
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comulgucn bajo una sola especie; o bien que todos los 
latinos comulguen bajo las dos; o bien que sea optativo... 

Ln una palabra —y como ya lo hemos dicho tratando 
de la Confesión—, la Iglesia manda y ordena en todas 
estas cuestiones accidentales, cuestiones de detalle. Dios 
le dió potestad para ello. Y la Iglesia hace uso de esa 
potestad scgún las circunstancias lo aconsejan. 


Pero —nos arguyen—, ¿no es más parecido al modo 
de proceder de Cristo y los Apóstoles en la Ultima Cena, 
el comulgar bajor las dos especies? Respondemos: sí. 

¿No sería más parecido al pan empleado por Jesús 
un pan más grande que las hostias comunes, por ejemplo, 
con miga y corteza? Respondemos: sí. 

No hay dificultad en admitir que, en aleunos as- 
pectos, nuestra Misa podría ser más parecida a la Ultima 
Cena, a la Primera Misa celebrada en el mundo. Lo que 
afirmamos es que las diferencias que existen con dicha 
Misa-tipo son accidentales. Y que estas diferencias fue- 
ron impuestas o admitidas, previa scria deliberación, por 
la Iglesia, que es la que en ésto tiene potestad. Pero lo 
esencial (amén de cantidad de detalles accidentales) eso 
se mantiene y se mantendrá siempre en la Iglesia Ca- 
tólica, ya que El está y estará siempre con nosotros 
hasta la consumación de los Siglos. i 

4. Juzgamos qué la correcta preparación del apo- 
logista católico le exige conocer bien la doctrina teológica 
referente a la Sagrada Eucaristía. sea que los protestan- 
tes nos ataquen, o no, sobre este particular. Por eso la 
hemos expuesto, en parte al menos. 

Para el caso cn que se suscite polémica. habran de 
1ecalcarse estos puntos: 


1%) Institución del Sacramento por parte de Cristo 
(San Mateo). 


. 2%) Presencia Real, no simbólica, de Cristo en Ja 
Santísima Eucaristía (Jesús dijo: este ““es”” mi cuerpo) 


3%) Los protestantes están en perfecto desacuerdo 
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entre sí por no admitir sencillamente la Presencia Real 
(Lutero, Zuinglio, Calvino... Palabras de Jesús: “*¡ Que- 
ráis iros vosotros también ??”). | 

49) Los primeros cristianos celebraban Misa y co- 
mulzaban (Hechos, San Pablo a los Corintios, Didajé). 

5) Ya que el pan consagrado es el Cuerpo de Cris- 
to vivo, debe contener su preciosísima Sangre, su Alma 
y su Divinidad (por eso, basta comulgar bajo la sola 
especie del pan; los primeros cristianos comulgaban fre- 
cuentemente bajo una sola especie). 

69) Dios está en todas partes, pero no con Su Cuer- 
po, Sangre, Alma y Divinidad como estuvo en Palestina 
y está hoy en la Santísima Eucaristía. (No somos idó- 
latras los católicos adorando la Sagrada Eucaristía). 

79) Dios prefiere que le adoremos en los Templos 
(Arca Santa, Templo de Jerusalén; en nuestras Iglesias 
hay recogimiento propicio a la oración; y sobre todo, El 
está allí esperando nuestra visita). 

Finalmente: si el apologista católico “vive?” estas 
verdades, las podrá comunicar mucho más fácilmente 
a los demás. 





CUESTIONARIO 


¿Qué cargo suelen hacernos los protestantes respecto 
a la Santísima Eucaristía? 

a) Señalar algunos pasajes bíblicos que de un modo 
au otro se relacionen con el Santísimo Sacramento; sobre 
todo, el texto referente a su institución. 

bj) La errónea tesis protestante del “Llibre examen??, 
¿qué resultados dió respecto al Sacramento de la- Eucaris- 
tía? Referirse a las principales teorías erróneas sobre la 
Presencia Real, y luego probar la tesis católica. ¿Pudteron 
haber utilizado los Apóstoles términos ambiguos al refe- 
rirse a la Santísima Eucaristía? Explicar en qué consiste 
la transubstanciación. Bajo las especies de pan ¿está 
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también la preciosisima Sangre de Nuestro Señor Jesu- 
cristo? ¿En qué razones nos basamos para afirmarlo? ¿Qué 
ejemplo podemos aducir para ilustrar el hecho de la tran- 
substanciación? ¿ El desideratum del cristiano ¿consistiría 
en “comprender” los Misterios de nucsira santa Religión? 

c) ¿Bajo qué aspectos se puede considerar la Santa 
Misa? Paralelo entre el sacrificio de la Misa y el de la 
Cruz. ¿En qué consiste el Sacramento de la Eucaristia? 
Probar la necesidad de rendir culto a Dios en los Tem- 
plos. 

d) ¿De cuándo data la práctica de recibir la Santa 
Comunión? Referirse a alguno de los efectos de cste Sa- 
cramento. ¿Qué diferencia esencial existe en comulgar 
bajo una o bajo las dos especies? Las palabras de Cristo: 
“Haced esto en memoria mia” ¿obligan a todos los cris- 
tianos? ¿Cual fué la práctica, en el correr de los Sigios, 
respecto a la Comunión bajo ambas especies? ¿Puede hoy 
un católico comulgar bajo ambas especies? ¿Se diferencia 
en lo esencial nuestra Misa de la celebrada la noche del 
Jueves Santo? ¿A quién corresponde el regular la liturgia 
de los Sacramentos? 
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LECCION XI 


PURGATORIO, OBRAS PIAS, 
INDULGENCIAS 





““Y mandó hacrr una colecta en 
las filas y recogió hasta doee mil 
draemas, que envió a Jerusalén 
para ofrecer sacrificios por el pe- 
cado ... Obra santa y piadosa es 
orar por los muertos. Por cso hw 
20 que fuesen expiados los muer- 
tos, para que fucsen libres de los 
pecados””. 


(2% Macabeos, Cap. 12, 
vers. 43 al 46). 


Si bien el Sacramento de la Penitencia borra todos 
los pecados cometidos después del bautismo, hemos de 
tener en cuenta que los borra cn cuanto a la culpa, pero, 
ordinariamente, no en cuanto a la pena temporal. 

El Sacerdote, en nombre de Dios, perdona la culpa, 
la ofensa a la Divinidad, y por ello, el penitente queda 
reconciliado con su Dios. Pero no hemos de olvidar que 
todo pecado acarrea de por sí, además, una pena, un cas- 
tigo (que será mayor o menor según sea la magnitud 
de la falta), y que por lo general no desaparece total- 
mente al administrarse el Sacramento de la Penitencia. 

Perdonará el Padre Dios a su hijo arrepentido; pero 
le impondrá igualmente el justo castigo que por sus 
faltas mereciera. 
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Ahora bien: la pena correspondiente merecida por 
el pecado puede redimirse o aminorarse eu vida mediante 
las obras pías (ayunos, mortificaciones, limosnas, etcétera). 
Pero si el hombre muere siu haber redimido la totalidad 
de la pena merecida por sus pecados (este caso es el más 
frecuente), entonces ha de cancelar la deuda en el otro 
mundo, ha de limpiar su alma totalmente antes de llegar 
al Cielo, pues allí “no puede entrar nada que esté man- 
chado’? (Apocalipsis, Cap. 21, vers. 27). El lugar donde, 
entre tormentos, estas almas se purifican se llama Pur- 
gatorio. 

Existe también, para el alma que dejó este mundo, 
otro medio de purificación, además del Purgatorio: son 
los méritos de los sufragios y las obras pías en general 
que los que aún no han muerto (y por lo tanto se en- 
cuentran aún en estado de lucrar méritos), pueden ofre- 
cer por las almas de los que se encuentran purgando por 
sus pecados (1). 


a) EL PURGATORIO. 


Nuestros conocimientos sobre el Purgatorio se deben 
no precisamente al hecho de habérselo oído nombrar a 
Cristo, sino porque: 1?) la existencia de un Purgatorio 
se deduce naturalmente de la doctrina cristiana ; 2%) por- 
que así lo dedujo la primitiva Iglesia por El fundada, y 
3%) porque las Sagradas Escrituras hablan con términos 
inequívocos de un lugar de purificación para los que 
mucren con reliquias de pecado en su alma. 

l. Es completamente acorde con toda la doctrina 
del Salvador el que exista un lugar intermedio entre 
el Cielo (donde sólo han de entrar las almas inmacula- 
das), y el Infierno (donde van los que mueren en pecado 





(1) La sigla R. 1. P. significa **Requiescat in pace??, o sea: 
“* Descanse en paz””. La Sigla Q. E. P. D. significa: **Que en paz 
descanse ”, 
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mortal, sin haberse arrepentido de sus ofensas a Dios). 
En este lugar intermedio el alma se purifica, como el oro 
en el crisol, y Juego, limpia de toda mancha puede ya 
gozar en el Cielo de la visión del que es la Pureza y 
Santidad. 

El mismo Lutero —siempre recurrimos a su opinión, 
ya que ella dió la pauta de la de todo cl Protestantismo—, 
durante los primeros años de rebelión admitió la existen- 
cla del Purgatorio. ln sus escritos del año 1537 la de- 
fendía aún; pero luego, más consecuente con su errónea 
teoría: **la sola fe fiducial justifica””, sostuvo que quien 
moria depositando su fe en los méritos de Cristo, iba 
dircetamente al Cielo; y quien moría sin esa fe, directa- 
mente al Infierno. 

Hoy los protestantes se inelinan a admitir la exis- 
tencia de un lugar de expiación para las almas de los que 
mueren sin haber satisfecho totalmente por sus pecados 
a la Divina Justieia. Pero de ningún modo quieren darle 
a ese lugar el nombre de Purgatorio... 


2. La existeneia del Purgatorio fué admitida uná- 
nimemente por la primitiva Iglesia. Quien haya tenido 
oportunidad de visitar las Catacumbas de Roma, habrá 
experimentado el inefable gozo espiritual de eneontrarse 
en eontaeto con esos doeumentos indelebles de la devoción 
de nuestros padres en la fe, que son las tumbas de los 
mártires y de los primeros cristianos. Todo allí respira es- 
peranza en una vida futura; pero previa a esa vida, se 
supone siempre un tiempo de purifieación total que ha 
de sobrellevar el alma del difunto. Por eso, en los epitafios 
de los no mártires, se pide al visitante una oraeión para 
que pronto el alma del fallecido se vea en libertad para 
votar al Seno del Padre Celestial. 

La antigüedad eristiana celebra sufragios en be- 
nefieio de sus difuntos. De no ereer en la existenela del 
Purgatorio, en vano habrían sido elevadas a Dios esas 
plegarias; pues si el alma estaba en el Infierno de nada 
le valdrían, y si estaba en el Cielo, eran innecesarias. 
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EPITAFIO DE AGAPE 


Trozo de lápida mortuoria que se halla en las Catacumbas 
de Priscila, La inscripción dice lo siguiente: 


MEU ARISTES ES LA MADRE Y PIO ES EL PADRE... 
A -VOSOTROS OS PIDO, HERMANOS, QUE OREIS 
AQUI CUANDO VENGAIS, Y QUE ROGUEIS AL 
PADRE Y AL HIJO... Y OS ACORDEIS DE LA 
QUERIDA AGAPE PARA QUE EL OMNIPOTENTE 
DIOS TENGA EN SU GLORIA A AGAPE”. 


Como se ve, ya en los albores del Cristianismo se profesó 
la creencia de que las almas de los fieles difuntos necesitan 
nuestras oraciones para que, libres de las ataduras que les 
mantienen en el Purgatorio, puedan volar a la gloria de Dios. 
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He aquí una frase de Tertuliano eserita en el año 
217 de nuestra era: ‘“‘La esposa rnega por el alma de 
su esposo, y pide para él refrigerio, y volverse a juntar 
con él en la resurrección; y le ofrece sufragios todos los 
días aniversarios de sn muerte””, (De Monogamia, 10). 

Podríamos referirnos a cantidad de otros doeumen- 
tos de aquél entonees. Pero solamente vamos a transeri- 
bir alguno de los eseritos de San Agustín. Y elegimos 
los de este Santo, porque sus obras fueron eopiosamen- 
te eitadas por los protestantes en sus primeras polémieas 
contra los eatólieos. 

Dice así San Agustín eomentando el Salmo 37: 
"“Límpiame, Señor, en esta vida y déjame de tal modo 
que ya no sea necesario el fuego purifieador hecho por 
eausa de aquellos que serán salvos, pero de tal manera, 
eon todo, eomo por medio del fuego. Pues se lee (1* Cor., 
Cap. 3, vers. 15): El será salvo, pero de tal manera, 
eon todo, eomo por medio del fuego””. (In Psalmum BE 

Refiriéndose el Santo a la obligación de trabajar im- 
puesta por Dios en el Génesis, dice así: ““El que no tra- 
baje su eampo y le permita eubrirse de espinas, tendrá 
en esta vida la maldición de su tierra en todas sus obras, 
y después de esta vida tendrá: o el fuego del Purgatorio 
o la pena eterna”. 

Con freeueneia habla San Agustín sobre el Purga- 
torio; él mismo narra haber ofrecido sufragios por su 
madre muerta, eteétera. 

Como nota ilustrativa añadimos que no solo los eris- 
tianos orientales, ortodoxos y heterodoxos, defienden la 
existencia del Purgatorio, sino que los mismos israelitas 
eonservan esta ereeneia. 


3. Pero echemos un vistazo a las Sagradas Es- 
crituras. 

A) Antiguo Testamento. El Libro 2* de los Maca: 
heos en su Capítulo 12, versículos 43 al 46, así diee: “Y 
mandó hacer una colecta en las filas y se recogió hasta 
doce mil dracmas, que envió a Jerusalén para ofrecer sa- 
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erificios por el pecado (de los que habían muerto)... 
Obra santa y piadosa es orar por ios muertos. Por eso 
hizo que fuesen expiados los muertos, para que fuesen 
libres de los pecados””. 


¿Que responden los protestantes a este texto? Mu- 
chos de ellos hacen lo que Alejandro, Rey de Macedonia, 
con el nudo gordiano: lo desatan cortándolo. Vale decir: 
niegan que los Libros de los Macabeos sean inspirados 
y que, por lo tanto, formen parte de la Santa Biblia. 


Allá se las vean. La más severa crítica y la tradición 
más antigua los incluye en el Cánon de la Santa Biblia, 
según ya se dijo. ¡Mal procedimiento éste de “desatar 
cortando?” inaugurado por Lutero! De todos modos, sin 
ninguna duda estos Libros datan de más de cien años 
antes de Cristo; son, al menos, en el peor de los casos, 


portadores de una tradición judaica digna de todo 
respeto. 


B) Pasando al Nuevo Testamento, leemos que Jesús, 
según el Capítulo 12, versículo 32, del Evangelio de San 
Mateo, habla de pecados que “no serán perdonados ni 
en este mundo ni en el otro”. De lo cual puede deducirse 
que hay pecados que se perdonan en el otro mundo, en 
el Purgatorio. 


San Pablo, a su vez, se refiere a los pecados veniales 
que serán borrados por el fuego, y habla del alma del 
justo que será salvada “pero de tal manera, con todo, 
como por medio del fuego”. (1? Corintios, Capítulo 3, 
versículo 15). Muchos comentaristas —entre ellos San 
Agustín, según recién hemos visto—, aplican estas pala- 
bras al fuego del Purgatorio. 


También de San Pablo puede alegarse la frase de 
la Carta a los Filipenses, Capítulo 2, versículo 10: “Al 
nombre de Jesús se doble toda rodilla en los Cielos. en 
la tierra y en los abismos?”. Se supone que en los abis- 
mos del Infierno las almas de los condenados no harán 
reverencia a Dios; por lo tanto, parece que el Santo se 
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habrá referido a las almas que aman a Dios y yu 
fican de sus pecados en los abismos del Pani 

3. De todos modos, convenimos con los protestantes 
en que muy poco trae la Sagrada Biblia acerca del Pur- 
ratorio. El texto del Antiguo Testamento del Libro 2° 
de les Macabeos, que hemos aducido, es ciertamente 
apodíctico, prucha por sí solo. Los textos del Nuevo 
Testamento, en cambio. son pasibles de diversas inter- 
pretaciones. Por cllo la prueba de nuestra tesis la fun- 
damentanios, primero, en el texto de los Macabeos y, 
segundo, en la práctica de los primeros Siglos de Cris- 
tianismo y en los escritos de San Agustín, autor, por 
lo demás, de las preferencias de Lutero. 

Hemos de notar, con todo, que si bien no eonsta 
por los Evangelios que Jesús se refiriese directamente a 
la existencia del Purgatorio, tampoco en ellos leemos 
que El atacase esta creencia común de su tiempo, como 
ataeó otras creencias judaicas contrarias a la verdad. 
(Pucde verse: Mateo, Capítulo 23 íntegro). 

Además —y volviendo al clásico argumento expues- 
to en la Lección IV, apartado b), argumento C)—, no 
toda la doctrina de Cristo consta por la Santa Biblia. 
Existe, además, la Tradición y el Magisterio que suplen 
todo aquello que quedó sin consignar en los libros. (Juan, 
Capítulo 21, versíeulo 25; 22 Juan, Capítulo único, ver- 
sículo 12; Heehos, Capítulo 1°, versículo 3). 


b) EL MERITO DE LAS OBRAS PIAS. 


Le damos el nombre de obras pías, obras piadosas, 
o simplemente bucnas obras, a todo aquello que hacemos 
por Dios, con recta intención. 

Una limosna, una plegaria, el aceptar resignada- 
mente una pena, etc., pueden ser motivo para aproxi- 
marnos más al Cielo. 


1. Porque toda buena obra tiene ‘‘mérito’’; o sea, 
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crea cierto derecho a retribución. Ahora bien; hay una 
eran diferencia entre el mérito de las obras pías que 
realiza una persona en estado de gracia de Dios, y el 
mérito de las obras de quien está en pecado mortal. 

A) Al que está en graeia de Dios, en amistad con 
Dios, (por lo tanto, sin pecado mortal), a ése todo lo que 
hace con recta intención le sirve para mcrecer un lugar 
más alto en el Cielo. Decimos ““con recta intención””, 
pues es necesario que al menos implícitamente las obras 
se ofrezcan a Dios y se hagan por agradar a Dios. 

Dice así San Pablo: “Yodo lo que hagáis, sea de 
palabra sea de obra, hacedlo todo en nombre de Nuestro 
Señor Jesueristo... Teniendo en cuenta que del Señor 
recibiréis por recompensa la herencia””. (Colosenses, Capi- 
tulo 3, versículos 17 y 24). 

Más aún: el cristiano en gracia puede lucrar méri- 
tos para sí y para otros; y mo sólo en el terreno de lo 
sobrenatural, sino también en el plano de lo natural, de 
lo humano. Asimismo, el eristiano en gracia de Dios 
puede adquirir méritos en pro de los difuntos, para que 
el Señor alivie sus penas si están en el Purgatorio. ¡Con- 
soladora verdad, el poder seguir obsequiando a nnes- 
tros seres queridos, con oraciones, mortificaciones y su- 
fragios! 

B) Y los que no están en gracia de Dios, ¿pueden . 
lucrar méritos? 

También pueden. Pero sus méritos les servirán úni- 
camente para hacerlos a ellos menos indignos a los ojos 
de Dios de recibir la gran gracia que es el arrepenti- 
miento de sus pecados. O sea: el que está en pecado 
mortal, vive en un estado de enemistad con Dios. Si 
practica obras buenas (por ejemplo, oraciones, limosnas, 
etc.), más se acerca al recto sendero, mejor se dispone a 
recibir la gracia de Dios, y con ella el arrepentimiento y 
el perdón. 

2. Desearíamos dejar en el ánimo de nuestros lec- 
tores el convencimiento de que todas nuestras obras, hasta 
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las más triviales, adquieren verdadero valor sobrenatural 
s1 las haeemos por lios. Desde las clásicas obras de mi- 
sericordia que practicó Tobías y que tuvieron su premio 
aun aquí en la tierra (1), hasta las sencillas labores del 
cuotidiano vivir, todo ha de servirnos de escalón que nos 
acerque más a Dios. 


Los mismos errores que eometemos, si al incurrir 
en ellos hemos pretendido hacer algo bueno por agradar 
a Dios, tienen mérito. El que hace un mal, creyendo que 
hace un bien, gana méritos delante de Dios. De ahí que 
en nuestras críticas somos muchas veces injustos (Mateo, 
Cap. 7, vers. 1 y 2). En todo caso que nos fuese lícita 
la censura, deberíamos razonar de esta manera: la obra 
de Fulano de Tal está mal hecha; pero he de respetar al 
Sr. Fulano que la hizo, pues desconozeo cual fué su inten- 
eión al cfectuarla. Tal vez eon esta misma obra equivoca- 
da, el autor ha adquirido méritos delante de Dios. 


Una fuente de mérito que solemos despreciar, es 
el aceptar con buen ánimo las enfermedades y penalida- 
des de la vida. Basta ir ofreciendo a Dios la aceptación 
de nuestros sufrimientos para que se aumentan nuestros 
méritos ante Dios, méritos que cual precioso capital 
podemos luego ir empleando, ofreciendo a Dios por las 
almas del Purgatorio, o por cualquier otra intención 
razonable. 


3. Algo muy importante. Dios recibe nuestra peti- 


(1) ““Buena es la oración con el ayuno, y la limosna con la 
justicia. Mejor es poco cn justicia que mucho en iniquidad. Mejor 
es dar limosna que acumular tesoros; pues la limosna libra de la 
muerte y limpia de todo pecado. Los que practican la misericordia 
y la justicia, serán colmados de felicidad; mientras que los pecadores 
son enemigos de su propia dicha... Cuando orábais tú y tu nuera 
Sara, yo presentaba ante el Santo vuestras oraciones. Cuando ente- 
rrabas a los muertos, también yo te asistía. Cuando sin pereza te 
levantabas y dejabas de comer para ir a sepultarlos, no se me 
ocultaba esa buena obra, antes contigo estaba yo. Por eso me 
envió Dios a curarte a ti y a Sara, tu nuera??. (Tobías, Capítulo 12, 
versículos 8 al 14), 
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ción y valora nuestros méritos; pero en ninguna manera 
se obliga a satisfacer nuestro pedido. Porque nosotros, 
como niños pequeños que somos, no conocemos qué es 
lo que nos conviene y qué es lo que nos hace daño. Por 
eso hemos de aceptar coufiadamente las disposiciones que 
nuestro buen Padre Dios adopta con respecto a nosotros 
y con respecto a las personas por las que ofrecemos nues- 
tras obras meritorias. 


c) AYUNO, ABSTINENCIA Y LIMOSNA 


Nos referiremos ahora a estas obras pías que podría- 
mos llamar “clásicas?”, por citárselas ya desde muy anti- 
guo en la Santa Biblia, porque fueron recomendadas por 
Cristo, y porgue según testimonio unánime de los autores 
sagrados, son muy aceptas a Dios. 


1. Ayuno y abstinencia. Ayunar es privarse de 
comer total o parcialmente; y hacer abstinencia, es abs- 
tenerse de comer carne. 


La Telesia ha establecido ciertos días de penitencia 
pública (muy pocos, por cierto), en que todos, salvo 
excepciones, debemos mortificarnos en el comer. Cada 
cual goza de libertad para mortificarse particularmente; 
pero la Iglesia, como desagravio de los pecados que pú- 
blicamente cometemos, nos impone una penitencia públi- 
ea: que limitemos nuestras comidas en determinados días. 


El ayuno, en frase de San Ambrosio es *“muerte del 
pecado, raíz de la gracia y cimiento de la castidad””; 
y San Agustín dice de la abstinencia que: “purifica el 
alma, eleva la mente y sujeta la carne al espíritu””. La 
Iglesia, como buena Madre, nos recuerda periódicamente 
estos medios de santificación y al oblizarnos a practi- 
carlos en ciertas oportunidades, nos invita a que lo haga- 
mos más frecuentemente. 

No busquen los protestantes en la Santa Biblia un 
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precepto de Cristo que obligue al ayuno o a la 
nencia. 

En el Sagrado Texto encontrarán cantidad de pa 
sajes en que se aconsejan estas prácticas (Tobías. Cap. 
12, vers, 5; % Macabeos, Cap. 13, vers. 12; Isaías, Cap. 35, 
vers. 3 al 9; Jeremías, Cap. 14, vers. 12; Jonás, Cap. 3, 
vers. 7 al 10; lechos, Cap. 13, vers. 2 y 3; ete.); pero 
la obligación de observar ayuno y abstinencia en deter- 
minados días es una ley meramente eclesiástica. 

Jesucristo ayunó El personalmente (Lucas, Canítu- 
lo 4, vers, 2) v dió normas sobre el modo de hacer el 
ayuno: Cuando ayunéis, no aparezcúis tristes como los 
hipóeritas que demudan su rostro para quc los hombres 
vean que ayunan; en verdad os digo: ya recibieron su 
recompensa. Tú, cuando ayunes, úngete la cabeza y lava 
tu cara?” (Mateo, Cap. 6, vers. 16 y 17). 

Respceto al ayuno y abstinencia cuaresmales, San 
Jerónimo y San León afirman ser ley eclesiástica prove- 
niente de los tiempos apostólicos. 

Resumiendo. Si nn protestante habla eontra el ayu- 
no. conviere recordarle el citado pasaje de San Mateo, 
Cap. 6. vers. 16 y 17, en que Cristo se refiere al modo 
de ayunar. Por consiguiente —le diremos—, se trata de 
una práctiea que El aconseja. Y a renglón seguido, po- 
demos pregnntar a nuestro interlocutor sì él personal- 
mente cumple con este deseo del Maestro. (Probable- 
mente contestará eon la mentirilla de que: ‘‘sí; algunas 
veces hago ayuno’. ..). Tal vez alegue que los ayunos 
han de ser espontáneos, y por eso ataca la obligación 
de avunar como tal; puede respondérsele entonces que 
la Iglesia, con amplia potestad para ello, ha legislado 
que esta penitencia se haga públicamente, oficialmente, 
en determinados días; lo cual no qnita que todo buen 
eristiano pueda y deba hacer abstineneia o ayuno en 
otros días, según su devoción se lo indique. 

2. Limosna. Una buena manera de luerar abun- 
dantes méritos para con Dios, es el hacer limosnas. El 
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dinero se ha convertido hoy en mágica llave que abre 
todas las puertas, de lo bueno y de lo malo; privarnos 
del mismo supone privarnos de multitud de satisfaccio- 
nes; y por lo tanto, hacer un gran sacrificio. 

Pero para que la limosna sea meritoria, ha de ha- 
cerse con buena intención, con la de ayudar al necesitado, 
y rechazando cualquier fin bastardo, como podría ser 
la vanagloria. 

‘Cuando hagas limosua —dice Cristo—, no vayas 
tocaudo la trompeta delante de ti como hacen los hipó- 
critas en las Sinagogas y cn las calles para ser alabados 
de los hombres; en verdad os digo que ya recibicron su 
recompensa. Cuando des limosna, no sepa tu izquicrda 
lo que hace la derecha para que tu limosna sea oculta; 
y el Padre, que ve lo oculto, te premiará”?. (Mateo, Ca- 
pítulo 6, versículos 2 al 4). 

Algo más hemos de tener en cuenta si deseamos 
agradar a Dios con nuestra limosna: autes que la caridad 
está la justicia; antes que el dar limosna está el no en- 
riquecerse injustamente a expensas ajenas. 

Son terribles las frases de la Sagrada Escritura 
contra los que se hacen ricos defraudando al pobre. A 
esos tales les dice, por ejemplo, el Apóstol Santiago: 
“Vuestra riqueza está podrida... vuestro oro y vues- 
tra plata están carcomidos por el óxido; ese óxido será 
testigo contra vosotros y roerá vuestras carnes como fue- 
go... El jornal de los obreros que han segado vuestros 
campos, defraudado por vosotros, clama, y los gritos, de 
los segadores han llegado a vídos del Scñor de los Ejér- 
citos. (Santiago, Cap. 5, vers. 3 y 4. Puede verse también 
Miqucas, Cap. 2, vers. 1 y 2). 

Da grima constatar que haya personas que destinan 
una cierta suma mensual a limosnas, y simultáneamente 
no pagan lo justo a quienes de ellos dependen para su 
sustento. Esos tales tienen una idea muy equivocada de 
la limosna cristiana. 

También tienen una idea cquivocada de la limosna 
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los pobres que, dentro de sus posibilidades, no ayudan 
a quienes están inás necesitados que ellos. Antes de eri- 
ticar al rico, ponga el pobre la mano sobre e] corazón y 
pregúntese cómo cumple con la ley de la caridad. Pues 
a todos, ricos y pobres, nos dice la Sagrada Escritura por 
boca del Profeta Daniel: “Redime tus pecados con la 
limosna’, (Daniel, Cap. 4, vers, 24), 

Por último: la Iglesia, como en el caso del ayuno, 
estableció un mínimo de Innosnas para todos, exerpto los 
muy necesitados, claro está. Antes, esa limosna se con- 
cretaba en los ““diezmos”?; hoy suele dejarse al arbitrio 
de los ficles el que éstos- den para el sostenimiento del 
culto y de las obras de beneficencia de la Iglesia, lo que 
ellos crean conveniente. 


3. Y ya que hemos mencionado la limosna para el 
sostenimiento del Culto, aprovechamos para referirnos 
a una burda afirmación protestante que se concreta en es- 
tas palabras: ““Los curas venden los Sacramentos, ya que 
hay que pagarles para que bauticen, casen, etcétera”, 

Ante todo hacemos notar que los Sacerdotes han de 
obtener de aleuna parte el dinero nevesario para el man- 
tenimiento del Culto Y Su propio mantenimiento, así como 
para las Obras de imprescindible beneficencia, que ab- 
sorben grandes cantidades, 

San Lucas en el Capítulo 10, versículo 7 de su Evan- 
gelio, recoje las palabras dichas por Jesús a los 72 dis- 
cípulos que enviara a predicar: “Digno es el operario de 
su salario"”, Y San Pablo en la 1* Carta a Timoteo, Ca- 
pitulo 5, versículo 18. recuerda esta frase de Jesús y 
una similar del Deuteronomio, Capítulo 25, versículo 4. 
Es, por lo tanto, completamente “bíblico”? el que los 
Sacerdotes reciban ofrendas en metálico o en especies 
para su honesta sustentación y para el mantenimiento 
del Culto y de los Obras de beneficencia. 

Si los gobiernos corriesen econ estos gastos, o si las 
limosnas espontáneas de los fieles fuesen cuantiosas, la 
Iclesia posiblemente no establecería aranceles con que 
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percibir dinero; pero el presupuesto de Culto, en las na- 
ciones católicas en que aún se mantiene, suele ser muy exi- 
guo; y las limosnas espontáneas... también lo son (1). 


Además —apréndaselo bien de memoria el apologis- 
ta católico—, el Sacerdote no vende los Sacramentos; 
suele cobrarse un tanto con ocasión de la administración 
de ciertos Sacramentos, y se lo cobra a título de limosna, 
no a titulo de operación de compra-venta. Repetimos: 
no se venden los Sacramentos. Se recibe, sí, un tanto, a 
título de limosna para la honesta sustentación del clero 
y el mantenimiento del Culto y de las Obras de benefi- 
cencia. 

Por último: nada se recibe por el hecho de adminis- 
trarse la Confesión y la Comunión, ambas de uso tan 
frecuente; ni por la Extrema Unción... ni por la ma- 
yoría de los Sacramentos. Se suele cobrar, sí, por el 
empleo de extraordinaria ornamentación en los matrimo- 
nios y funerales, y también una pequeña contribución con 
motivo de la administración del Bautismo. 

Los que son pobres, y por lo tanto no pueden con- 
tribuir con nada, esos tales nada pagan. No contarán, 
en algunos casos, con el boato externo; pero el Sacramen- 
to se les administrará tan íntegramente como al más 
adinerado. 

. ..Es cierto que delante de Dios todos somos igua- 
les. Pero delante de los hombres, no. Ni somos iguales, ni 
es lógico que queramos aparentarlo. El que ocupa un 
puesto elevado en la escala social, es muy natural que 
desee rodear los actos transcendentales de su vida (por 


(1) “¿Y el presupuesto nacional de Culto, dónde và a 
parar? En primer término, es muy reducido; y lo poco que se 
destina a gastos de Culto se emplea en socorrer las necesidades 
más apremiantes de Colegios gratuitos, Capellanías militares, ayuda 
a las Curias, Seminarios, ete. El Clero parroquial no recibe ninguna 
subvención del Estado, ni figura en el presupuesto nacional o pro- 
vincial”?. Tomado del folleto “Vida y Religión”” (conjunto de 
verdades religiosas redactado para el hombre de la calle), del 
Pbro. Fernando Alvarez, Editó: Ediciones Paulinas, Bs. Aires. 
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ejemplo, el contraer matrimonio), eon un aparato exter- 
no mayor que el que eorresponde a otro señor que no 
posee un rango tan elevado. Por lo demás. habrá quienes 
al hacer la distribución del dinero a emplearse con oca- 
sión de contraer enlace, prefieren realzar la ceremonia 
religiosa —qme es lo principal—, y no dar tanta impor- 
tancia, por ejemplo, al servicio de confitería —que es 
asunto secundario—. Otros, al revés; escatimarán con la 
Iglesia y no dudarán en gastar en trajes, fiesta, ete., 
diez o veinte veces más de lo que emplean en la cere- 
monia nupcial. La Iglesia no puede cerrar los ojos ante 

estos hechos por más que hoy soplen vientos de comu- 
nismo... 

4. Veamos ahora dos objeciones de las que suelen 
proponer los protestantes: “En nuestros Templos no se 
pasa la bandeja como en las Iglesias católicas?”?. A lo que 
contestamos: de alguna parte les vendrá entonces el di- 
nero. Además, no en todos los Templos protestantes su- 
cede lo mismo. A nuestro entender, la regla gencral es 
que los protestantes también aprovechan la oportunidad 
del concurso de fieles para recabar limosnas con des- 
tino a los gastos del Culto y para sus Obras de benefi- 
cencia. 

Otra objeción: “Por qué se venden las Bulas y las 
Dispensas Pontificias?””. La respuesta es la misma que 
para los Sacramentos: no se venden. Las Curias Dioce- 
sanas y la Curia Romana con algo han de sostenerse. La 
entrega de esas concesiones (Bulas, Dispensas, etc.) da 
motivo a que quien las usufructúa ayude con su limos- 
na al sostenimiento de la Iglesia. Por lo demás, ¡son tan 
exiguas esas tasas!... 


d) INDULGENCIAS. 
Conocemos por el Capítulo 25 del Levítico, versicu- 


lo 10, una de las normas que Dios impartió al pueblo de 
Israel por intermedio de Moisés: ““Santificarás el año 
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einmcuenta y pregonaréis la libertad para toda la tierra 
y para todos los habitantes de ella. Será para vosotros 
jubileo, y cada uno de vosotros recobrará su propiedad, 
volverá a su familia”. 

También la Iglesia Católica ha adoptado la prác- 
tica de los jubileos cada determinado número de años. 
Pero, claro está, las deudas que condona la Iglesia con 
ocasión del Jubileo no son de orden material, sino de or- 
den espiritual. Así, eada 50 o cada 25 años, o con oca- 
sión de un eran acontecimiento religioso, el Sumo Pon- 
tífice proclama el Año Santo, el Año Jubilar, en que se 
perdonan con muchísima facilidad nuestras deudas es- 
pirituales para con Dios. 

Los confesores, en tiempos de Jubileo, tienen licen- 
ela especial para perdonar ciertos pecados gravísimos 
(o sea, aquellos pecados “reservados”? de que hablamos 
en el apartado a) de la Lección IX sobre la Confesión). 
Y los fieles pueden lucrar muy fácilmente, para sí y para 
las almas del Purgatorio el perdón de las penas tempo- 
rales debidas por los pecados. 

¿Cómo se entiende que la Iglesia pueda conceder el 
perdón incluso de las *““penas?” debidas por las ofensas 
a Dios? ¿No se dijo que en la Confesión se perdonaba 
la “culpa?” “pero que la ““pena temporal”? debía pur- 
garse con padecimientos en esta vida o en el Purgatorio? 

Es verdad. Pero también se dijo que nuestras obras 
meritorias nos dan un cierto derecho ante Dios, que nos 
autoriza a esperar que El disminuya las penas debidas 
por los pecados. O seca, que: los méritos disminuyen las 
penas. 

Ahora bien; la Iglesia es depositaria del tesoro in- 
finito de los méritos de Jesucristo, y del caudal enorme 
de los méritos de María Santísima y de los Santos. El 
Sumo Pontífice, lugarteniente de Jesucristo, puede dis- 
poner de esos méritos y aplicarlos según erea conveniente. 
(Recordar los famosos : Mateo, Cap. 16, vers. 16 y sigs. y el 
Mateo, Cap. 18, vers. 18). 

En los Años Jubilares (sean de Roma, cada tantos 
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años, sean de Santiago de Compostela, cada vez que la 
fiesta de Santiago Apóstol, 25 de julio, eae en domingo), 
el Papa eonccde con liberalidad, aunque bajo ciertas con- 
diciones, esos méritos. Y como el eonecder dichos méritos 
trac eomo eonseccuencia una remisión, un perdón, o sea 
una indulgeneia de las penas debidas por el pceado, por 
ello el eonceder esos méritos se suele llamar: coneeder Ín- 
dulgeneias. 


Téngase además en cuenta, qne no solamente en los 
Años Jubilares se eoneeden Indulgencias. En dichos años 
se otorgan eon más abundancia; pero en eualquier époea 
el eristiano puede lucrar para si y para las almas del Pur- 
gatorio estas Indulgencias. 


]. “Cien días de Indulgencia?”, leemos a veces al 
pie de una oración. Para entender esa frase, hemos de 
reeordar lo dieho sobre la penitencia pública que solía 
imponerse en los primeros tiempos de la Iglesia. El pe- 
cador arrepentido que eumplía con aquellas pesadas eon- 
denas (por ejemplo: ayunar, vestir hábitos de peniten- 
cia, ete.), sin duda alguna iba luerando eada día un poen 
de mérito en favor de la remisión total de las penas 
debidas por sus pecados, Pues bien: hoy, euando la Tgle- 
sia eoneede, por ejemplo, “Cien días de Indulgencia”. 
quiere significar que coneede tanta remisión de pena 
euanta correspondería que se le remitiese al que hubiera 
hecho eien días de peniteneia pública del tipo de la que 
solía haeerse en los primeros tiempos del Cristianismo. 


De modo que al cristiano que en las debidas eondi- 
elones (entre ellas, en gracia de Dios), reza tal oración o 
ejecuta tal obra pía enriquecida eon Indulgeneias, a ese 
tal Dios le disminuye parte de la pena temporal debida 
por sus peeados. Y si se tratase de Indulrencias aplica- 
bles a los difuntos, el eristiano que las luera y las apliea, 
puede eonseguir, asimismo, alivio para un ser querido, 
si éste se eneuentra en el Purgatorio. 

A veces la Indulgencia que se eoneede es Plenaria, 
vale decir, abarea toda la pena merecida por los pecados. 
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2. No intentamos con esto afirmar, según ya se dijo, 
que el mérito proveniente del lucro de Indulgencias obli- 
gue a Dios Nuestro Señor a remitir las penas de los 
fieles difuntos. Nosotros ofrecemos nuestras obras; Dios 
las acepta o no, según los designios de su Provi- 
dencia, la cual tiene en cuenta tanto el bien particular 
del difunto cuanto el bien común. De lo contrario, un 
rico que dejase abundante dinero para sufragios, iría 
inmediatamente al Cielo, mientras que un pobre tendría 
que purgar más por carecer de recursos. 

Dios ve todo y conoce todo; valora las obras del rico 
y del pobre en su justa medida; valora las disposiciones 
espirituales del fallecido y el ánimo de los que quedan. 
Dios es la misma justicia. 

3. La chispa que provocó el incendio protestante fué 
precisamente una controversia sobre las Indulgencias. En 
época de Lutero se abusó indiscutiblemente de la pre- 
dicación y del trámite para la concesión de Induleen- 
cias. Frecuentemente se otorgaban a quienes —supuestas 
ciertas disposiciones espirituales, y entre ellas siempre la 
de estar en gracia de Dios—, entregasen una limosna pre- 
establecida, que era destinada a las Obras de la Iglesia. 
Esto supuesto le fué muy fácil al pueblo inculto caer 
en los estribillos: '“comprar”? Indulgencias, ‘‘rescatar 
con dinero*” las almas del Purgatorio, etcétera; y lo 
que es peor: se tegiversó toda la doctrina sobre las 
Indulgencias. 

A) Quien ha seguido nuestros razonamientos, bien 
comprende que no tiene nada de particular el que la 
Iglesia haya avalorado con Indulgencias esta obra pía 
que es dar limosna. Se prestó el hecho a abusos; al punto 
de que la misma Curia Romana tuvo que hacer encarce- 
lar a algunos de los predicadores de Indulgencias... 
Pero el abuso no justifica la condenación del buen uso. 

B) Por lo demás: siempre ha sido posible lucrar, 
para sí o para los difuntos, Indulgencias, aún Plenarias, 
mediante sencillos actos de piedad que no significan nin- 
gún desembolso. 
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Ni las indulgencias, por lo tanto, se eompran; ni se 
favorecen con ellas los ricos más que los pobres; ni son. 
un perniso para pecar. ni siquiera perdonan los peeados, 
estrictamente hablando, si bien pueden perdonar la pena 
temporal por ellos merecida; por el contrario, el que 
lucra una Indulgencia debe estar en gracia de Dios, o 
sea sin pecado. 

+. THemos expuesto eon cierta amplitud lo tocante 
a la limosna y a las Indnleencias, pues nuestros conceptos 
sobre el partieular han de ser muy claros. 

Los protestantes se eseandalizan de eierto tipo de 
earidad estruendosa que a veces adoptamos los eatólicos. 
Ellos quieren saber. además, qué es eso de “venden” 
Sacramentos y “comprar”? Tudulgencias... Debemos 
ilustrarles: por eso debemos primero ilnstrarnos. 

Y al eerrar esta Leeción sobre el Pnreatorio v las 
obras pías, elevamos nuestro pensamiento a la que es 
Medianera de todas las graeias, la Madre de Dios, Madre 
nuestra, v Madre también de nuestros hermanos protes- 
tantes. Y pensando en ella, pedimos a Jesús instan- 
temente la conversión de estos hermanos nnestros. Que 
vean pronto la luz, como el ciego de Jericó (Lucas, Capt- 
tulo 18, versículos 41 y 42). 

Ofrezcamos con frecuencia los méritos de nuestras 
buenas obras con este fin. Y que nuestro ofrecimiento 
sea por intermedio de María Santísima. Ella las presen- 
tará a su Hijo y nos las devolverá transformadas en 
abundantes eracias de conversión. Pues nada meza en el 
Cielo Jesucristo a la que en la tierra nada le negó a El. 

































CUESTIONARIO 


¿Los pecados se perdonan en la Confesión en cuanto 
a la culpa o en cuanto a la pena? ¿Puede redimirse en 
esta vida la pena temporal? ¿Qué es el Purgatorio? 

a) Supuesto el conjunto de la doctrina de Cristo, 
deducir la necesidad de un Purgatorio. ¿Cuál fué el pen- 
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sar de Lutero al respecto? ¿Qué opinan hoy muchos pro- 
testantes? ¿Cuál fué la práctica de la Iglesia primitiva? 
Pruebas tomadas de las Calacumbas y de San Agustín. 
¿Qué dice la Santa Biblia respecto al Purgatorio? 


b) ¿Qué cntendemos por obras pias? ¿Qué mérito 
tienen las obras del que está cn gracia de Dios y del que 
está en pecado mortal? Nuestras pequeñas obras de todos 
los días, los mismos errores que imvoluntariamente come- 
temos. nuestras penas y enfermedades, ¿pueden ser fuente 
de mérito? ¿Obligan a Dios nuestros méritos? 

c) ¿Qué finalidad tiene la Iglesia al imponer ayunos 
y abstinencias? ¿Qué texto de San ¡ateo puede aducwrse 
para probar la conveniencia del ayuno? ¿Qué afirman San 
Jerónimo y San León respecio al ayuno cuaresmal? ¿Es 
compatible la limosna meritoria con la vanagloria? ¿Qué 
es antes: la caridad o la justicia? Los Sacerdotes ¿venden 
los Sacramentos? ¿Por qué razón cobran con motivo de 
administrarlos? ¿Es justo que se ostente más boato erter- 
no cuando contrae matrimonio una persona de alta socie- 
dad que cuando se casa un pobre? ¿El Sacramento es 
distinto en ambos casos? Las Bulas y Las Dispensas 
Pontifieras, ¿se venden? 

d) ¿Qué se entiende, en general, por Jubileo? ¿Puede 
perdonar la Iglesia las culpas? ¿Puede la Iglesia climinar 
o al menos disminuir la pena por ellas merecida? ¿De 
dónde obtiene la Iglesia los méritos requeridos para satis- 
facer por la pena? ¿Qué se entiende por Indulgencias? 
¿Qué significa “tantos días de Indulgyencia*?? ¿Todas las 
Indulgencias son aplicables por los difuntos? ¿Todas son 
Plenarias? ¿Qué práctica dió pie a Lutero para que recha- 
zase la doctrina sobre las Indulgencias? ¿Es lícito con- 
ceder indulgencias a quien contribuya con limosnas a las 
Obras de la Iglesia? ¿Hay que tener dinero para lucrar 
Indulgencias? ¿A qué intención convendría dedicar mu- 
chas de nuestras buenas obras? ¿Quién nos puede ayudar 
grandemente a aprovechar los méritos que provienen de 
nuestras obras pias? ¿Podrá negar algo Jesús a su Madre? 
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Rito Latino, 
Í Católicos Apostólicos |390 millones de fieles. 


Romanos 
. Rito Griego, 40 millones de 
oaia Uae $ yde Ritos Orientales, Rito Melquita, fieles. 
5 y 10 millones de fieles. | Rito Maronita, 
| etcétera. 


Iglesias Heterodoxas 
s Iglesia de Grecia, 


Cristianos (mal llamadas Ortodo- | iglesia de Rusia, 160 millones de 
cos vas; con cierta unidad { Iglesia de Serbia, fieles. 
en Cristo). Ce le y sin unidad ae | etcétera. 
mando). 
Luteranos, 
Calvinistas, 
Protestantes Episcoralianos, 220 millones d 
(si d ; Bautistas, a OS 
sin unidad de fe ni de DÍ Séstimo: Día fieles. 


l mando). Ejército de Salvación, 


etcétera. 


Total de Cristianos: 780 millones de personas. Total de Paganos: 1.400 millones de personas. 
Total de habitantes del mundo: 2.180 millones de personas. 


Nota. — Estas cifras corresponden a un término medio entre laz cantidades que aducen varias estadísticas, 
entre ellas la de Fischer, De-Agostini y el Anuario protestante “A Christian Year Book”. 





LECCION XII 


EL ECUMENISMO 


““Pero no ruego sólo por éstos: 
(los Apóstoles), sino por cuantos 
crean en mí por su palabra, 
para que todos sean uno... para 
que sean unificados por estrecha 
unión”. 

(Juan, Cap. 17, vers. 20 al 23). 


El Ecumenismo es, en líneas generales, un simpá- 
tico movimiento que se lleva a cabo por las diversas 
Iglesias protestantes y heterodoxas orientales, a fin de 
fomentar la unión de todas ellas entre sí y, como etapa 
final, con la Iglesia Católica Apostólica Romana. 

Pero antes de hablar de este Movimiento, conviene 
dar un vistazo global al mundo religioso Cristiano de 
hoy, para ver qué lugar ocupa la Jglesia católica con 
relación a las demás Iglesias y Confesiones que tienen a 
Jesucristo como a Dios y Señor. 

A) Como puede apreciarse en =1 Cuadro Sinóptico 
de la página anterior, existen católicos apostólicos roma- 
nos tanto de Rito Latino cuanto de Ritos Orientales. De 
modo que los católicos orientales de Rito Maronita, pon- 
gamos por caso, son tan católicos apostólicos romanos 
como nosotros los argentinos de Rito Latino. Serán dife- 
rentes, según los diversos Ritos, los procedimientos canó- 
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micos y la forma externa del culto; pero la fe ME 
Y el mando es ńnico: todos obedecemos, en cuestiones 
de fe y costumbres, al Romano Pontífice, y por eso todos 
somos ““romanos””. La denominación de Iglesia Católica, 
C sea: “nniversal””, se debe precisamente, a que nuestra 
Iglesia es una y única para todo el mundo, y tiene mion- 
bros, de lecho, en todo el mundo, dentro de la estricta 
muidad de fe y de gobierno de que venimos hablando. 

B) Por sn parte, hay también cristianos orientales 
que desde hace unos diez Siglos (primera gran escisión 
religiosa) no perteneren a la Jelesia Católica por no que- 
rer prestar obediencia al Romano Pontífice. Estas Igle- 
{vas Orjentales se dieron a sí mismas el nombre de “Or- 
todoxas””, o sea: “las que tienen la verdadera fe”. En 
ivalidad son Heterodo.cas, vale decir. las qne tienen otra 
fe que la debida. 

C) Existe, en fin, un grupo de cristianos muy nume- 
voso, alznua de cuyas Confesiones o Iglesias actáa con 
turbulento proselitismo entre nosotros. Provienen estos 
grupos religiosos —como ampliamente se ha dicho—, de 
la segunda gran escisión que padeció el Catolicismo, ha- 
ce unos cinco Siglos. Su denominación de Protestantes 
se debe a haber ‘‘protestado”’ Imtero y los Príncipes ple- 
gados a su revolución religiosa, contra la Dieta de Spira 
(año 1529) por el hecho de que diena Dieta coneedía li- 
bertad religiosa a los eatólicos que vivían en territorios 
protestantes... 





a) MOVIMIENTO ECUMENISTA. 


Después de haber situado a las Sectas protestantes 
y a las Iglesias Heterodoxas Orientales dentro del vasto 
pancrama cristiano, pasamos a historiar un poco el Mo- 
vimiento Ecurmenista que se ha iniciado en principios de 
Siglo, y cada vez va alcanzando mayor importancia. 
El principal objetivo de este Movimiento es promover 
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Congresos Internacionales entre delegados de todas las 
Religiones que rinden culto a Cristo, con miras a formar, 
cediendo cada cual un poco de su parte, un tipo de reli- 
gión cristiana standard, única para todos, y que satis- 
faga a todos, incluso a los católicos. 

1. Fué Edimburg, en el año 1910, la sede de la 
prinera Convención del Protestantismo que alcanzara 
realmente proyecciones. Desde entonces. las diversas de- 
uominaciones: ‘‘Fe y Orden, Fe y Trabajo’’, etcétera, or- 
ganizaron otras Convenciones, entre las que se destacan 
la de Lausanna en 1926 y la de Oxford en 1937. 

De estos Movimientos nació uno nuevo y pujante: el 
‘Ecumenismo’ propiamente dieho, que celebró su pri- 
mera Conferencia en Utach. 

Prueba de la envergadura de estas Conferencias, es 
la de Amsterdam que reunió en 1948 a representantes de 
148 Iglesias disidentes; la más reciente de Lund, que en 
1952 eontó con la asistencia de representantes de 158 
diversas Denominaciones provenientes de 40 países. 


2. Prácticamente todas las Iglesias y Denominacio- 
nes protestantes y heterodoxas orientales ticnen algún re- 
presentante en este Movimiento. La Iglesia Católica, no. 

A primera vista parece ésta una posición intransi- 
vente de nuestra Jelesia; y no es así. Por la sencilla ra- 
zón de que estos Congresos Ecuménicos buscan la verdad, 
y la Iglesia católica ya la posee. Ellos se saben desorien- 
tados; nosotros tenemos la certeza de ser la Iglesia de 
Cristo. 

Si reconociéndose la autenticidad del tesoro de la 
Revelación que posee la Iglesia Católica, el Movimiento 
Ecumenista la invitase a conferenciar respecto a detalles 
de liturgia, organización interna, régimen externo, etc., 
entonces nuestra lelesia aceptaría gustosa y discutiria 
con ellos en pie de igualdad. Lo que no puede discutir- 
se en pie de igualdad es la autenticidad del mensaje evan- 
gélico heredado de Cristo y mantenido incólume por la 
Iglesia Católica Apostólica Romana durante 20 Siglos. 

El suceso más terrible para la Humanidad (que su- 
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pondría el fracaso total de Cristo), sería que, por un im- 
posible, la Iglesia Católica dijese, a una con los protes- 
tantes y heterodoxos orientales: ““yo también dudo de 
la autenticidad de mi fe; veamos si entre todos encon- 
tramos la verdad ”’. 

A pesar de todo, la Santa Sede permitió, ya desde 
1950, que, según el juicio de los respectivos Obispos, 
asistiesen a estos Congresos representantes eatólicos en 
earácter de observadores. Al recién citado Congreso de 
Lund, por ejemplo, asistieron tres observadores católicos. 

Resta decir que pese a la buena voluntad que mueve 
a todos, el desarrollo de estos Congresos fué siempre bo- 
rrascoso, tanto al tocarse el tema de la dormática eomo 
el de la política. Sobre todo en este último terreno, la 
diseordia se agudiza, ya que la mayoría de las Jglesias 
heterodoxas orientales y muchas de las Confesiones pro- 
testantes son acusadas de una inexplicable pasividad ante 
el Comunismo. 

Puede decirse que ańn no han llegado los eeumenas- 
tas a conelusiones práeticas; salvo la maenífica de fo- 
mentar el deseo de unión en busca de una única verdad. 


b) LA INTRANSIGENCIA DE LA 
IGLESIA CATOLICA, 


Con motivo del Ecumenismo cabe anotar algún con- 
cepto sobre la tan malinterpretada intransigencia de la 
Iglesia Católica. 

l. La Iglesia es intransigente en lo esencial, en lo 
dogmático, porque posee la verdad. Transigir en el eam- 
po religioso, supone un cambio. Vale decir: o admitir 
elguna verdad que antes se rechazaba, o abandonar al- 
guna que antes se profesaba. Y ésto ni lo ha hecho la 
Iglesia, ni lo hará, ni puede hacerlo. La intransizencia 
de la Iglesia es la intransigencia de Cristo: “El que no 
está conmigo, está contra mí; el que no siembra eonmi- 
g0, desparrama”’. (Lucas, Cap. 11, vers. 23). 
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Por el contrario, en cosas accidentales, secundarias, 
la lglesia es, ha sido y será transigente dentro de lo po- 
sible, o sea, dentro de lo que no suponga embarcar a 
la Iglesia en algo ilícito o erróneo. 

a Iglesia, por cjemplo, ante una nueva doctrina 
filosófica o ante un nuevo régimen político, adopta siem- 
pre una posición expectante: observa y medita. El filó- 
sofo o el político desearían que la Iglesia inmediatamente 
se decidiese en favor de ellos; en favor de lo que ellos 
creen ser la verdad. Más aún: desearían que la Iglesia 
fuese transigente, aceptase tácitamente los errores escon- 
didos en los plicgues de dichos sistemas filosóficos o 
regímenes políticos. 

Pero la Iglesia obra con mucha cautela. Apoyará 
decididamente cuanto de verdad se involucre en dichos 
movimientos filosóficos o políticos; pero se abstendrá 
de dar su franco apoyo a los movimientos en sí, pues 
sabe por experiencia de Siglos que todo movimiento, por 
ser movimiento, es cambiante, que pronto cae en errores 
y que esos errores pueden llegar incluso, a hacer desapa- 
recer totalmente aquella verdad sobre la que habían co- 
menzado a edificarse los sistemas. 

Por esta falta del ciego total apoyo que esperaban 
de la Iglesia Católica, cs que muchos políticos se vuelven 
luego contra ella. 

No sucede así en los países donde impera el Protes- 
tantismo: precisamente porque el Protestantismo cs más 
“transigente””, se adapta con mayor facilidad a las cir- 
cunstancias. O sea, se expone a caer, o cae más tacimeia 
en el error. 

Es por esta razón que muchas de las a Con- ' 
fesiones protestantes han cedido ante la enseñanza laica, 
el divorcio, el aborto legal, el neomaltusianismo, o bien 
ante la avanzada comunista, etcétera. 

2. Dos ejemplos clásicos de intolerancia religiosa 
nos enrostran los protestantes: la Inquisición española y 


la Noche de San Bartolomé. 
Aunque no podemos extendernos sobre el particular, 
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vamos a sugerir estas ideas: la exagerada intolerancia 
religiosa de la Edad Media no se debió ni a los protes- 
tantes ni a los católicos, sino a la misma Edad Media 
en sí. 

No se olvide que fué esa una époea que heredó la 
tradición de las Quemas de Brujas, de los Juicios de 
Dios, de las Ordalías, ete., resabios todos de las costin- 
bres bárbaras. Por otra parte (y en ésto adıniramos a 
la Edad Media), en aquella época el peor de los delitos 
era la herejía, el delito contra Dios mismo, que por ser 
superior El a todos los príncipes y naciones, constituía 
su ofensa un crimen. el más aborrecible, puesto que de 
lesa Majestad Divina. Hoy día nuestras mentalidades 
materialistas no comprenden este lenguaje. Hoy en- 
tendemos mejor, por ejemplo, la decisión de la Corte 
Suprema de un país americano tenido por protestante, 
a la que se llevó el pleito sobre la prohibición de la 
película blasfema “El Milagro”. Esta moderna Corte 
Suprema se declaró impotente para prohibir dicha pe- 
lícula va que no podía juzgar sobre qué cosa es ““blas- 
femia”... 

Por lo demás, y volviendo a nuestro tema, se exa- 
geró hasta lo inercíble en lo referente a la Inquisición 
española. En los pocos casos (según hov está demostra- 
do), en que se aplicó en España la pena eapital con 
interveneión de dicho Tribunal eelesiástieo de la Inqui- 
sición, ha de tenerse en euenta que era el poder civil 
—digamos: el Gobierno—, quien aplicaba la pena. El 
papel de la Iglesia consistía en juzgar si había habido 
o no delito contra la fe; el Gobierno, por su parte, ba- 
sándose en que este tipo de delincuentes contra Dios 
era muy pernieloso para la tranquilidad de la Nación, eas- 
tigaba o eliminaba al culpable, como hoy se castiga o 
elimina a los delincuentes eontra la seguridad del Estad», 
o contra la propiedad privada. 

Lo que en realidad ha sueedido en lo eoneerniente a 
la Historia de la Inquisición española y, en general, de 
toda esta époea, es que siendo eomo lo es aún hoy España 
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la nación católica por excelencia, a ella dirigieron los 
protestantes más que a ningún otro país sus dardos em- 
ponzoñados de mentiras. La Leyenda Negra no es más 
que eso: una leyenda... 

En lo tocante a la Noche de San Bartolomé (24 de 
agosto de 1342), la Historia ha puesto suficientemente 
en claro que fué la Reina de Francia Catalina de Me- 
dicis —que tenía de todo menos de buena católica—, la 
única responsable de la matanza de los protestantes hugo- 
notes. Como Reina alegó haber sido hechas esas muertes 
en defensa propia, para librarse de una conjuración ; los 
Reyes vecinos, al igual que el Papa, le enviaron la feli-. 
citación de rigor; no por las muertes acaecidas, sino por 
haberse ella librado de la conjura. Hoy día lo mismo se 
hace cuando el poder constituído de una nación logra 
sofocar un levantamiento interno. 

Pero nada ha de extrañarnos que se haya tergiver- 
sado la Historia de varios Siglos ha. į Si en nuestros mis- 
mos días ignoramos muchas veces lo que realmente ocurre, 
ya que de un mismo hecho se nos dan versiones contra- 
dictorias y simultáneamente ““fidedignas”?! 

Por otra parte, no se quedaron atrás los protes- 
tantes en lo que respecta a la mal entendida intoleran- 
cia religiosa. Para justificar nuestro aserto basta reco- 
rrer, por ejemplo, las efemérides de los Reinados de 
Enrique VIII de Inglaterra, de la sanguinaria Isabel l, 
de Eduardo VI, Jacobo I, etcétera, que en Inglaterra y 
Escocia ahogaron en sangre todo intento de vida ca- 
tólica (1). 

¿Y si nos referimos al propio Lutero? Recuérdese lo 
dicho al principio de esta Lección sobre la actitud in- 
transigente, así como la de los príncipes luteranos de 


. (1) Los Reyes de Inglaterra vienen jurando, desde hace 
Siglos, ante el Arzobispo protestante de Cantorbery: ‘‘to maintain 
to the utmost of her power, in the United Kingdom the protestant 
Reformed Religion established by law’’, o sea: ‘‘mantener hasta 
el límite de su poder la Religión protestante establecida por las 
leyes en el Reino Unido??, 
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Sajonia, Brandemburgo, de Hesse, ete., que '“protesta- 
ron” ante la Dieta de Spira porque cxigía libertad reli- 
glosa para los católicos de los Estados de dichos prín- 
cipes. ¿Qué razones alegaron Lutero y los príncipes no- 
vadores? Un principio que hoy día le daría vergüenza 
adoptar a cualquier protestante, pero que en la época 
no parecía tan escandaloso: ““Cuius regio, illins religio””, 
vale «decir: cada cual ha de tener la religión que esté 
implantada en la región en que vive... 


c) EL LATIN Y EL ECUMENISMO. 


Un porecntaje muy elevado de los católicos de todo 
el mundo (el 97 %), profesa el Rito Latino — según 
bemos podido ver cen cl cuadro sinóptico. 

Nosotros, los de este Rito, usamos la lengua ecu- 
ménica por excelencia, el latín, tanto en la Liturgia 
como en el lenguaje oficial de las relaciones con la Santa 
Scde. y en el estudio de la filosofía y la teología. 

Hasta cl Siglo V se utilizó el griezo preferentemente; 
desde entonces, el latín. De modo que no es esencial a la 
Iglesia Católica el uso de la lengua latina. Si el día de 
mañana «(uisiese modificar su lenguaje, podría hacerlo 
sin duda alenna. 

Hoy por hoy, las ventajas del latín, son muy 
grandes. 

A) Se ofrece a Dios en todas partes del mundo, y 
hasta con las mismas palabras latinas, un idéntico Sa- 
erificio: la Santa Misa. Puede, por ejemplo, un Sacerdote 
japonés oficiar en nuestras Iglesias o en cualquier Templo 
del orbe, sin que la Liturgia adoptada cambie en lo más 
minimo. 

B) Los estudios hechos en latín, dan la máxima uni- 
dad al dogma católico. En todas partes se enseña lo mis- 
mo con los mismos términos y eonteniendo un mismo 
concepto. Hasta algunos de los textos de estudio son idén- 
ticos en todo el mundo. 
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C) La mayor parte de los escritos y Documentos 
de la antigúedad eristiana están en latín; podemos beber 
la teología en sus propias fuentes. 

D) El latín es, de por sí, una lengua riquísima en 
matices. Además, como lenena muerta, no sufre aítera- 
clones; lo que se ha escrito hace Sielos, hoy le compren- 
demos en el mismo sentido que le imprimió su autor. 


Inconvenientes: el pueblo no entiende el latín utili- 
zado en las ceremonias. 

A) Es cierto; éste es un gran inconveniente. Pero 
los fieles pueden utilizar traducciones que les hacen par- 
tiripar inteligentemente a ellos también on los actos de 
Culto. 

B) Además: hay países católicos de Rito Latino 
en que aleunos de los Sacramentos se administran ya 
en Jeneuaje corriente. 

C) Por lo demás, las Iglesias Orientales católicas 
utilizaron siempre en su liturgia el griego o la lengua 
propia de las respectivas naciones. 

D) En nuestra Patria, gracias a Dios, se está difun- 
diendo cada vez más el Misal y los Sacramentarios en 
castellano (1). Mediante su uso, no sólo se interpretan 
mejor las ceremonias sino que se participa en ellas acti- 
vamente junto con el Sacerdote. 

Es de suma urgencia obedecer, en este terreno, a 
los Sumos Pontífices y a nuestra Jerarquía que desde 
hace años vienen instando a que se proporcione a los 
fieles una participación cada vez mayor en los actos dle 
Culto. 

Las devociones fundamentadas en cl sentimentalis- 
mo, y no en un claro concepto de nuestros deberes para 
con Dios, la Santísima Virgen y los Santos, han de ceder 
las pocas posiciones que aún les quedan al avance de 





(1) La Editorial de los Padres Benedictinos de Buenos Aires 
presenta Misales y Sacramentarios económicos y muy completos 
para uso del pueblo, editados bajo la sabia dirección del Reveren- 
dísimo Padre Abad Mitrado Don Andrés Azcárate O.S.B., pioneer 
del movimiento litúrgico argentino. 
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un Cristianismo integral, que debe mejor Ser compre 
dido para Hegar a ser más intensamente vivido. 

¿Que rczamos el Santo Rosario? Iagámoslo pausa- 
damente. La costumbre de rezar el “Rosario meditado?” 
se va extendiendo, a Dios gracias, entre nuestros fieles, 

¿Que activamente participamos en los actos de Culto 
y dialogamos en latín con el Sacerdote? Preocupénionos 
de indagar el hondo significado de las frases que pro- 
ferimos. 

El Canto Litúrgico en boca de todos los fieles ha 
de resonar, como otrora, cn nuestros Templos. En este 
renglón hemos de aprender de los protestantes, pues 
por lo general ponen mucho empeño en alabar a Dios 
mediante el canto. El genio de la inúsica, Juan Sebas- 
tián Bach, era protestante... 

Los Papas han hablado; la jerarquía de nuestro 
país, también (1), Que no suceda con el canto y la parti- 
cipación de los fieles en el Culto, como sucedió con la 
enestión social. La Iglesia habló también en aquel en- 
tonees; pero los acaudalados y aquellos en cuyas manos 
estaba mejorar la situación obrera, formar sindicatos 
católicos, eteétera, no dieron importancia a sus palabras. 
La desobediencia a la Iglesia trae siempre eonsceuen- 
cias fatales. 























d) OCTAVARIO PRO UNION DE LA IGLESIA. 


El Octavario Pro Unión de las Iglesias Cristianas: 
Heterodoxa. Protestante y Católica, se practica entre las 
muy significativas fechas 18 y 25 de enero. Conmemo- 
ramos el 18 de enero la cátedra de San Pedro en Roma, 
y el 25 del mismo mes, la Conversión de San Pablo. 

Este Oetavario, que hoy es practicado en el mundo 


(1) Puede verse la Pastoral Colectiva del Episcopado Argen- 


tino puolicaís el 25 de julio de 1252; así como la Encíclica Me- 
diator Dei del Papa Pío XII publicada el 20 de noviembre de 1947, 
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entero por los católicos y hasta por algunos protestantes, 
es una devoción precisamente de origen protestante. Un 
erupo de anglicanos pertenecientes a la ““Sociedad de la 
Expiación” comenzó a difunditrla en 1908... 

Veamos antes quienes eran los integrantes de la So- 
ciedad de la Expiación. Formaban éstos una especie de 
Congregación Religiosa eonstituída a fimes del Siglo pa- 
sado por miembros de ambos sexos pertenecientes a la 
Telesia Anelieana, quienes fundaron varios Monasterios 
de vida común, basándose en las Reglas de San Pran- 
CISCO. 

En 1908. como queda dicho, practicaron por primera 
voz el Octavario pro Unión de la Tolesia: y al año si- 
guiente se pasaron en pleno a la Telesia Católica, for- 
mando parte de una floreciente Tercera Orden Francis- 
cana ane aún hoy subsiste. 

Otro caso similar de conversión en masa, es el del 
monasterio protestante de Santa María, aue también 
después de haherse impnesto por nnos años las Reglas 
Franciseanas, pasó eolretivamente al Catolicismo; hoy 
constitnve una próspera Comunidad Misionera. 

Son varios los monasterios protestantes de vida eo- 
mún ane practican en nnestros días las Reolas de San 
Praneiseo, si bien adaptadas, como es natural, a sus pe- 
euliares modalidades... 

¿Será que el Protestantismo ha de atravesar nna 
etapa franciscana (tal como le sneediera a Jrerrensen, 
Chesterton, Panini, Gemelli, Clandel. el Gran Rabmo de 
Roma Zolli, eteétera), antes de recibir el abrazo frater- 
nal del Catolicismo ? 

Deseconocemos los desienios de la Divina Provi- 
deneia. 

La tendeneia a la unión es un hecho innegable y ven- 
turoso en nuestra époea. Más aún: indispensable, dado 
el avance de las fuerzas sin-Dios, qne sólo podrá ser de- 
tenido por nn frente ínico de auténtica espiritnalidad. 

La Práctica del Octavario Pro Unión de la Iglesia 
hará sin duda que Dios Nuestro Señor mire ceon espe- 
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cial benevolencia el movimiento Eenmenista, e ilumine la 
inteligencia de los Jefes de las distintas Confesiones e 
Iglesias que participan del afán unionista (2). 

Sı el Señor no edifica la casa, en vano se esfuerzan 
quienes quieren edificarla?” (Salmo 126). En la Torre 
de Babel que han levantado, sin pretenderlo tal vez, los 
protestantes, es imposible oír un lenguaje común: prue- 
ba patente de ello son las Conferencias Iicumenistas a que 
nos hemos referido. 

El Señor tiene ya su Casa edificada. Es la Casa 
Paterna donde el Padre Colestial, representado por nes- 
tro Padre común, el Sumo Pontífice, espera recibir con 
un eran abrazo a los hijos pródizos de todo el mundo. 
¿Tardarán mucho en volver? 


CUESTIONARIO 


¿Oué lugar ocupan, dentro del Cristianismo. la fqte- 
sia Heterodora Oriental, la Protestante u la Católica? 
¿A qué se deben estos nombres que las identifican? 


a) ¿Qué se entiende por “Fcrumenismo??? ¿Tiene la 
Iglesia Católica alaún representante oficial en dicha Ao- 
vimiento? ¿Puede ponerse en pie de igualdad nuestra Igle- 
sia con las demás Iglesias Cristianos? ¿Qué conclusiones 
prácticas se han obtenido cn los Congresos Ecumenistas 
realizados hasta la fecha? 


L) La Iglesia Católica zes intransigente en lo esen- 
cial o en lo accidental? ¿Qué actitud adopta la Iglesia ante 
una nueva doctrina filosófica o un nuevo régimen poit- 
tico? ¿Qué suelen exigir los políticos a la Iglesia? ¿(Qué 
actitud suele adoptar el Protestantismo ante los poderes 


(1) A fin de popularizar esta devoción hemos insertado al 
final de este libro un **Octavario*” popular, del cual existe tam- 
bién una edición aparte en cómodas hojitas del tamaño de una 
estampa. Estas hojitas pueden adquirirse en la Editorial De 
Du S.R.L., Juan B. Alberdi 3061, Bs. Aires. 
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nporales? Refcrirse a la Inquisición española y a la 

te de San Bartolomé. ¿Fueron transiyentes los Monar- 

de aquella época? ¿Lo fué Lutero y los Principes iu- 

teranos ante la Dieta de Spira? ¿Qué argumento emplea- 
ron contra los católicos? 


c) ¿Es esencial el latín a la liturgia católica? ¿Es 
ventajoso el uso de esa lengua? ¿Qué actitud ha de adup- 
tar el pueblo ficl cn los Oficios Divinos? Referirse al uso 
del Misal, del Sacramentario y del Canto litúrgico. ¿Qué 
consecuencias trae la desobediencia a las normas de la 
Iglesia? 


d) ¿Qué entendemos por ‘‘Octavario pro Unión de las 
Iglesias” ? ¿Cuáles fueron los comienzos de esta devoción? 
$ referirse a la influencia de San Francisco en la conwer- 
sión de protestantes al Catolicismo. ¿Podrán llegar a un 
acuerdo entre sí los protestantes en sus Congresos Ecu- 
istas, si rechazan volver a la Casa que el Señor ha 
edificado? 





LECCION XIII 


EL CELIBATO DE LOS SACERDOTES 



























“El ¿clibe se cuida de las cosas 
del Señor, de cómo ogradar al 
señor. LE! corudo ha de cuidarse 
de las cosas drl mundo y de có- 
mo ha de agradar a su mujer; y 
asi está druidido"”. 


(1? Cor., Cap. 7, vers. 32 y 33). 





Un dcelieado problema vamos a tratar ahora: cl del 
celibato sacerdotal. Los protestantes no le encuentran 
solución; por otra parte, tampoco faltan católicos mal 
informados que tienen al respecto ideas muy confusas, 
Por eso nos extenderemos un poco más de le acostumbra- 
do, a fin de proponer la cuestión en sus debidos térmi- 
nos. Planteado el problema, la solución caerá por su 
propio peso. 

Defendemos, primero, el celibato casto como un es- 
tado de vida que legítimamente puede adoptar cualquier 
hombre o mujer. Y luego, refiriéndonos ya partienlar- 
mente a los Sacerdotes, justificaremos con razones feha- 
eientísimas su celibato libremente abrazado y fielmente 
observado. 

Claro está que las razones que aquí se expongan, 
serán entendidas mucho más fácilmente por quienes po- 
sean un corazón puro, que por aquellos que, sumergidos 
en el lodo, no tengan tiempo, ni deseos, ni tal vez posi- 
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bilidad —hunmanamente hablando—, de elevar sus ojos al 
Cielo y apartar su cuerpo de la tierra. Más aún: son 
razones que se entienden perfeetamente en épocas de 
fervor. Pero en las épocas de tibieza espiritual, su res- 
plandor se opaca. El entendimiento, entonces, amorteeido, 
falto de la viveza espiritual que proporciona la devoción, 
necesita de renovados esfuerzos para ver elaro. Y ésto, 
no por eulpa de las razones en sí, sino por culpa de la 
tibieza o de la frialdad espiritual en que se eneuenira 
sumido el entendimiento humano. 

Muehos serán los cortos argumentos que iremos cx- 
poniendo a lo largo de esta Leeción. Recordamos al lertor 
el consejo de subrayar o marcar aquéllos que le parezcan 
más probativos, a fin de grabárselos en la memoria y de 
tenerlos “a mano”” cuando convenga utilizarlos. 


2) ES POSIBLE OBSERVAR UN CELIBATO CASTO. 


Con frecuencia se oye decir que quienes no han 
eontraído enlace son célibes. Nosotres preferimos deeir 
que pueden ser célibes y pueden ser meros solteros. se- 
gún el easo. 


1. El soltero o soltera (todas estas consideraciones 
se aplican indistintamente a los varones y a las mujeres), 
pudieron no haberse casado por no haber encontrado 
oportunidad para hacerlo, o bien porque un trauma fi- 
sieo o psíquico les obligó a permanecer alejados del 
matrimonio; el eélibe, por el eontrario, hace de su st- 
tuación un estado de vida; voluntariamente busca y 
acepta el quedarse soltero por alguna razón de orden 
superior, como podría ser el servicio de Dios, la ayuda 
a familiares necesitados, el entregarse a la ciencia, al 
servicio de la Patria, etcétera. 

El célibe, pues, no es un mero soltero. Ha dirigido 
y eneauzado su existencia entera eon la formación espirl- 
tual y las providencias materiales que le exige su “típico 
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estado de vida. Si así no lo ha hecho . no ha bido pru- 


dente; pagará las consecuencias em la medida (que no 
haya sido previsor. 


2. Supuesta la existencia del celibato como estado, 
pasamos a rebatir la opinión de quienes dicen que es 
imposible observarlo castamente, por ir ésto contra las 
leyes de la naturaleza. Hoy día la medicina ha dicho ya 
su última palabra al respecto: es falso que la abstinencia 
total del desahogo venéreo voluntario acarree nineún 
trastorno somático. Al respecto, le oí a un cirujano ge- 
ncral, profesor de medicina, estas palabras: “Tenemos 
en nuestros hospitales de Buenos Aires muchas salas para 
enfermedades venéreas; pero no tenemos ninguna para 
enfermos de castidad”. Y a otro profesor, especializado 
precisamente en psiquiatría: “Yo he probado en mí mismo 
que la abstención total es inócua”” (1), 


3. Tampoco puede alcgarse que el célibe cumplidor 





(1) “*La altísima proporción de adolescentes que ignoran en 
nuestro país que la continencia prematrimonial es la única garantía 
para su integridad moral y física, demuestia acaladamente que no 
se ha difundido aún el verdadero fundamento de la educación 
sexual. Debe divulgarsc la opinión de la Academia de Medicina 
di París, del Colegio de Médicos de Nueva York y sus alrededores, 
de la Asociación Argentina de Dermatología y Sifilología y de 
muchas otras fuentes indiscutibles que demuestran la garantía quo 
significa la castidad, y quo son a veces ignoradas hasta por los 
pedagogos y los médicos’? ‘‘La verdadera profilaxis venérea??, 
profesor Dr. Luis María Baliña. 

En el Cungreso sobre Prostitución que orgunizara en Boma la 
Federación Abolicionista Internacional en 1950, el profesor Scremin 
presentó varias conclusiones importantes afirmando, entre otras co- 
sas: 1° que los prostíbulos son fucnte inevitable de contagio vené- 
reo; 2% que son eseucla de desviaciones sexuales antinaturales; y 
S* que sirven no tanto para solucionar un problema de los solteros 
cuanto para fomentar el vicio de solteros y casados ya que en 
Italia, por ejemplo, concurren a los prostíbulos con mayor fre- 
cuencia los hombres casados que los solteros. 

Recomendamos la lectura del libro “Función Sexual*? de 
Dr. Manuel N. J. Bello, Bs. Aires, 1953, distribuido por la A.J.A.C. 
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de su deber en materia de castidad, vaya contra las 
Leyes de Dios. 

Dios instituyó el Sacramento del Matrimonio; pero 
también instituyó el del Orden Sagrado. Y así como no 
todos están obligados a consagrarse Sacerdotes recibien- 
do el Sacramento del Orden, tampoco todos están obli- 
gados a recibir el Sacramento del Matrimonio. 


El célibe consciente no menosprecia al Matrimomio. 
Lo reverencia como a “Sacramento grande” (Efesios, 
Cap. 5, vers. 32), pero no se siente con vocación para 
adoptarlo; o bien las circunstancias le indican que. no 
lo debe adoptar. 


Objetará alguno: Dios ha dado esta orden al género 
humano: ““Creceed y multiplicaos?”” (Génesis, Capítulo 1, 
versículo 28). La respuesta a esta objeción es sencilla; 
el mandato de multiplicarse no fué dado a cada unn de 
los individuos en particular, sino al géncro humano en 
general. De lo contrario, pecaría quien no se multipl:- 
case, quien no tuviese descendencia; cosa evidentemente 
absurda. ` 


4. Supuesta la existencia legal del celibato casto, 
se nos arguve: la experiencia enseña que quienes adoptan 
ese estado de vida están muy expuestos a caer en falta, 
a cometer fornicación. 


Respondemos: depende. Si adoptan, para no caer, 
los medios peculiares a su estado, no caerán. Si se les- 
cuidan y no elevan su espíritu, y ceden a los sentidos, - 
caerán; al igual que los casados que no ejerzan control 
sobre sus pasiones. 

¿Cuáles son esos medios necesarios para no cacr? 
Los hay de dos tipos: medios sobrenaturales y medios 
naturales. 

Medios sobrenaturales: oración, mortificación, prác- 
tica frecuente de la Confesión y la Santa Comunión (1), 


(1) Según pensamiento del Cardenal Gomá, la Santa Comu. 
nión, el trato íntimo con Dios, devuelve, en parte, al hombre el 
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devoción a María Santísima nuestra Madre, vida 1 
quíal con participación de sus actividades en alguna Ins 
titución, cn contacto con Sacerdotes y personas de bue 
nas costumbres, eteétera. Dios da pecnliares gracias de 
estado a los célibes como tales. 

Medios naturales: el primero es el enfoque de vida. 
El cólibe sabe bien que ha de prescindir de todo lo pele- 
rente al sexo. Su proceder cuntero se subordina a esta 
idea. Por eso, ante ciertos y determinados problemas, 
de un modo reacciona el célibe y de otro modo el soltero, 

Mucho le ayudará también al que abraza el celibato 
el ocupar la mente con una gran idea. Podría ésta ser 
la caridad hacia los familiares necesitados en aras de los 
cuales ha preseindido del matrimonio; o bien un amor 
ferviente a Dios, en euyas manos ha eclocado toda su 
vida, su corazón, sus inejores cuergías espirituales y 
corporales; o, sino, la idea del bien, de la ciencia, el ma- 
gristerio, eteétera. 

Un gran ideal empequeñcee todas las demás tenden- 
elas. Es como esos árboles robustos a enyo derredor no 
erece mi la yerba, porque ellos lo absorben todo. D-» no 
haber este ideal superior, pelizra la castidad, máxime 
en los de temperamento sanguíneo. 

Y sobre todo: hnir de la tentación. Por una parte, 
pedir a Dios “no nos dejes caer en la tentación”, y 
por otra parte, escapar de ella. 

Hagamos un poco de filosofía barata: El imán cs 
un hierro eomo cualquier otro, pero con la virtud de 
atraer. Ponemos un alfiler a 10 centímetros y el imán 
no lo atrae; lo ponemos a 3 y el alfiler será irremisible- 
mente atraído por el imán. Alfiler que no quiera ser 


don de inmunidad ante las pasiones, de que gozaban Adán y Era. 
Respecto a la devoción a la Santísima Virgen, recomiendan los 
autores la práctica de rezar 3 Avemaríus y la oración: **Bendita 
sea tu pureza” al levantarse, y otro tanto al acostarse, aunque 
modificando, en este último caso, así la oración: ‘Yo te ofrezco 
en esta noche...””. Dicha práctica se recomienda aún a los que 
habitualmente viven en pecado Inmortal. 
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cautivado, que no se acerque más de lo prudente. Que 
se mantenga a distancia... 


La “respetable distancia?” es el secreto de quienes, 
como célibes, lan de cumplir su deber de castidad. Aho- 
ra bien. Esa respetable distancia puede mantenerse per- 
fectamente, aún supuesta una estrecha relación con per- 
sonas de diverso sexo, principalmente si prima sobre 
todas las actividades nn uoble ideal, como podría ser el 
del Apostolado. 


¿Podrá, a pesar de todos los esfuerzos, reprimir el 
célibe perfectamente sus tendencias? Sin duda alguna. 


La función de los diques consiste en reprimir las 
aguas. Es enorme la presión que ejerce el líquido ele- 
mento sobre la pared de un dique; sin embargo, una 
pared de contención bien construída y diligentemente 
conservada, ofrece, sin duda alguna, amplias oarantías. 
Si las grictas que puedan ir apareciendo son descuida- 
das y no se acude rápidamente a repararlas, entorwes, 
sí, peligrará la estabilidad del dique 


9. El celibato casto es un hecho corriente. Quien 
afirme lo contrario, alegando que la continencia es. de 
por sí, imposible de observar, nos obliga a pensar torci- 
damente de él mismo, de sus hermanos y hermanas, de 
sus hijos e hijas, etcétera. 


Que no sea derrotista este señor. Que se decida a 
frecucntar, por ejemplo, nnestros ambientes católicos, 
nuestras familias, nucstras parroquias, nuestros conven- 
tos, y se convencerá de que aún quedan muchos corazo- 


nes que se conservan limpios en esta tierra inunasda 
por cl lodo. 


Lo que en realidad sucede es que muchos de los 
críticos que “no se explican”” el celibato casto, tienen 
los pobres un temperamento que les lace casi imprescin- 
dible satisfacer sus apetitos, máxime si no poscen una vo- 
luntad robusta, capaz de poner valla a la fuerza del ins- 
tinto. Y piensan que a todos los demás les sucede lo 
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mismo. Como el glotón que se desvive por la com a Cl 
tilly, y cree que nadie puede prescindir de comerla. 

6. Esta es nuestra tesis respecto al celibato: tede 
soltero ha de privarse de cierto tipo de satisfacciones. 
Dios las ha reservado al estado matrimonial, porque di- 
chas satisfacciones llevan anexos serios y graves deberes 
que sólo pueden sobrellevar quienes hau contraído ma- 
trimonio. 

Por otra partc: hay solteros, los célibes, que libre- 
mente y com todo derecho hicieron de su situación un 
estado permanente de vida. Esos tales tienen la misma 
cbligación de observar castidad que un soltero cualauie- 
ra, si bien gozan de mayores facilidades para observarla 
que los que se quedaron solteros por imperio de las 
circunstancias, y pese a su voluntad. 


b) HISTORIA DEL CELIBATO SACERDOTAL. 


Queremos dejar bien sentado, ante todo, que no 
hay ningún texto bíblico que obligue a quienes ejercen 
la función sacerdotal a mantenerse alejados del matri- 
monio, Pero al mismo tiempo afirmamos que son varios 
los textos bíblicos que aconsejan el celibato a quienes 
desean dedicarse al servicio de Dios. Estos textos serán 
expuestos más adelante. 


l. Pasamos ahora a exponer una breve reseña de 
los pasos que se han seguido hasta la implantación dcfi- 
nitiva del celibato sacerdotal en la Iglesia de Rito Latino. 

A) Cristo Nuestro Señor, Sacerdote Eterno, nues: 
tro modelo en todo, no contrajo matrimonio. Por eso se 
le llama **el Príncipe de los vírgenes””. 

De los Apóstoles, algunos eran solteros, otros eran 
casados. Pero todos, según lo evidencia la lógica, siguie- 
ron solos a Jesús; basta recordar el pasaje en que San 
Pedro dice al Señor: ““He aquí que nosotros lo hemos 
dejado todo y te hemos seguido a Ti. ¿Qué será de nos- 
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otros?””. A lo que respondió Jesús: “Todo el que dejare 
hermanos o hermanas o padre o madre o hijos o campos 
por amor de mi nombre reeibirá el eiento por uno en 
la tierra y después la vida eterna”” (Mateo, Capítulo 19, 
versículos 28 y 29). 

De San Pablo y San Juan consta que eran solteros; 
San Pablo no sólo se gloría de serlo sino que aconseja 
no casarse a cuantos descan entregarse al servicio de 
Dios. Léase todo el Capítulo 7% de su 1* Carta a los 
Corintios. 


B) A su vez, muchos de los eristianos de los prime- 
ros Siglos, hombres y mujeres, comenzaron a practicar 
los consejos evangélicos de pobreza, castidad y obedien- 
cia. Los que tal observaban eran tenidos en gran estima; 
a pesar de todo, como solía oficiar de Sacerdote el jefe 
de familia (presbítero = anciano), es natural que hu- 
biese pocos Sacerdotes solteros. Tertuliano, en el año 
200 (“De Exhortatione Castitatis?”), habla del gran 
número de Sacerdotes que vivían continentes, ya que 
habían elegido a Dios por esposo. Bl apologeta Orígenes, 
por la misma época (“In Leviticum?””), justifica así el 
celibato sacerdotal: los Sacerdotes de la Antigua Ley 
observaban continencia alejándose de sus esposas durante 
el período de sus servicios en el Templo; los de la Nueva 
Ley no conocen tales inconvenientes, por scr célibes. 
A los Sacerdotes judíos correspondía la paternidad ma- 
terial: a los eristianos, la espiritual, etcétera. 

En el Siglo IV el celibato eclesiástico era práctica 
común —si bien no obligatoria—, en España, Italia, 
Oriente y Egipto. 

C) El Concilio de Elvira (España), celebrado entre 
los años 300 y 306, prohibe, por primera vez en el mundo, 
que los Obispos, Sacerdotes y Diáconos de la región vivan 
en matrimonio. Y manda deponer de sus targos a quienes 
no observen total continencia. 

Los Sumos Pontífices aprobaron este dictamen y 
fueron extendiendo la obligatoriedad del celibato clerical 
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XL sa 
a diversas regiones. Así, el Papa San Siricio em iÓ a 
documento en el que se alegan bellísimas razones en pr 
del celibato eclesiástico, al mismo tiempo que se castigs 
severamente a quienes no le observen (1). En fin; que 
en todo Occidente el celibato clerical era obligatorio ya 
en el Siglo V. 

lin Oriente, luego de diversas prohibiciones y con- 
cesiones, se permitió, desde el Siglo VII en adelante, a 
los Sacerdotes y Diáconos, vivir con sus esposas si ya 
habían contraído enlace antes de la ordenación. Así y 
todo, el celibato se convierte en requisito indispensable 
para aquellos que han de ocupar los imás altos eargos 
eclesiásticos, Por lo demás, nunca faltaron entre los 
orientales, Monasterios en los que se observó, no sólo cas- 
tidad perfecta, sino también pobreza y obediencia. 

D) Podemos, por lo tanto, resumir así el proceso 
que se la seguido en cl establecimiento del eclibato cle- 
rical: absolutamente hablando no hay ineompatibilidad 
entre la función sacerdotal y el matrimonio; pero como 
es más propio al Sacerdote cl celibato (según consejo 
de Cristo que luego repitiera San Pablo), entonees poco 
a poco brotó de la naciente Iglesia la hermosa flor del 
echbbato de una pléyade siempre creciente de Sacerdotes 
castos que han puesto todo su corazón y toda su persona 
a los pies de Cristo, al servicio de su reinado. 

2. Esta es, a grandes raszos, la historia del celibato 
eclesiástico. lloy se encucntra claramente legislado que 
quien aspira al Sacerdocio en la Iglesia Católica Apos- 
tóliea Romana de Rito Latino, ha de rennnciar, previa- 
mente, al matrimonio. Si prevé que no va a poder so- 
brellevar las cargas del eclibato, pues ya no se acerca 
a las Sazradas Ordenes. Y si lcs Superiores del Seminario 
donde él ha de. eursar sus estudios, prevén, eon su expe- 
rieneia, que dicho eandidato no podrá soportar dichas 
cargas, no le admitirán al Sacerdocio; le dirán, sencilla- 




























(1) Puede leerse este Documento en el ‘‘ Enchiridion Symbo- 
lorum”?, Denzinger, número marginal 89, 
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mente, más o menos estas palabras: “su temperamento 
no está hecho para cumplir sus futuros deberes Sacer- 
dotales””, y le abrirán las puertas del Seminario. 

Doce largos años tiene a su disposición el estudiante 
de nuestros Seminarios para decidirse por el sí o por 
el no. Una vez al año por lo menos practica el candidato 
al Sacerdocio un retiro espiritual de 6 días para pensar 
exclusivamente eu Dios, en su alha y en su vocación, 
Antes de recibir cada una de las tres últimas Ordenes 
Sagradas, ha de escribir de puilo y letra un documento 
en el que consta que desea recibir la Sagrada Orden 
correspondiente con pleno conocimiento de causa respecto 
a las obligaciones que el celibato le impone. En cualquier 
momento de su carrera, puede abandonarla sin ningún 
perjuicio para su honra ni para su hacienda. No es 
posible ordenarle de Sacerdote si no tiene cumplidos 
24 años de edad, o cuando menos, y con dispensa de 
Roma, 22 años. ¿Pueden pedirse más garantías? ¿Toman 
los novios, por ejemplo, siquiera sea la décima parte de 
estas precauciones en la elección de su permanente estado 
de vida, el matrimonio? 


Por eso la obligación jurada de observar perfecta 
y perpetua castidad que contrac el Sacerdote, es also 
que .obliga con la fuerza de una solemnísima promesa 
hecha a Dios y a los hombres, que de ninguna forma se 
puede quebrantar. 


3. No quedaría completo este bosquejo sobre la his- 
toria del celibato eclesiástico si no dejáramos bien sen- 
tado que la ley del eclibato, promulgada por la Iglesia, 
pucde por la misma Iglesia ser derogada si lo creycse 
oportuno. 

Conocido es, por ejemplo, el reciente caso en que 
se consagró Sacerdote a un ex Pastor protestante alemán 
convertido al Catolicismo, a quien el Papa, por dispensa 
especial, permitió seguir viviendo con su esposa y sus 
hijos, en perfecto matrimonio. El mundo católico se en- 
teró de la noticia y tranquilamente la aceptó con cste 
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untversal comentario: “el Papa puede hacerlo; si 
pareció prudente, no tenemos nada que añadir”. 

E] caso, aunque muy desusado, ni suscitó polémicas, 
ni se organizaron peticiones en masa al Vaticano para 
cbtener dispensas similares, ni acaeció nada de cuanto 
presagiaban los no católicos, Es que nuestros Sacerdotes 
aman su celibato; y el pueblo fiel, vé en este renuncia- 
miento alzo muy grande y muy conveniente a la vocación 
de Mediador que cuadra al Saeerdote (1). 


e) EL SACERDOTE CATOLICO 
OBSERVA EL CELIBATO. 


Aunque le duela admitirlo a nuestros adversarios, 
el Sacerdote católico observa el celibato. Hace Siglos 
que viene observándolo, y hoy lo ostenta como una de sus 
mejores galas. 

1. Es que hay que partir del supuesto de que el 
Sacerdote no es un señor eualquiera que de la noche a 
la mañana le vistieron una sotana y le dijeron: man- 
téngase casto. El llegar al Presbiterado supone muclos 
años de reflexión y de prueba. 

No todos los caracteres sirven para el Saeerdocio; 
no todas las voluntades poseen el mismo temple. La se- 
leceión, en largos años de Seminario, permite llegar a 
las gradas del altar solamente a quienes, humanamente 
hablando, presentan garantías. 

Yo les diría a muehos escépticos: Si usted desde su 
primera juventud hubiera vivido retirado en una casa 
de estudios y hubiera luego rodeado su vida de aetivi- 
dades similares a las de un Sacerdote, guardaría usted 
también eastidad. Porque los Sacerdotes no son héroes 


(1) Es raro el caso, pero se da, de la Ordenación Sacerdotal 
de un casado cuya esposa (de libre voluntad, y por lo general 
para ingresar ella a un Convento de Religiosas) consiente en 
separarse perpetuamente de él y dejarle en completa libertad. La 
Ordenación Sacerdotal de viudos es un poco más frecuente. 
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ni seres anormales; son scres perfectamente normales 
que observan un plan de vida sabiamente ordenado, el 
cual, en buena psicología experimental, y según leyes 
fisiológicas perfectamente conocidas, les lleva natural- 
mente a la observancia de la castidad perfecta. Y esta 
es la explicación “humana”? del celibato casto del 
Sacerdote. 


Ahora bien; si añadimos a lo anterior una vocación 
divina, unas especialísimas gracias de Dios en favor de 
su Ministro, y un constaute empleo de los medios sobre- 
naturales y naturales especificos para mantener la san- 
tidad del estado sacerdotal, tendremos entonces el cua- 
dro completo de la situación del Sacerdote frente a 
su celibato. 


2. Vamos a enumerar sucintamente aleunos de los 
medios de que goza el Sacerdote para cumplir santamente 
con su vocación. 


Ante todo, su gran ideal de Apostolado, de servicio 
de Dios, de ofrenda a Dios de todos los momentos de 
la vida. 


Viste el Sacerdote sotana negra, de renunciamiento, 
que le distingue de todos los demás; pero para celebrar 
la Santa Misa se reviste totalmente de un alba de blanca 
pureza que le habla de la angelical virtud, indispensable 
para ser dieno Ministro del Altísimo. Sobre esa blanca 
vestidura coloca los ricos ornamentos sagrados que le 
dicen algo de la gloria del Cielo, predisponiéndole al 
contacto directo con la Divinidad que habrá de tener 
lugar en la Santa Misa. 

El Santo Sacrificio le sitúa Mediador entre el pue- 
blo pecador y el Dios ofendido. Y él, después de haber 
ofrecido por todos y por él mismo, comulga, recibe en 
su pecho al buen Jesús que al menos *“ex opere operato”” 
le llenará de su gracia. 

El Sacerdote hace meditación diariamente, durante 
20 6 30 minutos. Y según frase de Santa Teresa, ‘fo se 
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deja la meditación para ir tras el pecado o se deja 
pecado para ir tras la meditación”... 

Más de una hora diaria le llevará el rezo del Bre- 
viario, que, aún hecho con cierta distracción, le va gra- 
bando en el subconsciente máximas de vida supcrior, 
ejemplos de varones preclaros por su virtud, ete., amén 
de facilitarle un enfoque de la vida litúrgica paralelo 
al de la vida eivil. 

Gran devoción profesa el Sacerdote a la Reina del 
Clero, María Santísima. La vida de la Madre de Jesús 
tiene muehísimos puntos de eontacto con la del Sacer- 
dote. Ambos engendran y dan a Jesús al mundo. Ambos, 
le llevan entre las gentes para bendecir, perdonar, hacer 
el bien. Y en la hora del sacrificio, ambos, a los pies de 
la Cruz de Cristo, perdonan, como El, y oran por los 
hijos extraviados. 

Un arma infalible tiene el Sacerdote a su alcance 
(igual que todos los fieles, pero tal vez más que ellos) 
para defender la pureza de su vida; y es la mortificación 
corporal. Al que ejercita esta arma el Demonio nunca 
le presentará batalla, pues se sabe ya veneido por an- 
tieipado. 

Los ministerios: bautizar, casar, asistir a moribun- 
dos, etcétera, le colocan a cada momento ante la realidad 
profunda de esta vida, sin disfraces ni disimulos. į Y 
cuántas lecciones, cuántos consuelos derivan al Sacer- 
dote del santo ministerio del eonfesionario! 

A unos atraerá el púlpito o la tribuna, a otros la 
pluma, a otros la cátedra. Tal vez el Instituto X que 
fundar, o la obra Z que dirigir. 


O sea: viven los Ministros de Dios una intensa se- 
gunda vida dentro de su existir común. 

Muchas veces al día ven el Santo Crucifijo; y la 
imagen de ese hombre muerto entre dolores por salvar 
a los demás, es un lenitivo a sus penas y un aliciente 
para la lucha. 

Su hábito y la pública profesión de su Ministerio 


v 
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le evitan oír aquellas conversaciones inconvenientes de 
que tanto gusta el mundo. La modestia de la vista ante 
personas de otro sexo es defensa de la pureza de su es- 
tado. Las lecturas... todo, en fin, conspira a favor de 
la santidad de su vida. 

Y por si lo dicho fuese poco, cada semana han de 
rendir cuenta de su alma ante el Sacerdote confesor y 
cada año se beneficiarán con varios días de Ejercicios 
Espirituales, durante los cuales, lejos de toda actividad, 
practican un balance de su vida y auscultan el estado 
de su alma... 


3. Esto supuesto, se objeta: ¿cómo explicar enton- 
ces las caídas que de vez en cuando se producen entre 
las filas del clero? 

A) Talvez Dios permite estos dolorosos hechos para 
mantener en humildad al orden sacerdotal. Si los Sacer- 
dotes se supiesen impecables, serían insufribles por lo 
orgullosos. 

B) Por otra parte, los Sacerdotes, como confesores, 
muchas veces han de encontrarse con reincidentes, car- 
gados de miserias espirituales. Quien ha ofendido a Dios, 
siquiera sea en cosas leves, comprenderá al pecador mu- 
cho más fácilmente que el asceta intachable, severo y 
rígido por lo general. 

.C) La fe del que cree en Cristo y en la Iglesia 
prescindiendo o a pesar de la persona del Sacerdote, esa 
fe es mucho más genuina y meritoria que aquella otra 
que tiene su razón de ser en el Ministro a quien se sabe 
santo. 

D) De todos modos, la explicación última de la 
falibilidad de los Sacerdotes, es la debilidad humana. 
El Ministro del altar, “un hombre tomado de entre los 
demás hombres para que se dedique al servicio de Dios””, 
no deja por eso de ser hombre, y por esta razón “él 
mismo está también rodeado de flaquezas*? (Hebreos, Ca- 
pítulo 5, versículos 1 al 3. Véase la 22 Corintios, Capítulo 
4, versículo 7). Dios no ha querido servirse de ángeles 
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unpeeables para su servicio en la tierra, sino de hombres 
falibles. ¿Por qué? Misterio de su Sabiduría. 

E) Una eosa evidente: si cl Sacerdote se conserva 
fiel a sus obligaciones, es imposible que caiga. Pero si 
voluntariamente «despreeia los medios naturales y sobre- 
naturales que le facilitan cl mantenerse en su estado, 
entonces fatalmente caerá, a la corta o a la larga. Le 
suecderá exactamente eomo al easado que descuida sus 
1espeetivas obligaciones. 

F) Esta reflexión nos haeemos nosotros: nadie, que 
sea cuerdo, al constatar el elevado número de adulterios, 
pongamos por caso, que a diario se eometen, sacará en 
eonseruencia abolir la institución matrimonial y precla- 
mar el amor libre. Pues del mismo modo, aquellos que 
al oír: “yo eonocí a un eura que...’ (la easi totali- 
dad de estas narraelones son meras novelerías sin nin- 
gún fundamento; pero, supongamos que fuesen eicrtas), 
quienes al oír que un Sacerdote faltó a su deber de eé- 
libe, sacan por consecuencia suprimir el eelibato clerical, 
esos tales no diseurren debidamente. 

Ni suprimir, pues, el matrimonio porque haya ea- 
sados que pequen, ni suprimir el eelibato porque haya 
eélibes que pequen. 

Finalmente : quienes andan .divulgando aquellos 
tristes easos que, dada la fragilidad humana, sueeden 
alguna vez, esos tales se parecen bastante al escarabajo, 
animalejo éste que se eomplace en revolver los residuos 
ajenos... 

4. Nos referimos ahora a algo muy ehocante, por 
la falta de lógica que supone. 

Fustigan los no católicos, en general, al Sacerdote 
por ser ““un parásito, un embaueador que impone a los 
demás eargas pesadas como los ayunos, las abstinencias, 
la insoportable y vergonzosa confesión de los peeados””, 
eteétera. En fin, que según ellos el Sacerdote es un 
deshecho humano, digno de todo desprecio. Pero llegan 
al tema del eelibato y se les ablanda repentinamente el 
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corazón. Miran, llenos de ternura, al Sacerdote y se la- 
mentan: ““¡Pobre! ¿Por qué no podrá casarse?””. Y con 
todo entusiasmo se sacrificarían para hacerle el favor 
de casarlo. 

¿De dónde esta repentina conmiseración? Sin em- 
bargo, no es obstáculo que dichos señores sean ellos mis- 
mos solteros o tengan hermanos o hermanas en la misma 
situación, y que no se casan ‘‘porque eso es cosa particu- 
lar de ellos”... Pues que apliquen el mismo razona- 
miento en favor del Sacerdote; si él no quiso casarse, y 
prefirió ser Sacerdote, él tendrá sus razones (+). 

Algo más peligroso, según nuestro punto de vista, 
resulta cierta postura “transigente?”? que se está difun- 
diendo también entre aleunos católicos mal formados en 
su fe. Se jactan éstos de tener un espíritu más amplio, 
más moderno, y por eso “*“comprenden?”” la situación del 
Sacerdote, del mismo modo que *““comprenden”” la situa- 
ción de un casado que falta a su deber. 

De ninguna manera. La culpa de un hombre casado 
es grave; pero la del Sacerdote es gravísima, por ser 
sacrilega. Si vemos mal a un policía que roba valido de 
su uniforme, y a un militar que vende al enemigo los 
secretos de guerra, si nos repugna un médico que exige 
a su enferma la entrega de su cuerpo a cambio de la 
salud, con mucha mayor severidad debemos juzgar al 
Sacerdote que no eumple su promesa jurada; pues ni 
el policía, ni el militar, ni el médico ostentan la excelsa 
misión de recordar al prójimo la necesidad del cumpli- 
miento de los respectivos deberes para cou Dios, tal como 
sucede con el Sacerdote. 

Ahora bien: no confundamos la persona con la Ins- 


(1) Se nos viene a la memoria el caso de Lutero, que pro- 
clamó que todos los Sacerdotes y Religiosas debían contraer ma- 
trimonio; y él no se decidía a hacerlo, pues sabía que como casado 
perdería mucho de su prestigio y de aquella movilidad que conve- 
nía a su misión de predicador. Pero sus amigos lograron conven- 
cerlo; y, por fin, se unió con Catalina Bora, ex-Religiosa, quien, 
ciertamente, no le hizo feliz. 
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titución. No confundamos a *““un Sacerdote?” eon el “Sa- 
cerducio?””, El ejército, la policía y la medicina, seguirán 
siendo beneficiosos y beneméritos por más que un militar, 
un policía o un médico hayan faltado a su deber. 

Quien por conocer un médico de malas costumbres 
desprecie la medicina y no consulte su enfermedad con 
los facultativos, obraría ridiculamente. De modo similar 
quien por conocer el caso de un Saecrdote escandaloso 
desprecie al Sacerdocio en sí y no quiera beneficiarse 
con los auxilios de la Religión, ese tal tampoco procede 
con cordura. 

9. Dice la Sagrada Escritura: “El vino y las mu- 
jeres hacen apostatar a los sabios” (Eclesiástico, Capítu- 
lo 19, versículo 2). 

El Sarerdote lo sabe; por eso lleva una vida mori- 
gerada y mantiene, respecto a las personas de otro sexo, 
aquella “respetable distancia?” de que hablamos al prin- 
cipio de esta Lección. 

No quiere decir ésto que laya de huir de la ınujer 
o que haya de sentirse disminuido ante ella. Todo lo 
contrario. El Saeerdote es y debe ser el gran confidente 
de la mujer, que busca en él eomprensión, eonsejo y 
apoyo; y, a su vez, la mujer cs una gran ayuda para 
el Sacerdote, dado su espíritu eminentemente religioso 
y abnegado. 

A imitación de San Pablo, el Sacerdote ha de ver 
cn cada mujer a una hermana. La mujer peeadora es 
para el Sacerdote una hermana que neeesita urgente- 
mente los auxilios de la gracia para reeonstruir su vida. 
Y la mujer buena, honra de la gran familia de los eris- 
tianos, es una hermana que puede hacer mueho bien al 
que lo necesite y que, además, debe ella misma recibir 
ayuda para mantenerse y adelantar en la virtud. 

María Santísima representa para el Sacerdote el 
prototipo femenino. Humilde, pura, abnegada. En toda 
mujer eristiana resplandeeen destellos de aquella humil- 
dad, pureza y abnegación. Pero donde más elara aparece 
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la estampa de María, la Madre del Sacerdote por anto- 
nomasta, es en la madre de los Sacerdotes, en cuyos co- 
razones ha ido ella fomentando desde la niñez, el subli- 
me ideal de la conquista de las almas (1). 

También Jesús se encontró con la mujer en su cami- 
no. Las Santas Mujeres fueron admitidas en el séquito 
del Maestro. Las mujeres pecadoras —representadas en 
la Samaritana y la Mazdalena—, hallaron en El amplio 
perdón. 

La mujer se benefició con los milagros del Tauma- 
turgo, y escuchó emocionada los preceptos de la Nueva 
Ley, según la cual, ella, esclavizada hasta entonces du- 
rante Siglos, dejaba de ser un mero objeto para uso y 
provecho del hombre. i 

Por eso la mujer guarda hasta el día de hoy hacia 
Jesús una gratitud muy grande, un profundo cariño res- 
pctuoso. Por eso, siempre —como la esposa de Pilatos y 
como la Verónica—, sale a su defensa y limpia las afren- 
tas de su rostro. 

Ahora bien; la mujer sabe que el Sacerdote es el 
Ministro, en la tierra, de ese Jesús... 


¿Cuál es, pues, el ““secreto”” del celibato sacerdotal? 
Digámoslo en una palabra: el ““secreto”” consiste en 


(1) ““ María ocupa un puesto prefereute en la Liturgia de la 
Iglesia y eu el Breviario. El liturgo que no cumpla su ministerio 
de un modo oficial y rutinario, tratará de llegar a una relación 
personal con la Madre de Dios. Es casi natural, podríamos decir, 
que vea en Ella la encaruación del ideal femenino, el cual le 
servirá de norma para su vida personal y para la cura de almas, 
lo mismo que para el trabajo de educar al sexo femenino. María 
es *“la llena de gracia'?, es la corona de su sexo en sentido natural 
y sobrenatural, es la Virgen de las vírgenes, la Madre de las ma- 
dres y, como Madre de Cristo, Madre nuestra también... Ella 
reune de un modo único todo cuanto hay de noble en la mujer. 
Il Sacerdote que la venera comunicará a todas sus hermanas algo 
de su nobleza y de su distinción. En toda mujer que encontrare 
en su vida tratará de buscar un rayo de la dignidad femenina, o 
también, de despertar el que brilla ante él en María”. (El Sacer- 
dote en el mundo, José Sellmair, Poblet-Fax). 
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que el Sacerdote no mira a la mujer con los mismos ojos 
con que la mira el hombre de la calle; y la mujer no 
mira al Sacerdote como a un hombre de la calle. 


6. Hemos dieho, parafraseando a San Pablo (He- 
breos, Cap. 5, vers. 1 y 2; 2* Corintios, Cap. 4, vers. 7), 
que el Sacerdote, en cumplimiento de su misión subli. 
me, no pierde su humanidad, sino que la eleva, la sobre- 
naturaliza; y poniendo en práctica los medios que la 
Iglesia le proporciona, se mantiene firme en su estado 
y sirve a la Cristiandad, a pesar de la lucha que la ma- 
teria libra eontra el espíritu (Romanos, Capítulo 7, ver- 
siculos 19 al 25). 

¿Cuántos aviones surean hoy veloces los aires? In- 
numerables. Sin embargo, todo vuclo sienifica dos fuerzas 
en constante puzna: la gravedad contra la velocidad. 
La gravedad atrae el avión a tierra; la velocidad lo man- 
tiene sobre ella. 

Una minuciosa revisión de motores y comandos hace 
que lo difícil, el no caer, sea una realidad de todos los 
días en millones de aparatos. 

Deseuiden los pilotos sus comandos; abandonen los 
mecánicos la conservación del instrumental de vuelo. 
Y pronto vendrá el desastre: na por culpa de la aviación 
en sí, sino por culpa de los hombres de la aviación. 

Guiar un carretón en tierra sería, ciertamente, más 
seguro para los pilotos, que eonducir un avión en los 
cielos. Pero esto último es más noble, sin duda alguna. 
Lo exige la Patria, el progreso, la propia vocación... 

Deseuide el Sacerdote el rezo del Oficio Divino, el 
hacer meditación, Ejercicios Espirituales, el reconfortar 
constantemente su espíritu en las fuentes de la gracia 
y el vigorizarlo con la mortificación voluntaria; deseuide 
los ““controles””: la caída será inevitable. Pero por culpa 
ce su desidia. 

Más seguro le sería al Sacerdote (sobre todo al del 
Clero Diocesano), permanecer en tierra, ser uno de tan- 
tos. Pero la vocación Divina llama con dulce insistencia. 


- 
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Los hombres tienen necesidad de quienes les eleven al 
Cielo, les pongan en contacto con su Creador y Señor. 
Por eso muy grande ha de ser el mérito y el galardón 
que le espera a los valientes que en nombre de Dios 
Erindan, entre peligros, su vida entera en beneficio de 
la salvación de sus hermanos. 


d) EL PORQUE DEL CELIBATO SACERDOTAL. 


Ya se han dejado entrever, a lo largo de esta Lección, 
las razones por las que la Iglesia mantiene en vigor la 
ley del celibato clerical. 

1. Comeneemos por proponer argumentos tomados 
de la Santa Biblia. 

Antiguo Testamento. En el Capítulo 6* del Libro de 
los Números, se dan normas respecto a los hombres y mu- 
jeres consagrados a Dios; pero ésto no es más que una 
tosca figura de la consagración total que brindan a Dios 
muestros Sacerdotes y nuestros Religiosos y Religiosas 
en general. 

La legislación referente al deber de continencia de 
los Sacerdotes judíos durante su servicio en el Templo, 
se asemeja ya más a nuestro celibato clerical. Con todo, 
puede decirse que en la Ley Antigua se desconoció la 
joya del celibato virginal. 

Nuevo Testamento. En la Nueva Ley, ley de las fi- 
nezas de la caridad y de la gracia, es donde se oye en 
toda su armonía el delicado lenguaje de la virginidad. 
A) Daba el Señor normas sobre el matrimonio, con- 
formes al nuevo Evangelio; pero les parecieron a los 
Apóstoles muy difíciles de cumplir. De ahí que le dije- 
ran: “Entonces es mejor no casarsc””. A lo que respondió 
Jesús (según se lee en San Mateo, Cap. 19, ver. 11 y 12): 
“No todos son capaces de entenderlo, sino aquellos a quie- 
nes les ha sido concedido” Hay varias clases de perso- 
nas —prosigue el Maestro—, que por una eausa u otra 
po pueden contraer matrimonio; pero hay algunos que 
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2 sí mismos se han impuesto la obligación de no casarse 
“por el rcino de los Ciclos”. 

De manera aue, según Cristo, en primer Ingar: no 
todos están capacitados para abrazar el eclibato; no todos 
“son capaces de cutenderlo”. Y en segundo lugar: hay 
quienes le abrazan “por el reino de los Ciclos”, por al- 
canzarle ellos inismos y por hacérselo áleanzar a los de- 
más. Á estos últimos "les ha sido concedido”?, por espe- 
cial don de Dios, el decidirse por la senda de la virgini- 
dad, senda que prefirieron al camino del matrimonio. 

B) San Pablo, en su Primera Carta a los Corintios, 
Capitulo 7%, aconseja decididamente el celibato a quie- 
nes desean entregarse al servicio de Dios. lle aquí sus 
palabras: “Liste es mi consejo a las viudas y a las per- 
sonas no casadas: bueno es que ast permanczcan, como 
permanczto yo... En cuanto a las virgenes, no tengo 
precepto del Señor; doy, si, consejo. Juzgo que es ven- 
tajoso al hombre no casarse. ¿Estás ligado a una mujer? 
No busques quedar desligado. ¿Estás sin tcner mujor? 
No busques cl casarte. Sı te casarcs, no por cso pecas, Y 
si uma doncella se casa, tampoco peca... El que no tiene 
mujer anda únicamente solícito de las cosas del Señor, 
y cn lo que ha de hacer para agradar a Dios. Al contra- 
rio, el que ticne mujer, anda afanado cn las cosas del 
mundo, y cn cómo ha de agradar a la mujer, y así se 
halla dividido””. (1% Corintios, Cap. 7, vers. 7 al 33. Con- 
viene leer todo el Capitulo). 

C) He aquí, por fin, según la misma Santa Biblia, 
el galardón de quienes se han mantenido virgenes: “Y 
cantaban como un cantar nuevo delante del trono... 
Estos son los que no se mancillaron con mujeres, porque 
son virgenes. Estos siguen al Cordero doquiera que vaya. 
Estos fueron rescatados de cntre los hombres como pri- 
micias escogidas para Dios y para el Cordero”. Así dice 
ci Apocalipsis en su Cap. 11, vers. 3 al 5. 

No queremos pararnos a hacer un comentario exe- 
gético de los dos últimos textos recién citados; es tan 
obvio que salta a la vista. Recomendamos, eso sí, graben 
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nuestros lectores en la memoria estos pasajes, sobre todo 
el de San Pablo, Primera a los Corintios, Capítulo A 
pues tiene una fuerza probativa muy grande. 


2. Y ahora, por vía de ilustraeión, vamos a trans- 
cribir unos párrafos referentes al celibato eclesiástico, 
que hemos tomado de Documentos de los dos últimos Su- 
mos Pontífices. 

Pio XI en su Encíclica “Aq catholici sacerdotii” 
así se expresa: “El eran aprecio que el Divino Maestro 
mostró tener de la castidad, exaltándola como algo su- 
perior a las fuerzas ordinarias; el reconocerle a El como 
“flor de Madre virgen” y criado desde la niñez en la 
familia virginal de José y María; el ver su predilección 
por las almas puras como los dos Juanes, el Bautista y 
el Evangelista; el oír al gran Apóstol San Pablo ensal- 
Zar en su predicación el valor inestimable de la virgini- 
dad, especialmente para poderse emplear más de conti- 
nuo en el servicio de Dios (““el que no tiene mujer, anda 
únicamente solícito de las cosas del Señor y en lo que 
ha de hacer para agradar a Dios”); todo ésto era casi 
imposible que no hiciera sentir a los Sacerdotes de la 
Nueva Alianza el celestia] encanto de esta virtud privi- 
legiada... y hacerse voluntariamente obligatoria su 
guarda, que muy pronto lo fué pur severísima ley ecle- 
siástica en toda la Iglesia Latina”? 

La “Menti nostrae’ >» exhortación al clero católico 
del actual Pontífice Pío XII. da similares razones en 
pro del celibato sacerdotal. “Y es precisamente porque 
debe estar libre de las preocupaciones del mundo para 
dedicarse todo entero al Divino servieio por lo que la 
Iglesia ha establecido la ley del celibato, para que fuese 
siempre más manifiesto a todos que el Sarerdote es Mi- 
nistro de Dios y padre de las almas... Cuanto más re- 
fulge la castidad sacerdotal, tanto más vicne a ser el 
Sacerdote, junto con Cristo. “hostia pura, hostia santa, 
hostia inmaculada”. 

Como puede verse, ambos Pontífices señalan, por 
Una parte, la mayor pureza que supone cl celibato, y por 
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otra, la mayor utilidad que reporta a la Iglesia el que 


<us Ministros se entreguen de euerpo entero al apos- 
tolado (1). 


3. Invitamos a los protestantes a un momento de 
reflexión sincera. Si los Sacerdotes no observan estos 
Consejos evangélicos que suponen una mayor perfección, 
¿quién ha de observarlos? Si los Pastores no los ponen 
en práctica ¿cómo han de practicarlos las ovejas? 51, 
conforme a los deseos de Lutero, hemos de decir a las 
Religiosas, o sea, a las vírgenes consagradas a Dios en 
Conventos, Colegios y Hospitales, que dejen su hábito 
y que contraizan matrimonio, ¿para quién han sido es- 
eritas las palabras de la Santa Biblia que hemos trans- 
erito?... 

En realidad, nos hacemos cargo de que los Pastores 
protestantes no aspircn al sublime género de vida que su- 
pone la observancia de los Consejos Evangélicos en ge- 
neral y del eclibato en particular. Porque el concepto Ce 
“Pastor”? y el de “Sacerdote?” se diferencian diametral- 
mente. 

A) El Sacerdote vive su Ministerio de Mediador en- 
ire Dios y los hombres. Sus manos han de ser inmacula- 
das puesto que eon ellas ha de tocar a JSesús-Eucaristia 
en la Santa Misa. Su corazón ha de estar vacío de todo 
lo de la tierra, para inspirar confianza a las almas deli- 
eadas que necesitan solución a sus problemas íntimos de 
conciencia. 

B) El Sacerdote todo para Dios y para las almas se 
cfrece al Ministerio sin retaceos de su tiempo, de su per- 
sona y de su hacienda. Es lo que se ha patentizado en 
los campos de concentración durante la segunda guerra 





(1) La Encíclica *'“Ad catholici sacerdotii””, de Pío XI. la 
Exhortación ““Menti nostrae*? de Pío XII y la Encíclica “*“Sacra 
Virginitas?? del mismo Sumo Pontífice actual, son tres documentos 
interesantísimos que editó en castellano, y por separado, en edición 
económica, el Secretariado de Publicidad y Propaganda de la 
A.C.A., calle Río Bamba 972, Bs. Aires, 
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mundial. Había, por ejemplo, en un mismo campo, Mi- 
nistros de varias Religiones: heterodoxos orientales, pro- 
testantes, católicos, etcétera. Los que eran casados no se 
aventuraban, por lo común, a llevar los auxilios de la 
Religión a quienes los necesitaban, por temor a los car- 
celeros que lo tenían severísimamente prohibido. Pensa- 
ban esos Ministros que su vida pertenecía también a sus 
esposas e hijos. En una palabra, estaban atados. Los Sa- 
cerdote católicos, por el contrario, libres de toda ligazón 
humana, no temían arriesgarse por servir a sus fieles. 

C) ¿Por qué aún los mismos Secerdotes católicos de 
rito Oriental se han estancado en sus respectivas regio- 
nes? ¿Por qué no han demostrado el espíritu misionero 
que caracterizó siempre a los Sacerdotes de Rito Latino? 
La respuesta es sencilla : ¿Cómo les iba a ser posible 
cumplir aquéllo de Cristo: “id y predicad” acompaña- 
dos de su mujer y de sus hijos? Es cosa asaz difícil, má- 
xime no habiendo’ (como sucede, por lo gencral, en el 
caso de los Pastores protestantes misioneros) grandes 
sueldos que compensen los gastos y el sacrificio. 


D) Son muchas, en fin, las pequeñas trabas que di- 
ficultarían en nuestro medio la acción de un Clero al 
que se le permitiese la vida matrimonial. 

El Sacerdotes casado, por poco que se descuidara, 
pasaría a ser un pequeño burgués con legítimos deseos 
de asegurar el porvenir a su esposa y a sus hijos. Si el 
Estado remunerase sus servicios, tanto peor; pues en 
ningún momento podría alzarse contra una injusticia de 
ese Estado, por detenerle el obstáculo de la familia de- 
pendiente de su sueldo. 

Respecto a la esposa, podemos suponer que sea vir- 
tuosa, circunspecta, etcétera. Pero ¿si no lo es? El caso 
de esposas celosas, entrometidas, cuando no positivamente 
escandalosas, no es, en verdad, demasiado infrecuente. 
Por su parte, los hijos, su índole, su educación y demás, 
distraerían necesariamente al Sacerdote de las peculiares 
funciones ministeriales. Etcétera, 
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El Apostolado no puede exponerse a tales rémoras. 

4. Es ya tiempo de que cerremos este Capítulo. Lo 
hemos alargado de propósito porque, en la práctica, no 
hay conversación o polémica con protestantes en que no 
salga «a reluerr el tema, Conviene, por lo tanto, estar 
preparados. 


Convénzanse de una vez por todas los que aún no 
comprenden el celibato eclesiástico, que éste no crea seres 
anormales. El Sacerdote católico es un hombre como otro 
cualquiera, que deseoso de servir a Dios libre de ataduras 
bumanas, se ha consagrado totalmente al servicio de la 
Divinidad, aceptando la invitación evangélica de perma- 
neeer célibe. No ha perdido nada con ello; antes al con- 
trario la ganado mucho. Véase sino: 


El Sacerdote es *““Padre””, aunque no sea esposo. 
Llena su corazón de carne con otro corazón de carne: el 
de Jesús-eucaristía. 

Fecundiza su vida con la paternidad; con una pa- 
ternidad espiritual muchísimo más noble que la natural. 
No engendra hijos para esta vida; los engendra para el 
Cielo. 

Durante toda su existencia, el Sacerdote alimenta la 
vida del alma de sus hijos espirituales con les diversos 
Sacramentos: deposita en sus labios entreahiertos el man- 
jar inefable de la Santa Comunión; les perdona sus fal- 
tas; les bendice cuando ellos se sienten capaces de fundar 
un nuevo hogar; les acompaña al sepulero. 


La paternidad espiritual tiene la virtud de formar, 
sostener e incrementar la vida sobrenatural de los espíri- 
tus; porque el Ministerio sacerdotal consiste en engen- 
drar constantemente a Cristo en las almas de los hom- 
bres... 

La esposa del Sacerdote es la Iglesia. La ama en- 
trañablemente; por ella se sacrifica y en defensa de ella 
entrega su vida si es necesario. 

¡Puede afirmarse, con verdad, que el corazón del 
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Sacerdote está reseco, que la vida de Sacerdote es anor- 
mal y estéril?... 


Transcribiremos, para finalizar, un hermoso párrafo 
de Pío XI tomado de la Encíclica recientemente citada: 
“Espectáculo es, por cierto, para conmover y excitar ad- 
miración, aún repitiéndose con tanta frecuencia en la 
Iglesia Católica, el de los jóvenes levitas que antes de 
recibir el Sagrado Orden del Subdiaconado, es decir, antes 
de consagrarse de lleno al servicio de Dios, por su libre 
voluntad renuncian a los goces y satisfacciones que ho- 
nestamente pudieran proporcionarse en otro género de 


vida””. Y ésto, única y exclusivamente ‘‘por el Reino 
de los Cielos”. 


CUESTIONARIO 


¿Están todas las personas igualmente capacitadas 
para entender las razones cn pro del celibato sacerdotal? 
a) ¿Es lo mismo decir soltero que célibe? El celibato 
¿va contra las leyes de la naturaleza o contra las Leyes 
de Dios? Enumerar algunos de los medios sobrenaturales 


y naturales que el célibe ha de adoptar para no caer. 
¿Qué entendemos por “respetable distancia**? ¿Quién está 
en mejores condiciones para observar castidad, el célibe 
o el soltero? 

b) ¿Hay algún texto bíblico que obligue al celibato 
eclesiástico? ¿Quicnes lo comenzaron a observar en la 
Ley Nueva? ¿Qué año sc hizo obligatorio el celibato para 
los Sacerdotes de determinada región? ¿Tardó mucho en 
extenderse csta obligación a toda la Iglesia Latina? La 
Iglesia Oriental, ¿qué legislación observa al respecto? ¿El 
Sacerdote acepta *““a ciegas”? la obligación del celibato? 
¿Qué proceso antecede a su voto definitivo? ¿Absoluta- 
mente en ningún caso la Iglesia Latina acepta ordenar 
Sacerdote a un candidato ya casado? 
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e) ¿Todos los earaeteres sirven para el sacerdocio? 
El Sacerdote fiel a su eclibato, ¿cs un héroc, un sen 
anormal, o simplemente un señor corriente? Enumerar 
algunos de los medios de que goza el Sacerdote para man- 
tener la santidad de su estado. ¿Cómo se explica entonees 
la caída de un Sacerdote? Enumerar varias de estas ez- 
plicaciones, y entre ellas, una aducida por San Pablo. La 
inobservancia del celibato elerical, ¿justificaría la abol- 
ción del mismo? ¿Qué posieión debe adoptar cl Sacerdote 
frente a las personas de otro sero? ¿A quién ha de ver 
el Sacerdote en la mujer? ¿Quién es, para el Sacerdote, 
el prototipo femenino? ¿Qué actitud adoptó Jesús hacia 
la mujer, y la mujer haeta Jesús? ¿Cuál es el “secreto” 
de las relaciones entre Saeerdote y mujer? Paralelo entro 
los Sacerdotes y los hombres de la aviación. 

d) Aducir tres tertos de la Santa Biblia en que se 
manifieste la eonvenieneía del celibato eclesiástico. ¿Qué 
razones alegan Pio XI y Pío XII en pro del celibato 
sacerdotal? ¿Sería lógico que nuestros Sacerdotes no ob- 
servascn este consejo tan claro de Jesús, repetido por San 
Pablo y galardonado por San Juan en el Apocalipsis? 
Demostrar que el Ministerio sacerdotal exige pureza de 
vida y total entrega personal por la Causa. Enumerar 
algunos inconvenientes que se seguirían del estableci- 
miento, en nuestro medio, de un clero casado. ¿Son ““Pa- 
dres?’ nuestros Sacerdotes? ¿Qué espectáculo “conmueve 
y ereita admiración”, según el texto que hemos transcrito 


de Pio XI? 
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LECCION XIV 





MARTIN LUTERO Y JUAN ENRIQUE NEWMANN 


**Por sus frutos los conoceréis... 
Todo árbol bueno, da frutos bue- 
nos y todo árbol malo, da fru- 
tos malos??, 


(Mateo, Cap. 7, vers. 16 y 17). 


Las fuertes personalidades de Martín Lutero y de 
Juan Enrique Newmann se prestan a un paralelo entre 
estas dos existencias cuya razón de ser ha sido, para uno 
de ellos, un continuo descender desde la verdad hacia el 
error, y para el otro, un continuo ascender del error hacia 
la verdad. 

Dos libros, más que ningún otro, nos servirán de 
guía: “Martín Lutero”? de Hartmann Grisar S.J. (his- 
toriador jesuíta alemán sumamente documentado), y el 
sencillo libro “* Historia de mis ideas religiosas”? de Juan 
Enrique Newmann, especie de diario íntimo en que el 
autor va narrando su conversión al catolicismo. 


a) MARTIN LUTERO. 


Nació Lutero en Eisleben (Alemania) el 11 de No- 
viembre de 1483. 

Después de haber cursado estudios de bachiller, su 
padre le inscribió en la Facultad de Derecho de Hrid 
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15. Protestantismo y Biblia. 


Por ese entonces, y contando él 21 años cumplidos, un 
día de fuerte tempestad formuló el voto de hacerse Re- 
ligioso; a los dos meses ingresó en el Convento de 
Agustinos de dicha ciudad de Erfurt. Corría entonces el 
año 1505. 

Es el mismo Lutero quien nos asegura que su ingre- 
so en Religión fué debido a que un rayo cayó muy cerca 
suyo, pudiéndole haber muerto. En este rayo creyó ver 
un llamado de lo alto; y a pesar de no tener ninguna 
cualidad para el claustro, y de que sus mejores amigos 
trataron de disudirle de su desatinado empeño, insistió 
en hacerse religioso. Estas dos peculiaridades de su ea- 
rácter: el padecer frecuentes alucinaciones y el poseer una 
voluntad tenaz hasta la terquedad, le acompañaron du- 
rante toda su vida. 

Dado que su manera de ser no era para el Sacerdo- 
cio, bien fácil le hubiera sido obtener dispensa del voto 
de entrar en Religión, si es que efectivamente un propó- 
sito emitido sin previa deliberación y ante el peligro de 
muerte podía alcanzar la categoría de voto. Pero a pesar 
de todos los tropiezos, llegó a ordenarse de Sacerdote 
en 1507. 

Durante el banquete subsiguiente a la Primera Misa, 
el padre de Lutero, en un impromptu, se levantó colé- 
rico y exclamó que el llamamiento de su hijo al Sacer- 
docio no era de Dios sino del diablo; que lo primero era 
la obediencia a los padres, etc. Permítasenos notar que 
el prozenitor de Lutero, en su vida hogareña. había dado 
también muestras de un carácter bastante alterado. El 
futuro reformador guardó muy mialos recuerdos de su 
padre. 

Ya Sacerdote, Lutero se dedicó a la enseñanza y al 
estudio; participó en la política y poco a poco fué des- 
viándose de la doctrina tradicional católica. 

1. Los escritos de Lutero, desde el 1515 en adelante, 
ya contienen el germen de sus novedades en materia 
religiosa. : 

La primera demostración pública de su rebeldía fué 
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el colocar en la puerta de la Iglesia Universitaria de Wit- 
temberg, un escrito que contenía 95 Tesis sobre las tn- 
dulgencias, contrarias a la doctrina católica tradicional; 
en ese escrito se invitaba, además, a todas las Universi- 
dades de la comarca a asistir a la disputa teológica que 
él, Lutero, iniciaba alrededor de este tema. Corría el 
año 1517. 

Desde entonces se fué extendiendo como un reguero 
de pólvora la duda religiosa. El campo estaba prepara- 
do, según lo dijimos en la Leeción 11; no fué necesario 
más que arrojar la chispa. 

2. Entre las disputas que sostuvo Lutero de pala- 
bra y por escrito para defender su improvisada doctri- 
na, se destaca la Controversia de Leipzig (año 1519), 
en la que se definió contra el Primado del Romano Pon- 
tífice, llamando al Papa: “Anticristo, hidra de Roma”, 
etcétera. Juan Eck, teólogo católico, le rebatió; pero Lu- 
tero, dando nuevas interpretaciones a la Santa Biblia y 
tergiversando descaradamente la Historia, pudo salir más 
O menos airoso ante los ojos de sus amigos. 

Después de un maduro estudio de la situación por 
parte de la Curia Romana, León X publicó una Bula en 
la que se condenaban, punto por punto, los principales 
errores de la nueva doctrina luterana, pero sin mencionar 
en el documento a Lutero. Se invitaba luego al novador 
a retractarse de los errores en que pudiera haber ineurri. 
do, dándosele 60 días de plazo para ello; de lo contrario 
automáticamente recaería sobre él la pena de la Excomu- 
nión. Lutero contestó quemando públicamente la Bula 
y los libros de Derecho Eclesiástico ante delegados de las 
Universidades, adictos a su doctrina. La suerte estaba 
echada; era el 10 de diciembre de 1520. 

3. Desde entonces, la distancia que separaba a 
Lutero de la verdadera Iglesia fué haciéndose cada vez 
mayor. 

Veamos aleunos puntos de su nueva doctrina. 

En la página 208 del volumen 3 de la ““Correspon- 
dencia del doetor Martín Lutero”, se encuentra una 
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carta dirigida por él a Melanchton, fechada en la Wart 
bourg el 1° de agosto de 1521, que dice: “Sé pecador, 
un verdadero pecador y peca de firme; pero cree más 
fuertemente tuodavia”” (peeca fortiter sed fortius fide). 


No ha de tomarse literalmente esta fuerte expresión 
de Lutero. que luego tantas veces habría de emplear en 
sus escritos. Comprendemos perfectamente que se trata 
de una peligrosa hipérbole para quitar el miedo y dar 
confianza a su amigo, cuya conciencia remordía ante los 
nuevos procederes contra Roma y la fe católica. Pero, 
evidentemente, a estas expresiones y consecuencias le lle- 
vaba su teoría: ‘La sola fe fiducial justifica’; por lo 
tanto, las obras, el pecar o no peear, es eosa trivial, se- 
eundaria, para quien tiene firme fe en Cristo”. 


No hemos de extrañarnos aue esta doctrina, errónea 
de por sí y más peligrosa aún puesto que era torcidamen- 
tc interpretada, llevase a los peores desórdenes. Máxime 
si se la junta con la prédica de que: *“El hombre es algo 
así como un animal sin libertad, al que conducen o guían 
Dios o el diablo””. 

Hartmann Grisar, el más profundo historiador de 
Lutero, estudia a fondo el problema y saca esta conse- 
euencia: “Sobran en la teoría luterana las leyes y las 
sanciones, cuya superfluidad queda demostrada cuando 
se afirma que, sin libertad, no puede haber nadie res- 
ponsable””. 

4. Otra carta transeribimos de la vasta obra **Co- 
rrespondeneia del doctor Martín Lutero””. Está fechada 
el 27 de enero de 1521, va dirigida por el reformador 
a su amigo Bruek y dice asi: “Debo confesar que no me 
atrevo a prohibir que se tengan varias mujeres porque 
a eso no se opone la Sagrada Eseritura””. Frases como 
ésta sobre la bigamia se encuentran con cierta frecuen- 
eia en sus eseritos. ¡Dios sabe que ““interpretación”” le 
habrá dado el novader a pasajes tan claros ecmo: Mateo, 
Capítulo 19; Marcos, Capítulo 10; Lucas, Capítulo 16; 
1* Corintios, Capítulo 7; Efesios, Capítulo 5, eteétera!... 
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Frontispicio del Opúsculo de Lutero que lleva por título: 
“Contra el Papado fundado en Roma por el Demonio”, editado 
en el año 1545. En dicho grabado puede apreciarse la boca del 
Infierno, del cual, entre llamas, sale un Papa sentado en su 
trono, llevado por Demonios. Dos Diablos le colocan la tiara, etc. 

Son muy frecuentes en las obras de Lutero grabados como 
éste. El historiador Hortmann Grisar afirma que “la mano de 
Lutero no estuvo ajena a la composición y diseño de estas es- 


tampas; es decir, que ha participado en el argumento y en 
la forma”, 


De heelio, Lutero permitió el doble matrimonio del 
Landyrave Felipe de JI ESSE, 


Cuando en dieiembre de 1539 dicho Príncipe le pidió 
autorización formal para eontraer nuevo matrimonio con 
una joven de 17 años (hija de una camarera de palacio), 
con la condición expresa de que ella había de ser tenida 
conto esposa legítima y, por lo tanto, elevada a la cate- 
goría de princesa, Lutero y su teólogo consejero Melaneh- 
ton firmaron una autorización que se expresaba en estos 
términos: “Si Vuestra Alteza está resuelto a tomar se- 
gunda mujer, estimamos que debe hacerlo de modo seere- 
to, como ya hemos manifestado con ocasión de la dispen- 
sa que solicitaba. No hay en ello econtradieción ni escán- 
lalo eonsiderable””... O sea que Lutero y los novadores, 
impelidos por las elrcunstaneias, autorizaron la bigamia, 
eoneediéndole al Príncipe dos esposas legítimas simul- 
táneamente. 


Esta debilidad de Lutero, tuvo tremendas eonsecuen- 
clas. A raíz de esta bizamia, se sucedieron eantidad de 
divoreios euyas partes, luego de la separación, exigieron 
a los nuevos jefes reliviosos un permiso formal para con- 
traer legalmente nuevo matrimonio; pues si se había 
coneedido autorización para la bigamia, con mueha mayor 
razón habría de concedérsele para el divoreio absoluto 
v total. 


Martín Bucero, que fué quien en nombre del Land- 
grave Felipe de Hesse había pedido autorización a Lutero 
para el doble matrimonio que comentamos, eertifica el 
escándalo y la inmoralidad que el acontecimiento pro- 
vocó en el pueblo, eon estas palabras, eseritas desde Mag- 
acburgo, al Príncipe: “El pueblo retorna al salvajismo, 
la inmoralidad reina donde quiera ??. 

Lutero, por su parte. en la misma época. y refirién- 
dose a varias provincias alemanas en las que se había 
extendido la pseudorreforma protestante, las califica de 
““una Sodoma espantosa”... 


0. A esta altura de su vida Lutero sufrió graves 
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perturbaciones en el interior de su alma, como puede 
colegirse por sus escritos. La reforma iba destruyendo 
todo el orden cristiano preestablecido durante Siglos; él 
mismo se horrorizaba ante su obra. 

Fué también en esta época (año 1525), en que sus 
amigos lograron convencerle de que dejase la vida irre- 
gular que llevaba y contrajese matrimonio, tal como él 
lo había aconsejado a los Religiosos y Religiosas. 

Catalina Bora, ex monja, fué elegida para compa- 
ñera. Esta sacrílega unión, en vez de tranquilizar a Lu- 
tero, como él y sus amigos esperaban, cxasperó aún más 
su espíritu. Así escribe el año de su boda: “He aquí 
que por este matrimonio me he rebajado y envilecido 
de tal manera que espero que los ángeles habrán reído 
mientras lloran todos los demonios”? (Estudio sobre Lu- 
tero, Kroker). 

Melanchton, teólogo de Lutero, se lamenta a su ami- 
go Camerario en carta del 16 de junio de 1525, en estos 
términos: “Y como observo en Lutero tristeza e inquie- 
tud, causadas por este cambio de su existencia, proeuro 
con todo mi celo, y empleando todas las razones posibles, 
animarlo...?” (Lutero, Grisar). 

La vida de Lutero como esposo parece haber trans- 
eurrido sin mayores altibajos. Con relativa frecuencia 
se refiere el novador a Catalina Bora en sus escritos. 
A veces le llama cariñosamente su “amada Kathe””; pero 
muchas otras veces hace bromas, aún groseras, a costa 
de ella, y que no es del caso transcribir precisamente por 
lo groseras que son. De vez en cuando, refiriéndose a 
lo atado que le tenía su familia (Catalina dió a Lutero 
6 hijos), y al carácter de su compañera, la llama *Ca- 
tena’ (o sea, en castellano, cadena), ““Maitre Cathe- 
rine”, ““Maestro Moisés””, '“santísima señora doctora”, 
etcétera. 

Es conocida la anécdota en la que aparece Lutero 
hablando con Catalina, ambos mirando al Ciclo en una 
noche estrellada, y diciendo: '““Este hermoso Cielo no 
es para nosotros??,.. 
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6. Grandes eontroversias se siguieron a la siembra 
de la doctrina del ““libre examen”; controversias que 
Lutero hubo de sostener no sólo contra católicos sino 
también contra protestintes eomo él, pero que disentían 
de sus puntos de vista. Zuinglio, Erasmo, Eck y muchos 
otros mantuvieron polémicas por escrito, y a veces de pa- 
labra, con el novador. 


Por otra parte. el hecho de constatar un siempre 
ereciente divisionismo religioso entre sus mismos proséli- 
tos, tuvo necesariamente que resquebrajar el fundamento 
teológico que Lutero (dentro de su impenetrable y altivo 
subjetivismo), se había edifieado eomo sostén de la nueva 
doctrina. Es por eso que la duda se haeía presente a 
eada momento en su ánimo, máxime durante los perío- 
dos de depresión general que el novador freeuentemente 
padecía. 

En 1540 pronuneiaba Lutero. fatigado v desalentado, 
estas frases que se hallan recoridas en el libro **Conver- 
saelones de sobremesa””. Así se expresa: “No puedo ereer 
por mucho que me esfueree, y sin embargo enseño a 
los demás. Sé. pero 1) ereo. ¡Ah! ¡Quién pudiera, al 
menos, y tan solo, ercer !””. 


le aquí la prueba de la cadueidad de su doetrina. 
El criterio subjetivo de la fe no puede ser garantía de 
salvación. La fe fiducial luterana, sin obras, puede obs- 
curecerse y aún faltar, sobre todo cuando arreeia la ten- 
tación o evuando una cadena de pecados apartan al alma 
humana del recto sendero, del ““reeta sapere””, del gustar 
lo recto, 


Pero la fe sustentada eon obras. tal eomo la profe- 
samos los eatólicos, ésa, cuando lleza la prueba, subsiste 
en las cenizas mientras las obras brillan en la superficie. 
Las obras realizadas eonstante y meriltoriamente en las 
tinieblas de la tentación y en las arideces de la sequedad 
espiritual, por una parte dan igualmente la seguridad 
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de salvación y por otra parte aceleran el retorno a la 
luz (1). 

7. No ha de extrañar, pues, que Lutero, en base a 
sus procederes y a sus teorías, pasase la mayor parte de 
su vida sobresaltado, inquieto, padeciese alucinaciones 
espantosas, y su carácter fuese agrio y combativo. 

En una eosa hallaba paz su desasosegado espíritu: 
en lanzar invectivas contra el Papado. 


Hartmann Grisar documenta fehacientemente, ba- 
sándose en los escritos del novador, que Lutero era un 
psicópata. Tenía manías obsesivas acerca del Demonio, 
a quien veía en todas partes: ya en la persona del Papa. 
ya obrando en los acontecimientos más triviales, o pre- 
sentándosele en forma de perro, de lechuza, eteétera. Creía 
en las brujas, quienes, decía, habían de ser arrojadas si 
Fuego; temía seriamente el inmediato fin del mundo. . 

Hoy día se puede afirmar sin temor a equivoctrse, 
y sin exagerar absolutamente la nota, que Lutero padecía 
Una neurosis: la obsesión de ser perseguido por parte dei 
Demonio. 

Su misma terminología no es propia de un hombre 
normal: usaba eon frecuencia contra sus adversarios los 
epitetos de: borrico, perro, puerco endiablado, turco, ev 
cétera. Gustaba mezclar en sus expresiones las palabras: 
excrementos, rameras y otras más soeces aún. 

Dice Grisar en el Capítulo 18 de la obra citada: “Es 
imposible seguir a Lutero a lo largo de sus descripciones 
del matrimonio y de las relaciones sexuales, sin que nos 
ofendan la superficialidad y la grosería de sus términos, 
y sin reconocer en ellos que en Lutero dominaba la sen- 
sualidad ??. 

Paralelamente a estas expresiones, emplea Lutero 
otras donde reina un notable piadosismo subjetivo, que 


(1) No creemos equivocarnos demasiado al afirmar que los 
protestantes no tienen, propiamente, fe, Desean tener fe. Ansían, 
se ven en el compromiso de creer en algo hermoso y lógico que 
es el Cristianismo. Pero no pueden llegar al fondo de su fe, como 
lo hace el católico. 
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por inomentos es dulce y fomenta hasta un eierto 

en el que lee. Pero esas dulzuras desaparecen como las 
pompas de jabón al tropezar con impreeaciones contra 
el ““Papa asno”” o epítetos por el estilo. 

8. Martín Lutero falleció en Kisleben, su ciudad 
matal, el 18 de febrero de 1546, a la edad de 62 años, 
previa una fatigosa enfermedad del corazón, cuyo diag- 
nóstico exacto aún hoy día se desconoce. 

Murió asistido por sus amigos. Catalina Bora y sus 
hijos que se encontraban viviendo en un pueblo eereano 
junto a Eisleben, no fueron avisados de la proximidad 
de la muerte del padre del Protestantismo. 

El postrer escrito de Lutero, fechado dos días antes 
del fallecimiento, fustiza el proceder de los Saeramen- 
tarios, Secta que, como tantas otras, había nacido a la 
sombra del tristemente célebre libre examen. Pucde, pues, 
decirse que, pese a las molestas dolencias de su vejez, 
Lutero murió eon su pluma luchadora en la mano. 

Dios se liaya apiadado de él. 


L) JUAN ENRIQUE NEWMANN. 


Indudablemente, Newmann es la antítesis de Lutero. 
Espíritu delicado, investigador profundo, amante de la 
verdad en todas sus expresiones... 

Nació Juan Enrique Newmann en Londres el 21 de 
Ícbrero de 1501, de familia protestante anglicana. 

Cursó estudios universitarios y luego se hizo Pastor. 
Llegó a ser profesor de la Universidad de Oxford, y por 
fin, Párroco de la Iglesia Anglicana de Santa María, de 
dicha ciudad. 

Hombre amante del estudio, le agradó sobremanera 
el recientemente iniciado **Movimiento de Oxford” que 
tendía a una profunda revisión de la fe protestante an- 
glicana, a fin de establecer un cotejo de la misma eon los 
demás credos, especialmente eon el credo eatólico romano. 

Llevado de su innata piedad y de su espíritu investi- 


234 































gador, Newmann se dió de lleno al estudio de la Historia 
Eclesiástica de los primeros Siglos de nuestra era. Preparó 
varias monografías sobre los escritos de los Santos Padres. 
Y fué entonces que la duda religiosa comenzó a corroer 
su espiritu: ¿Qué Iglesia era la legítima heredera del 
Evangelio y del primitivo Cristianismo? ¿La Católica o 
la Protestante anglicana? 

Nada se podía responder. Pero mientras la luz iba 
paulatinamente iluminando su inteligencia, se mantuvo 
fiel a sus creencias anglicanas; más aún: su vida fué 
un eonstante amargo constatar que la fe de sus primeros 
años, querida y defendida por él con todo el vigor de 
su fuerte personalidad, iba cediendo terreno ante el ava- 
sallador ímpetu de la verdad católica que, pese a sus 
intimos deseos, iba posesionándose de su inteligencia. 
Hasta que por fin, vencido, como Pablo, por la luz, hubo 
de entregarse al Señor de cuerpo entero eon un: “Señor! 

¿Qué quieres que haga?” (Hechos, Cap. 9, vers. 1 al 7; 

Cap. 22, vers. 10; Cap. 26, vers. 14). 

amos a dejar hablar a Newman. Nuestra única 
tarea será ir transcribiendo párrafos de alguno de los 
Capítulos de su diario íntimo, que tal es su “Historia 
Qe mis ideas religiosas ”” 

Así pues, dejando el Capítulo 1° P a su niñez, 
pasamos al Capítulo 2°, que abarca el período de su vida 
transeurrido entre los años 13833 y 1839. Dice así: **Cuan- 
do era joven, y después, sesún fuí creciende, yo creía 
que el Papa era el Anticristo. En Navidad de 1824 predi- 
qué un sermón en este sentido?” 

Efectivamente durante muchos años Newmann ereyó 
firmemente en la autenticidad de su fe anglicana. Pero 
luego, al profundizar sus estudios religiosos, llegó neee- 
sariamente a dudar de la legitimidad de las ercencias pro- 
testantes. 

Veamos qué nos dice en el Capítulo 32 de su libro, 
que abraza los años 1839 al 1841. “Mi fuerte era la anti- 
gúcdad; ahora bien, se encontraba que a la mitad del 
Siglo V se reflejaba, a mi parecer, la Cristiandad de 
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los Siglos XVI y XIX. Vi mi rostro en este espejo; yu 
era un hereje monofisita. La Ivrlesia de la “Vía media” 
(que el Movimiento de Oxford patrocinaba), estaba er 
la misma posición que la Iglesia Oriental. Roma era lo 
mismo que hoy; los protestantes éramos herejes euti- 
quianos”?”. 

La perseverancia de Newmann en el estudio de los 
primeros Siglos de la Iglesia, la comparación de la esencia 
de las diversas herejías con la Confesión anglicana, 
sobre todo, el análisis de ciertas actitudes oficiales que 
adoptaba la Iglesia protestante a que pertenecía, desen- 
cadenaron en su espíritu una terrible tempestad, que duró 
años de zozobra. 

El Capítulo 4% de su libro, o sea, el que describe el 
período desde el año 1841 al 1845, así lo demuestra : “Toda 
nuestra miseria como Iglesia, ¿no proviene de que la 
gente se asusta de mirar frente a frente las dificultades? 
Se lan paliado actos, cuando se debía dennnciarlos... 
¿Y cuál es la consecuencia? Que nuestra Iglesia (la angli- 
cana) durante Siglos, ha ido cayendo más abajo, hasta 
que parte de sus pretensiones y manifestaciones son una 
pura vergüenza? 

Desengañado Newmann de la doctrina protestante 
por él profesada, pero sin dar aún el paso definitivo 
hacia Roma, a quien en su interior todavía odiaba, se 
creyó en el deber de presentar su renuncia al curato de 
Santa María. 


Así dijo a sus feligreses en el sermón de despedida 
refiriéndose a la Iglesia Anglicana: **; Madre, madre! 
¿Cómo es posible que hayas recibido tantas eosas buenas 
y no sepas conservarlas? ¿Cómo has dado a luz tantos 
hijos y no los reconoces?... Las flores y las promesas 


caen de tu seno sin permanecer en tus brazos”. 

Y en carta a un amigo se expresa de este modo, por 
la misma época: “Debo decirte francamente que no fué 
por desilusión, irritación o impaciencia el haber presen- 
tado, con razón o sin ella, mi dimisión al curato de Santa 
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María; sino porque pienso que la Iglesia de Roma es la 
Iglesia Católica, y la nuestra no es parte de la Iglesia 
Católica porque no está en comunión con Roma”’. 


La Universidad de Oxford, cscandalizada de la acti- 
tud de Newmann, le expulsó del número de sus académi- 
cos. Era el año 1843. 

Dos años pasaron desde la dimisión de su cargo de 
Pastor. Dos años de estudio, meditación, zozobras y des- 
esperanzas. Pero por fin triunfó la luz. Newmann, con- 
vencido de la necesidad de dar un paso definitivo hacia 
la verdadera Iglesia de Cristo, hizo solemnemente su 
profesión de fe católica, previa una retractación de los 
innumerables escritos de su juventud que fucrtemente 
la atacaban... 


El Capítulo 5% del libro que comentamos comienza 
con estas palabras: *““Desde que me hice católico ya no 
tengo, naturalmente, más historia que contar de mis opi- 
niones religiosas. Al decir ésto no quiero dar a entender 
que mi inteligencia ha estado ociosa o que he dejado de 
pensar en asuntos teológicos, sino que no tengo cambios 
que anotar ni inquietudes ni perplejidades de ningún 
género. He vivido en paz y tranquilo; no he tenido nin- 
guna duda... Ha sido como la llegada al puerto después 
de un temporal en alta mar. Mi felicidad ha permanecido, 
en este espacio de tiempo, sin interrupción ””. 

Como complemento, transcribimos una opinión de 
Newmann sobre el Clero Católico, opinión que estampa 
el autor en el último Capítulo del hermoso libro que ve- 
nimos comentando: ““En primer lugar, tengo que decir 
que cuando me hice católico, nada me sorprendió tanto 
como la manera de ser evidentemente inglesa de nuestros 
Sacerdotes; eran más naturales y menos afectados que 
muchos de los Clérigos anglicanos... Luego me sorpren- 
dió también, cuando tuve más ocasión de juzgar de los 
Sacerdotes, le fe sencilla en el Credo católico y en la doc- 
trina que siempre han profesado; cosa que nunca ha pa- 
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recido les fuese una carga. Y ahora, que yo he estado 
la Iglesia Católica veintiún años, tengo que añadir que 
no puedo recordar haber oído un solo ejemplo en Inglate- 
rra de un Sacerdote desleal. 


“Siempre dispuesto para sacrificarse por su pueblo 
noche y día, enfermo y sano, en todas las estaciones ; siem- 
pre dispuesto para acudir al llamamiento de cualquier 
enfermo. El que un feligrés pueda morir sin Sacramentos 
por su falta, le espanta. 

“¡Qué fascinación tan poderosa es la que hace obrar 
del mismo modo a miles de hombres y les infunde tan 
pronta obediencia a una regla determinada como si estu- 
vieran sometidos a una severa disciplina militar? Es muy 
difícil dar la repuesta, a no ser que se admita la única 
que es obvia: que esos hombres ereen intensamente lo que 
profesan ?””. 


Tales son las expresiones que Juan Enrique Newmann 
estampó en su interesantísimo y ameno libro “Historia de 
mis ideas religiosas?” lnego de vivir durante años en el 
seno «le la Iglesia Católica Apostólica Romana. 

Cabe, por fin, destacar que la Iglesia, en mérito a su 
sincero arrepentimiento y a sus notables virtudes, le econ- 
ecdió las Sagradas Ordenes del Sacerdocio en Roma por 
el año 1€47, a los 46 de su edad. previos varios años de 
estudio en la Ciudad Eterna. 

Vuelto a Inglaterra, su figura fué enalteciéndose 
más y más. al punto de poder experimentar en 1878 la 
gran satisfacción de ser recibido triunfalmente por la 
misma Universidad de Oxford, nue otrora le expulsara 
de su seno, y que ahora le confería el título de “*fellow”” 
honorario. 

El Papa León XIII, para coronar la magnífica obra 
con sudor y lágrimas comenzada, le confirió en 1879 la 
púrpura cardenalicia... 

Falleció el Cardenal Newmann en Edzbaston el 11 
de Agosto de 1890. Son innumerables los que desde en- 
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tonces deben su fe católica a la pluma del historiador, 
poeta, orador y teólogo apologista inglés. 

Reservamos al lector el completar el paralelo entre: 
Martín Lutero y el Cardenal Juan Enrique Newmann. 


CUESTIONARIO 


¿Qué punto de relación tienen las existencias de Mar- 
tin Lutero y de Juan Enrique Newmann? 

a) ¿Por qué época y en qué país naeió Lutero? ¿Cuál 
fué el móvil de su entrada en Religión? ¿Cuáles fueron 
las dos peculiaridades más notables de su caráeter? Re- 
ferirse a su Sacerdocio; a la Controversia sobre las In- 
dulgencias; a la Controversia de Leipzig. ¿Qué actitud 
adoptó León X respecto a Lutero? ¿Qué hizo Lutero eon 
ta Bula de Excomunión? ¿Qué consecuencias acarreó la 
teoría Luterana: “*la sola fe fiducial justifica?” ? Referirse 
al doble matrimonio de Felipe de Iesse y a la unión 
sacrilega del propio Lutcro. ¿Quedó tranquilo el espíritu 
del novador después de su unión con Catalina Bora? ¿Qué 
referencias nos transmite Lutero de Catalina? ¿A qué 
resultados llevó la teoría Interana del “libre examen” ? 
¿Qué consecueneias tuvo para el mismo Lutero su doe- 
trima religiosa, prinerpalmente la que se reficre a la jms- 
tificación por la sola fe fiducial? Bosquejo del psiquismo 
de Lutero. Referirse a las circunstancias del fallecimien- 
to de Lutero. l 
b) ¿Por qué época y en qué pais naeió Juan Enrique 
Newmann? ¿A qué confesión protestante pertenecía? Re- 
ferirse a sus estudios y a sn nombramiento como Pastor. 
¿Por qué se adhirió al Movimiento de Oxford? ¿Cuáles 
fueron sus estudios predilectos? Referirse a sus primeras 
dudas acerca de la autenticidad de la fe anglicana; a la 
renuncia del curato de Santa María; y a la actitud que 
adoptó haeia él la Universidad de Oxford. Abjuración de 
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los errores protestantes. ¿Quedó tranquilo cl espíritu del 
apoloyista inglés después de su conversión al Catolicis- 
mo? Juicio de Newmann accrca de los Clérigos católi- 
cos. Referirse a su Ordenación Sacerdotal, a su reinte- 
gro a la Universidad de Oxford y a su cardenalato. Fa- 
llecimiento del Cardenal Newwmann. Paralelo entre Martin 
Lutero y el Cardenal Juan Enrique Newmann. 
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RESUMIENDO 


**El que ama a su hermano está 
en la luz. El que aborrece a su 
hermano cstá cn tinieblas ... Lo 
que desde el principio habéis oído 
(Oo sea la más pura doctrina dc 
los Apóstoles), procurad que per- 
manezca en vosotros. Si en vos- 
otros permancce lo que habéis 
oído desde un principio, también 
vosotros permaneceréis en el Hijo 
y en el Padre. 


(1* de San Juan, Cap. 2, 
vers. 10 al 25). 

















La escisión religiosa entre católicos y protestantes 
se produjo hace cuatro Siglos; pero inmediatamente, poco 
a poco fueron A norándose los enconos. Hoy nos cneon- 
tramos tal vez en vísperas de la unión total. De todas 
maneras, desgraciadamente la lucha aún subsiste. 


Sepa el apologista católico que nunca ha de ver en 
el ] protestante que le arguye a un enemigo; vea más bien 
a un hermano equivocado, según hemos dicho al princi- 
'pio de esta obra. Pero sepan, a su vez, los protestantes 
que nos duele mucho a los católicos que vengan a ““mi- 
sionar”? nuestros países con teorías religiosas —-seamos 
Mero: — en plena decadencia. Nos es doloroso, porque 
nos considera en un plano similar al de los ateos o al 
le los idólatras. Y nos es muy doloroso porque tenemos la 
certeza de que dichas prédicas no consiguen en ninguna 
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forma hacer buenos protestantes; consiguen, eso sí, ha 
cer perder totalmente sus creencias a los católicos de fe 
vaeilante. En una palabra: sus trabajos sirven únicamen- 
te para destruir la Cristiandad ; no para construirla. 

Por todas cestas razones, sin duda alguna han de 
dar muy estrecha euenta a Dios de sus actos los Jefes 
religiosos que dirigen la campaña descatolizadora mun: 
dial, de la que nos dolemos. 

No es época para insistir en la desmembración del 
Cuerpo Místico de Cristo. Es época de unir. 

En buena hora encuentre el recto y único sendero de 
la verdad el Movimiento Eeumenista. Laudable todo es: 
fuerzo, en el terreno espiritual o en el material, tendien- 
te a unir energías que puedan ser aprovechadas en la lu- 
cha contra cl enemigo común: el materialismo ateo (1). 

Queremos ecrrar esta obra con un testimonio que su 
ponemos imparcial y libre de toda sospecha para nues: 
tros adversarios en la fe, ya que emana de una fuente 
protestante; o sea: vamos a ceder la palabra a una de sus 
publicaciones. 

El artículo que a eontinuación transcribimos, se re 
ferirá al hecho de las numerosas conversiones al Catoli- 
cismo que se producen entre los protestantes. 

Expone dicho trabajo las razones que movieron a 
ciertas personalidades ““evangélicas”? a abrazar nuestra 
Santa Religión Católica. 

No es mero sentimentalismo el que mueve a estos 
hombres —dice cn síntesis la publicación. Es la fuerza 
de una Religión cuyas verdades ensamblan perfectamente 
con el sentido común, que es la verdad en la mente de 
todos, y con el cosmos y sus exigencias teológicas, filo- 
sóficas y físicas. 


(1) Nos informan publicaciones norteamericanas de los tra- 
bajos de protestantes y católicos en pro de la filmación de películas 
religiosas en común. A estas películas, cada cual le agrega luego, 
en la banda sonora, un comentario adecuado, pudiendo así ser 
exhibidas por católicos y protestantes. Se consigue con ello hacer 
buenos films religiosos a bajo eosto. 
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La ciencia no informada por la verdad católica es 
puro relumbrón; es fofa, no tiene asidero, carece de fun- 
damento firme, desilusiona a quienes ponen su esperan- 
za en ella... 


En fin; el artículo que transeribiremos es una ver- 
dadera apología del Catolicismo. Y tanto mayor valor 
tiene, por cuanto está redactado por una pluma protes- 
tante. Lo transcribimos para que lo mediten nuestros lee- 
tores católicos o protestantes. Está tomado del importan- 
te semanario evangélico alemán: “Christ und W elt”, co- 
rrespondiente a la entrega del 21 de agosto de 1952. 
Se titula: Ist der Protestantismus am Ende? ¿Toca a 
su fin el Protestantismo? 


Y dice así: ...‘“‘No se trata del número de las con- 
versiones, sino de su peso; y el peso espiritual de los 
que van de Wittemberg a Roma es hoy mayor que nunca 
lo fué en el pasado. Son frecuentes los easos de conver- 
sión de contemporáneos preeminentes y espiritualmente 
destacados... Estas personas se convierten por motivos 
serios internos: se convierten por una decisión espiritual 
que no es superficial, sino que tiene raíces muy profun- 
das; se convierten no apartándose de Dios, sino yendo 
hacia Dios, al que creen encontrar más clara, más hon- 
damente presente en Roma que en nuestras Iglesias Evan- 
Sélicas. 

“Hombres como Greene y Haecker, Waugh y Be- 
rengruen no son cabezas subalternas que se encuentran 
más a gusto obedeciendo las órdenes de Roma. Sus obras 
demuestran su origen y fuerza cristianos, no su debili- 
dad e incertidumbre. Nosotros, los Evangélicos, tenemos 
muy buena razón para preguntarnos porqué estos mo- 
dernos portavoces de la antigua verdad han desertado 
de nosotros para pasar a Roma. 


“Se trata de algo muy serio: es una ocasión para 
que los Evangélicos se pregunten dónde radican las dife- 
rencias de su fe y de su vida, que alejan de ellos preci- 
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samente a aquéllos que con seriedad y eelo quisieron ser 
cristianos. 

“El cosmos ordenador del credo católico, particu 
larmente la doctrina neotomista, tiene un atraetivo para 
seres espirituales a quienes el orden en la universalidad 
les es igualmente una necesidad interna. Este cosmos del 
pensar católico abarca con una intensidad incomparable 
la integridad del ser: desde lo biológico pasando por lo 
psíquico, lasta lo metafísico; tiene un ambiente defini- 
do para un orden social y del derecho basado en lo 80- 
brenatural. Existe en este mundo católico un sistema de 
un orden espiritual, firme y amplio en el que cada cosa 
ocupa su sitio y rango elaro y definido. 

‘‘Una tal ordenación de todo lo existente, basada en 
lo sobrenatural e ideada intensamente, no es cosa de poca 
monta en un mundo desquiciado. Se equivocaría uno 
demasiado si se intentara rebajar la universalidad de este 
cosmos católico del pensar a la categoría de un refugio 
para sentimentalistas quebrantados por la vida, disimu- 
lando así las deficiencias del Protestantismo, que no tiene 
ninguna ordenación de la misma altura que ofrecer. 


““Pero la fuerza creadora de las enseñanzas católi- 
cas no es lo más decisivo que atrae a los hombres hacia 
la Iglesia Católica. Lo más importante es que allí en- 
cuentran la presencia de Dios de una manera más viva, 
más cercana y más verdadera que en las Iglesias Evan- 
gélicas. La lámpara del Santísimo en los Templos cató- 
licos siempre abiertos, la adoración perpetua, que no en- 
mudece en ninguna hora en la superficie de nuestro pla- 
neta... ésto es en lo que el Catolicismo aventaja al Pro- 
testantismo con sus Iglesias cerradas y sólo abiertas por 
horas los domingos””... 


Hasta aquí, la revista protestante ‘‘Christ und 
Welt””. Nada nos queda por añadir a nosotros. 


Que el lector protestante, en cuyas manos haya caído 
nuestra obrita, medite sinceramente las indubitables ver- 
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tan querida como por él), necesita el complemento de 
la Tradición divina, apostólica y patristica, y el Magis- 
terio eclesiástico; sólo así puede proporcionar al mundo 
el auténtico y estable cuerpo de doctrina salvadora que 
hemos heredado de Cristo. 

Tenga el lector protestante la seguridad de que la 
Iglesia Católica le espera con los brazos abiertos, como 
buena Madre de todos; que las dificultades, que sin duda 
se oponen a dar el paso decisivo, no son tan grandes como 
la imaginación las representa; que todo en este mundo 
importa, pero salvar el alma es lo esencial. 

Y al católico lector sugerimos un fervoroso acto de 
agradecimiento a Dios por la gracia inefable de haberle 
hecho nacer en un medio que profesa la fe verdadera; 
favor que lleva aneja la responsabilidad de conocer bien 
la única doctrina de salvación y defenderla valientemente 
como a tesoro inapreciable que es. 
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dades que aquí se exponen. La Santa Biblia (por nosotros — 
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ATACAR EL MAL-EN LA RAIZ 




















Nos permitimos opinar que la causa profunda de le 
extensión del Protestantismo én la Argentina es la es 
casez de Sacerdotes. 

Indudablemente que, ante el ataque protestante, 
laieado católico debe ponerse sobre aviso y hacer frente 
a la avalancha; pero la acción del Sacerdote es insustl 
tulble para que “pueda mantenerse y acrecentarse la fe de 
nuestros antepasados y de nuestros Próceres. Y la ver- 

dad es que el número de Sacerdotes en nuestra Pa 
es exiguo, ridiculo, frente a la ingente cantidad de akali 
que dependen de sus cuidados. 

Consultemos la siguiente estadística que estampa el 
P. Hermann Fisher S.V.D. en su libro *“Más Sacerdo 
tes para la salvación del Mundo”” 
En Portugal hay un Sacerdote cada .. 569 habitant 
En Irlanda hay un Sacerdote eada .. 607 habitan: 
En Italia hay un Sacerdote cada .... 504 habita es 
En España hay un Sacerdote cada .... 945 habitantes 
En Austria lay un Sacerdote cada .... 1000 habitantes 
En Inglaterra hay un Sacerdote eada . 1063 habitantes 
En Francia hay un Sacerdote cada .... 2000 habitantes 
En Alemania hay un Sacerdote eada . 2130 habitan es 
En Colombia hay un Sacerdote cada ... 2711 habitant 
En Méjico hay un Saeerdote cada .... 4029 habian 


EN LA ARGENTINA 
HAY UN SACERDOTE CADA 4174 habitantes 
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Huclgan los comentarios. Las cifras, por sí solas, 
lo dicen todo. 


Harto trabajan nuestros Sacerdotes; muy bien di- 
rigida ha de estar iududablemente su acción cuando, sien- 
do tan pocos, mantienen en el país un alto “standard”” 
de vida religiosa, que otras Naciones católicas envidia- 


Pero la labor a desarrollar es enorme; y de suma 
urgencia. 


Por todo ello, ha de ser unánime nuestro propósito: 


* de trabajar ardorosamente por el fomento de las 
vocaciones eclesiásticas; 


X de impartir a nuestros niños una educación tal, que 
haga posible el que frutifique en aleuno de ellos la 
semilla de la vocación ; 


x de invitar a los niños piadosos de nuestro conoci- 
miento a que piensen sobre la posibilidad de su in- 
greso al Seminario; 


k de costear los estudios a los menos adinerados. y, en 
general, de dar limosna para el sostenimiento del 
Seminario; 

y sobre tedo, un firme propósito de rogar mucho 
a Jesús, el Sacerdote por antonomasia y a María San- 
tísima, la Reina del Clero, para que vaya siempre 
en aumento el número de Sacerdotes santos. 


“¿La mies es mucha, los operarios 
muy pocos. Rogad pues, al dueño 
de la mies para que envíe operarios 
a su mies?” 


(Mateo, Cap. 9, vers. 37 y 38). 


“¡Señor! ¡Sálvanos, que perece- 
mos!” 


(Mateo, Cap. 8, vers. 25). 
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APENDICE 


OCTAVARIO PRO UNION DE LA IGLESIA 





para rezarse, preferentemente, del 18 al 25 de enero, 
días en que se conmemora la Cátedra de San Pedro en 
Roma y la Conversión de San Pablo (1). 


ORACION PARA TODOS LOS DIAS 


Señor Jesús: en la hora de total desorientación que 
wive el mundo, nos postramos ante Ti, que eres el Ca- 
mino, la Verdad y la Vida, y después de rendirte el ho- 
menaje de nuestra sumisión total a tus quereres divinos, 
te formulamos la siguiente petición: Reina, Señor, en el 
corazón de todos los hombres. 

Reina en aquellos que hoy te desconocen o que, ig- 
norantes, te rechazan. Pero, sobre todo, ejerce tu reinado 
en la multitud de integrantes de las Iglesias Heterodoxas 
Orientales y Protestantes, que de algún modo te rinden 
culto como a Dios y Señor, pero que no aceptan sumisos 
la totalidad de tus derechos. Haz que eliminados los 
obstáculos que los mantienen apartados de la única y 
verdadera Iglesia, la Católica Apostólica Romana, se 
acerquen a Ti y a tu Representante en la tierra, el 


(1) La Editorial De Du S.R.L., de Juan B. Alberdi 3061, 
Buenos Aires, ha impreso este Octavario en cómodas hojitas triples. 
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Sumo Pontifice, que los espera con los bra H 
cual a otros hijos pródigos. 

La intercesión de San Pedro, que por inspirac 
tuya estableció su Sede en Roma, y el valimiento de $ 
Pablo, cuya eonversión a la verdadera fe celebramos lle 
nos de júbilo, hazan que cuanto te pedimos en este O 
tavario obtenga el favor de ser oído por tu Divina . 
Jestad. Te lo imploramos por intercesión de la siemp1 
Virgen María, madre tuya y madre nuestra queridís ek 
ma. Amén. 


Recemos un Padre Nuestro y un Ave María por la 
conversión de los Heterodoros Orientales y de los Pro- 
testantes. 























ORACION PARA EL DIA 1° 


Señor Jesús, que durante tu vida mortal ejecutas: 
te el estupendo milagro de dar vista al eiego de Jericó; 
te rozamos que abras los ojos de nuestros hermanos Pro- 
testantes y Hcterodoxos Orientales, a fin de que les sea 
dado ver que el único sezuro eamino que lleva a Tie 
el que nos señala la Iglesia Católica Apostólica Romana a 
Amén. 


ORACIONES FINALES PARA TODOS LOS DIAS 


Antífona. Todo aquello que atares sobre la tierra 
será atado en los Cielos, y todo aquello que desatares 
sobre la tierra será desatado en los Cielos, dijo el Señor 
a Simón Pedro. 

Oremos. Oh Dios, que entregando a vuestro bien- 
aventurado apóstol Pedro las llaves del Reino celestial 
le eonferiste la autoridad pontificia, concédenos que me- 
diante su intercesión nos veamos libres de las ataduras 
del peeado. 
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Antifona. San Pablo Apóstol, predicador de la Ver- 
dad y Macstro de los gentiles, intercede por nosotros 
ante el Señor que te ha elegido. 

Oremos. Oh Dios, que por la predicación del bien- 
aventurado Apóstol Pablo adoctrinaste a todo el mun- 
do, concédenos que tengamos fuerza de voluntad para 
seguir los ejemplos de aquel cuya conversión celebramos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 2°? 


Señor Jesús, que entre tus ficles amigos elegiste a 
Simón y le cambiaste el nombre lHamándole **Pedro””, 
o sea, piedra fundamental sobre la que edificarías tu 
lelesia: concédenos ver en todos y cada uno de los Papas, 
sucesores que son de San Pedro, a otras tantas piedras 
sillares sobre cuya estabilidad descansa, por especial 
designio tuyo, la Iglesia santa de Salvación. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 3 


Señor Jesús, que nos preveniste diciéndonos : ‘‘ Guar- 
daos de los falsos profetas que vienen a vosotros reves- 
tidos con picles de ovejas”; haz que viendo sus frutos 
de: anarquía en la fe, sacríleso espolio de los legítimos 
derechos de María Santísima y menosprecio del Sacer- 
docio virginal del cual Tú nos diste sublime ejemplo, se- 
pamos apartarnos de esos falsos profetas, y adherirnos 
incondicionalmente a los verdaderos Pastores de tu re- 
baño. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 42 


Señor Jesús, que extendiste tus brazos en el madero 
de la Cruz para abrazar a todos y salvarlos a todos: te 
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pedimos llegue pronto el día en que tus hijos los Her 
rodoxos Orientales y los Protestantes, vueltos a la Ca 
Paterna, se decidan también a recibir tu eariñoso : 
y a eobijarse en cl manto de María Santísima, la mi i 
común de todos los hombres. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 5° 


Señor Jesús, que para mantener incólume la unid 
de fe y salvaguardar la unidad de orden y de mandatc 
diste a tu Iglesia un Pontifieado supremo dotado dei 
falibilidad en materia de fe y eostumbres: coneédenos 
aceptar siempre con ánimo de adhesión sincera la aut 
ridad de aquellos a quienes dijiste: **Apacienta 
ovejas, apacienta mis eorderos””. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 6* 


Señor Jesús, que eon todo anhelo deseaste la unid: 
de tu Iglesia, pidiendo al Padre Celestial que todos s 
miembros fuesen '“una misma cosa””, de modo que for 
masen *““un solo rebaño bajo un solo pastor””: mira, Se 
ñor, eómo el cisma ha destruído la unidad de tu grey 
Y eoneédenos, te lo imploramos, el pronto retorno de l 
ovejas desearriadas al único aprisco de salvación qu 
constituye la Iglesia de tus elegidos. Amén. 


ORACION PARA EL DIA 7? 


Señor Jesús, que dotaste a San Pedro, tu prime 
Vieario, de las facultades necesarias para que llega 
ser firme sostén de tu Iglesia, y le aseguraste solemn 
mente que p= puertas del Infierno no prevaleceríar 
eontra ella”: te imploramos que colmes de esp 
auxilios POIStianeS a tu actual Vicario el Sumo Por 
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Pío XII, a fin de que una vez más las huestes infernales 
se estrellen ante el edificio inconmovible de tu Santa 
Iglesia. Amén. 


ORACION PARA EL DIA g8* 


Señor Jesús, que iluminaste la inteligencia y mo- 
viste la voluntad de tu antiguo perseguidor Saulo con- 


virtiéndolo en el infatigable apóstol de las Gentes: te 
suplicamos que ilumines y muevas el corazón de tantos 
hermanos nuestros que no se deciden aún a postrarse 
ante Ti y decirte, como San Pablo: **¡ Señor! ¿Qué quie- 
res que haga?...””. Que pronto llegue el día en que ellos 
también, convertidos, se transformen en fervorosos após- 


toles de la verdad de tu doctrina salvadora. Amén. 
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3% Por último. El apologista ca- 
tólico fundamecntará preferente- 
mente sus pruebas eu textos bíbli- 
cos. Pocos textos, pero bien apren- 
didos. Unas pocus citas bíblicas 
son suficientes para rebatir las 
principales objeciones de los pro- 
tostantes. 


Teniendo en euenta estos tres 
puntos fundamentales es que ha 
sido redactado este libro. Y se le 
dió forma de texto — cou Leccio- 
nes y Cuestionarios —, para facz- 
litar Ja tarca de aquellos que dc- 
searen hacer un Cursillo sobre 
apologética antiprotestante. 


Nos consta que en muchas Pa- 
rroquias y Casas de Estudio, de 
Capital e Interior, se han llevado 
a caho con todo éxito dichos 
““Cursillos sobre Protestantismo””, 
usándose eomo texto el presente 
libro. 


Un Capítulo hemos alargado de 
propósito: el referente al celibato 
sacerdotal. Crcemos que hoy más 
que nunca es necesario vindicar 
esta hermosa jova de la fulgente 
corona de la Iglesia Católica; tan- 
to más resplandeciente, cuanto que 
constituye todo un mentís al Si- 
glo en que vivimos, entregado cn 
su casi totalidad a los instintos 
rastreros de la materia. 


Mientras hava hombres y muje- 
reg que consagren totalmente su 
existencia, en generoso holocausto, 
a la Divinidad, mientras haya 
hombres y mujeres que en fecun- 
dísima virginidad engendren cons- 
tantemente para Cristo las almas 
de nuevos adoradores, entonces, 
podremos asegurar al mundo que 
aun no se ha extinguido totalmen- 
te en la tierra la llama de la 
Verdad... 








